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Odiar es el peor de los tormentos. — CHAUSSE. 


El pudor debe conservarse aun en los momentos desti- 
nados a perderlo. — Mime. LAMBERT. 


Lo primero que debe conguistarse es la alegría; lo prime- 
ro que debe rechazarse es el miedo. — SANDER. 


Tener virtud no es una habilidad, pero sí tener habilidac 
es una virtud. — FRANCE. 


ESTARSE 


—Sí, señores... Aquí me tienen a mí luchando solo contra todo el mundo. 


LIZA 
Ls ; 0 (De “Judge”, N. York) 


Una LECCION 


Paseábase el general Bartolomé Mitre cuando fué detenido 
por un muchacho, el que, con un cigarrillo en la mano, le dijo: 
— Señor, ¿me da fuego? 
Mitre miró al mocoso, llevó su cigarro a la boca, y le contestó: 
— Enciende. 
_En vano fueron los esfuerzos del chico para alcanzar con su 
ol cigarrillo al de Mitre. 
ll era —¡No alcanzo, señor! — dijo el chico. 
la —;¡ Bien! — contestó entonces 
a el general. — ¡Cuando alcances 
í fumarás! 
Y siguió su camino. 
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” 
El repórter. —¿Cuántas veces Ñ 
se ha casado, señorita? 
La actriz cinematográfica. — 
No lo recuerdo bien; pero pre- 


gúnteselo a mi secretaria. Ella 
lleva la cuenta. 


A A 


(De “The Humorist”. Londres) 


La TORMENTA 


El trueno, el rayo y el huracán se habían apoderado de la 
atmósfera. 

—;¡Temblad! — decía el trueno a los hombres, con voz terri- 
ble y poderosa. — La tormenta ha vencido; se acabó la tranqui- 
lidad para vosotros. 

— (¿Qué son esas torres que habéis levantado a fuerza de pa- 
ciencia? — añadió el rayo, lanzando llamaradas por los ojos. — 
Yo las traspaso y las incendio. 

Y el huracán decía, bramando de coraje: 

— ¡Ay del que navega! ¡Ay de las chozas débiles y de los Ár- 
boles que no tengan raíces muy hondas! Arrasaré todo lo que 
envuelva dentro de mis círculos. 

Y los truenos, los rayos y los bramidos del viento parecían 
anunciar la ruina del planeta. ; 


—¡El mundo se acaba! — decían todos los animales, refugián- 
dose espantados en las cavernas o huyendo despavoridos. 
— Anda más de prisa — decía una ardilla impaciente, que se 


creía en salvo, a un cachazudo caracol que se arrastraba con pe- 
reza: ¡el mundo se acaba! 

— Pierde cuidado — respondió el caracol. — Los que alboro- 
tan y se agitan, como el trueno, el rayo y el huracán, se cansan 
pronto. Más miedo tengo al frío, al calor o al hambre, que llegan 
sin ruido y sin cansancio. Todo lo violento es pasajero. 

En efecto, un cuarto de hora después el trueno estaba ronco, 
el huracán se había detenido y el rayo sólo producía relámpagos 
inofensivos. 

Un airecillo templado y juguetón, pero sostenido y constante, 
deshizo los nubarrones, y los pájaros, sacudiendo las mojadas 


plumas, volvieron a piar alegremente. no | : ] % | p O l. Por CARL ANDERSON a 
José Fernández Bremón. ) . (De “The Saturday Evening Post") 
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AGundo | salud pública 
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NUESTRO PROXIMO NUMERO 


SUMARIO: 
ARTICULOS Y NOTAS 


CUANDO UN DESEO DE VEN- 
GANZA DESPIERTA EL ODIO, LA 
: GUERRA ASUME RELIEVES DE 
EXTRAORDINARIA FEROCIDAD. 
En esta nueva nota de nuestro en- 
viado especial, Ildefonso Rodríguez, 
al frente paraguayo, se hace una 
nueva descripción de lo que es la 
guerra del Chaco, esa guerra inútil 
en la que tantas vidas útiles se Sa- 
crifican sin necesidad, avivando el 
odio cada vez más, hasta culminar 
en ferocidad. Son cuadros llenos de 
horror, de miseria, que estremecen 
y hacen abominar ese crimen brutal 
que es la guerra. 


«¿ACTUARAN ENTRE NOSOTROS 
LADRONES ESPECIALISTAS EN 
MUSEOS?, nota, por Mario S. Ayala. 
Los recientes robos ocurridos en el 
Museo Histórico Nacional y en el 
Museo Nacional de Bellas Artes, in- 


ducen a pensar en la necesidad de . 


precaverse contra substracciones 
muy frecuentes en todos los museos 
del mundo. Sobre esto opinan los 
directores de ambos museos, señores 
Federico Santa Coloma Brandsen y 

Atilio Chiappori. : 


MARY BRIAN, LA INGENUA DE 
LA PANTALLA, ES LA VERDADE- 
RA VAMPIRESA DE HOLLY- 
WOOD, nota, por Juan Valverde. 
Cuando, en el Concurso Nacional del 
año 1923, Mary Brian fué aclamada 
reina de la belleza, los diarios de los 
Estados Unidos la bautizaron con el 
nombre de “Carita de Angel”. Desde 


entonces pasó a formar parte de la * 


constelación de estrellas de Holly- 
wood. Al correr de dos lustros, aque- 
. Na criatura angelical de la pantalla 
se ha convertido en la muchacha 
más traviesa y coqueta, llegándose a 
considerarla como una verdadera 
vampiresa. ¡Una campeona de vam- 
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Quedamos en que la gravedad y la extensión del problema que plantea el 
tráfico de comestibles adulterados aconseja la inmediata intervención del Estado. 
Gravedad que resulta de la salud pública comprometida, y extensión patente en 
las cifras que expresan el volumen de los frecuentes decomisos, según lo demos- 
trábamos en el comentario anterior. Sin contar con que 


A LOS COMESTIBLES SE AGREGAN LAS BEBIDAS DE LA 
PEOR CALIDAD, ELABORADAS EN LICORERIAS CLANDESTINAS 


a espaldas de las oficinas químicas, encargadas de certificar la calidad de estos 
menjurjes. Sin ir más lejos, en una fábrica allanada hace pocos días por una 
comisión de inspectores de Impuestos Internos, fueron hallados barriles de anís, 
vermouth, ginebra y pipermint, elaborados por el procedimiento llamado “al 
frío”, que consiste en una infusión de esencias, azúcares y colorantes. A primera 
vista nomás, pudo establecerse la pésima calidad de las substancias utilizadas, y 
los análisis posteriores se encargarán de comprobar en qué medida los tales 
licores hayan resultado nocivos para la salud. Fueron secuestrados alcohómetros, 
cubas, alambiques y filtros en cantidad, averiguándose que los productos circu- 
laban disimulados en damajuanas con etiquetas de vino. Vale decir, que los 
explotadores, lejos de permanecer ajenos a la criminal infracción, eran sus 
aprovechados cómplices, en cuya condición debería alcanzarlos, con el mismo 
rigor, la pena que correspondiese al audaz licorero, 


CON LOS TABACOS QUE SE EMPLEAN EN MUCHAS MA- 
NUFACTURERIAS AL POR MENOR SUCEDE OTRO TANTO. 


Si de suyo el tabaco es, según log higienistas, tan nocivo para la salud como 
el alcohol, calcúlese el pernicioso efecto sobre el organismo de esas hojas rudi- 
mentariamente tratadas para simular tipos exóticos, groseramente maceradas 
con especies de la peor calidad, a fin de obtener los perfumes codiciados. Los 
venenos más activos se incorporan al organismo a través de las mucosas del 
paladar y la nariz, proporcionados por este afán de insensata explotación, sin 
cortapisas ni control. Así, pues, la salud pública está a merced de todos estos 
envenenadores profesionales, a quienes, como decíamos, no puede abatir 'en su 
empresa la fugaz inspección de las oficinas del Estado, impotentes, por falta de 
una legislación adecuada, para escarmentar a los delincuentes y extirpar esta 
señalada amenaza. , l 


ES MAS: LA INTERVENCION DEL FISCO CASI NUNCA 
VA MAS ALLA DE LA RENTA QUE SE DEFRAUDA. 


He quí el móvil esencial. Lo demás, que viene a ser secundario, sigue las alter- 
nativas de un largo expedienteo con su secuela de lentos análisis, favorablemente 
aplazados, y a través de los cuales lo que constituye la esencia de un delito exe- 
crable — atentar contra la salud del consumidor, — se convierte en mera contra- 
vención o infracción desprovista de castigo ejemplar. Al fisco, por definición, lo 


hiresas en leiflertardonde hay que le interesa es percibir el impuesto que este clandestinismo elude, y percibirlo 


tantísimas! > con multa. Lo demás es resorte del código penal, que no debe aplicarse a menudo, 
p Y pues de los a hasta los más temerarios se acobardarían. Como que en 
7 AIDA 1 artículo pertinen , ' 
CUENTOS Y NOVELAS YY S 


EL CASTIGO, novela corta, por 
Juan M. Prieto. 


EL AJEDRECISTA, cuento por G. 
Guzmán Saavedra. 


VIDA ALEGRE, relato sentimental 


E 
por H. J. Gerona. 


EL VIEJO Y LA NINA, narración, 
por Alejandro de Isusi. 


CUESTION DE NOMBRES, cuento 


Y 
humorístico, por Francisco Corton. - /, 


Y las historietas y secciones de 
- costumbre. 
er E a 
FUNDADOR: 


ALBERTO M. HAYNES 


> 
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población. z 


SE CASTIGA CON RECLUSION O PRISION DE TRES A 
DIEZ AÑOS A LOS ADULTERADORES O ENVENENADORES 


de aguas potables, o substancias alimenticias o medicinales destinadas al uso 
público o al consumo de una colectividad de personas, y si el hecho fuere seguido 
de muerte, la pena será de diez a veinticinco años de reclusión o prisión. Con el 
agregado de que estas penas se hacen extensivas al que vendiere, pusiere en venta, 
entregare o distribuyere tales substancias peligrosas para la salud, disimulando 
su carácter nocivo. ¿Cómo se explica que con un código draconiano como éste, 
haya quienes perseveren en la arriesgada empresa que condenamos? La razón 
no está sino en la posibilidad de eludir las sanciones penales, porque falta una 
legislación específica, que haga palpable y abrumadora la prueba en cada caso, 
facilitando asimismo la individualización de los responsables, He aquí la obra que. 


tiene que acometer el Congreso, empezando por concentrar la acción oficial, hoy 


dispersa, en una sola oficina con atribuciones ejecutivas y personal suficiente 
para cumplir esta misión de policía en forma coordinada y con carácter per- 


«manente. Ni la Asistencia Pública, ni el Departamento Nacional de Higiene, nila 


Administración de Impuestos Internos están hoy por hoy en condiciones de 
llenar este vacío, donde tan cómodamente se mueven los envenenadores de la 


e 
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conveniente, lo sé, porque 


ACuntoSÍigenino 


El general Estigarribia, jefe de las fuerzas paraguayas, con su ayudan- O 
te de campo, teniente Tombeur, en una de sus habituales recorridas. 


ARECE como que el espíritu descan- 
sara todos los días sobre el papel 
dejando la confesión, la protesta O 
la emoción con que los hechos y las 

cosas sacuden el alma de los soldados en 
aquel infame tormento del Chaco. Así, el 
diario de guerra es un refugio y un confi- 
dente de buena memoria, que guarda, apre- 
tadas en las palabras, las más íntimas im- 
presiones del soldado. 

Tengo, es un obsequio de mi amigo y co- 
lega de Asunción, Roque Gaona, una nota- 
ble pieza de esta naturaleza: el diario de 
guerra del doctor Augusto Guzmán, profe- 
sor de derecho internacional de la Universi- 
dad de La Paz, a quien la guerra llevó desde 
las aulas al frente, como simple soldado, y 
era subteniente ayudante del coronel Muri- 
llo, comandante de la novena división copa- 
da por los paraguayos en “El Carmen” el 
17 de noviembre de 1934. Caído prisionero 
el doctor Guzmán, su diario de guerra vino, 
por gentileza de mi amigo, a mis manos. 

El doctor Guzmán, lo espero, compren- 
derá que en esta transcripción de algunos 
párrafos suyos no hay el menor asomo de 
irrespetuosidad o de indiferencia para lo 
que por ser tan íntimo, tan de su espíritu, 
no debiera tener otro destino'que el que él 
le diera. Pero vaya la in- 
discreción de publicarlo 
en homenaje a la belleza 
y a la nobleza de los sen- 
timientos, tan sincera y 
humanamente contenidos 
en su diario de guerra. Al- 
gún día puede ser que 
vuelva a sus manos este 
cuadernillo que guarda 
tan hondas emociones su- 
yas. Gaona no tendrá in- 


sé cuánto es de noble. 


FRENTE A LA NATURALEZA 


A manera de portada, con letra regular 
y armoniosa, dice, escrito con lápiz tinta: 
“Rápidas impresiones de la campaña, escri- 
ca ES Augusto Guzmán. Gran Chaco 

A los pocos días de llegar al frente, el 22 
de agosto, después de narrar el incendio de 
su rancho en Strongest, donde perdió todos 


¡América toda de 


sus efectos personales “y me vi en la calle, 
si se me permite la expresión, aquí que no 
hay calles...”, sienta su primer protesta 
de hombre sometido : 

“Fundación del puesto Camacho, a las 
10.55. El primer encuentro verdaderamente 
grave entre el hombre urbano con pequeñas 
experiencias de bosques y el tuscal chaque- 
ño. Moscas, abejas, variedad de bichos in- 
fames y hostigosos que castigan encajándose 
zumbantes en los ojos, en la boca y, so- 
bre todo, en los oídos, en forma implacable 
y constante, hasta el punto de tener que ta- 
ponarse con pedacitos de gasa, mientras 
sudamos bajo el ardiente sol y a las órdenes 
de Noriega, un teniente rudo y moreno que 


nos maneja como a una escuadra de cami- . 


neros a nosotros, los de la secretaría del co- 
mado.” . 
En la guerra, ya lo hemos dicho antes, 


se Ny 


Este es, sin exageraciones 
pavoroso espectáculo 


EN EL DIARIO DE GUE- 
RRA DE LOS SOLDADOS 
SE REFLEJA TODO EL 
DOLOR DE LA VIDA 
HEROICA 


pie contra la guerra! 


CPT TREA 
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Ildefonso Rodríguez, enviado es- 
pecialde MUNDO ARGENTINO 
al frente de guerra chaqueño. 
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ni sensacionalismos, el 
de la guerra chaqueña 


¡Dos pueblos de América se desangran en una guerra feroz, 
ante los ojos fríos de un mundo diplomático fracasado! Y 
mientras solemnes conferencias revisan en todas partes del 
mundo los archivos y la historia con vistas a una mentida 
solución de derecho —- admirable carátula para un volumen 
de intereses, — los sentimientos de humanidad se estrangulan 
en la horrible realidad de esta guerra del Chaco. 

¡La América entera debe ponerse de pie frente a los hechos 
y acallar, como sea, con sentido de cosa continental y con 
emoción: humana, este trágico borbotar de sangre! No nos 
alarma el prejuicio pueril de nuestro papjel de testigos -im- 
pávidos en la historia que se escribirá mañana. No nos asalta 
la preocupación estética de una postura sentimental. ¡Nos 
aprieta el corazón este dolor feroz de la América sangrante! 

, ¡La América toda de pie contra la guerra! 


los hombres valen por un uniforme. ¡Qué 
duro debe ser aguantar la autoridad de otro 
sin derecho ni a mirarlo fijo! Allí nadie es 
dueño de sí mismo. 

El 3 de septiembre, en Strongest, escribe: 
“¡Qué bulla por las mañanas y por las no- 
ches, qué agria bulla en el nefando boscaje, 
aquí por la picada y allí al contorno de la 
pista! Volátiles de grito áspero y animalejos 
anónimos retozan bajo los duraznillos espi- 
nosos en ausencia del sol. ¿Dónde está la 


alegría graciosa, el bienaventurado reposar 


y despertar de las montañas de mi país, cuya 
imagen evocada en la sequedad de esta 


pampa ardiente es bastante para refrescar 
la imaginación, para despejar el mismo hori- 
zonte mental que se incendia de sol igual 
que la atmósfera? 

”¿Qué fatídico presagio hay en la estri- 
dencia insoportable de esos pajarracos, 
cuando hoy he visto con estoica indiferencia 
el rostro de dos hombres del Regimiento 
Santa Cruz, para cuya ejecución pronta en 
Beatriz he redactado la orden a eso de 
las 9? Son dos pálidos orientales a quienes 
pedí su nombre y apellido y me los dieron 
acaso sin saber que pasarán a la nómina de 
los muertos. No recuerdo sus nombres, los 
tengo a la mano en la copia, pero no quiero 
mirarlos, y eso que aquí la muerte pasa por 
todos los caminos sin causar asombro a na- 
die. Ya se han marchado por la picada a 
Beatriz, y este es su último viaje. 

”En efecto, a las 21 he oído el parte sen- 
cillo del mismo ejecutor al comandante : 

"— Y esa orden, ¿se cumplió? 

”— Sí, mi coronel. Fueron ejecutados 

poco después de llegar.” 
A esa altura de su campaña todavía no 
hizo callos en su espíritu el 
drama en que vivía. Hay una 
tristeza, un dolor en sus pa- 
labras, que luego, la costum- 
bre, termina por borrar, y el 
30. de septiembre escribe la- 
cónicamente: 


“Han sido fusilados en la 
Jurisdicción divisionaria, du- 
rante el mes de septiembre: 
Jesús Mereilles y Rogelio 
Luján, del Regimiento Santa 
Cruz, por haber desertado y 
haber dado falsas informa- 
ciones de gran alarma sobre 
el enemigo. José Giles, el 
día 8, por delito de izquier- 
dismo; “no habiendo sido 
su muerte instantánea, se 
procedió al tiro de gracia.” 
Manuel Limpe, por homi- 
cidio en la persona de 


de centinela doble.” 
Aquellos dos infortunados 
que desertaron con la inge- 
nua intención de escapar de 
: ese infierno, se habrán per- 
dido en el laberinto del Chaco y de vuelta 
con los suyos dieron, tal vez, esas “falsas 
informaciones de gran alarma”, como pen- 
sando que la información justificaría la 


fuga... Una mentira infantil, como las de 


los chicos que vuelven tarde de la escuela 
mintiendo fantásticos contratiempos. ¿Y el 


"protesta por tanto horror. 


Eleuterio Rocha, en puesto 


Sentados, de iz- 
quierda a dere- 
cha: coronel M. 
Garay, general 
Estigarribia, se- 
ñora del doctor 
Vasconcel, presi- 
dente del Para- 
guay, doctor E. 
Ayala, general 
Idiyaga, doctora 
Laran y, de pie, 
oficiales del es- 
tado mayor, en 
una visita del 
presidente reali- 
zada al comando. 


izquierdismo? El “izquier- 
dismo” en los soldados 
muchas veces no es nada 
más que. una inoportuna 


¡En la guerra uno no pue- 
de, no lo dejan pensar! 
¡Cómo lo van a dejar, si 
pensar es tener ideas pro- 
pias y sentir con manitfes- 
taciones de personalidad o 
de voluntad, y allí nada 
esvoluntad ;todo es deber! 

“Lo: más desagradable 
de la guerra — dice el 7 
de septiembre en Stron- 
gest — no está en achi- 
charrarse al sol, helarse 
al frío o comer carne podrida, beber agua 
caliente y espesa de suciedad o sentir la ron- 
da de la muerte cercando nuestra vida; 
nada de esto: lo trágico es tener que tratar 
obligatoriamente con ciertos hombres en ca- 
lidad de “inferior”. 


“ME HE DE O A DIOS DE TODO 


“Día 15... Entre las grandezas de esta 
guerra, quizá lo más profundamente signi- 


ficativo es la maravillosa expresión del poe- 


ta Otero Reiche: “Me he de quejar a Dios 
de todo esto.” : 

Pero no todos ven la guerra así, en su 
bestial e inhumano relieve de cosa de mal- 
dición. Esa guerra es' la de los soldados. 
Porque a esa expresión que el “poeta sal- 
teador de intimidades” ha descubierto al 
público como la síntesis lírica de la guerra, 


quizá los jefes y oficiales opongan la de 


“gracias a Dios por todo esto”, porque en 
verdad, se tratan de modo sublime. ¡Qué 
cariño a. sus reales personas! ¡Qué honor al 
grado; qué sentirse hombres; qué hincharse, 
qué sentirse dioses! 

Es verdad. Esos son los que especulan con 


la fama, con la gloria, con la historia... aun- 


que se escriba con la sangre de millares de 
inocentes. ) 

Más adelante se agranda su dolor. Ya no 
es la vida que lo rodea y lo azota su único 


- Tormento. Dice el 4 de octubre: “Esta tarde 
friolenta y tristísima se ha ido mi hermano 


a la línea. Su alma se ha contraído tanto, 
que ha arrastrado la mía en su congoja. Es 


tan pobre de ánimo, que ahora se inicia para. 


mí un tiempo de sufrimiento perpetuo. Ha 


- sido y es un día muy amargo. La campaña 


ya tiene un sabor de tósigo; es imposible 


sostener interés en estas cosas, cuyo tinte Ed 
gobiarlo todo. ¡Esto no 


trágico acaba por a 
- AContinúa en la página 9) 


Aparentemente era... 


ALLABAME sentado a mi mesa de 
trabajo, esforzándome en perge- 
ñar una crónica para el próximo 
número de “La Chispita”, cuando oí 

a través de la mampara que me separaba del 
despacho del director, que éste, dirigiéndose 
al ordenanza, le decía : : 
— Llama a Pérez, a Pringa y a Fonto. 
— Muy bien, señor. 
Al oírme nombrar, no pude menos que 
tornarme rojo como la grana. ¿Para qué 
me llamaría el director, a la vez que a mis 


otros dos compañeros de redacción? ¿Sería ' 
1 ponernos de patitas en la calle, por ' 


abernos permitido decir en una ocasión que 
éramos poco tres hombres para redactar “La 
Chispita”, ese periódico tan leído entonces ? 


Perno, el ordenanza, se acercó a mi mesa, * 


y me dijo: : 


— Señor Pringa: el señor Remijo le rue- 


ga que se pase por su despacho. 
— Voy en seguida, 


- Pero no fué tan en seguida, ya que espe- . 


ré a que Perno avisara a Pérez y a Fonto. 


Cuando vi pasar a éstos con rumbo a la : 


dirección, me uní a ellos. Sin detenernos, 
“nos dijimos en voz baja: 

— Malas noticias de seguro, ¿eh? 

— Ya veremos. y 


Yo, el más antiguo de los redactores de 


“La Chispita”, asomé la cabeza por la puerta 
del despacho del director, y pregunté, no sin 
cierta ansiedad: 

— ¿Se puede? 

El señor. Remijo suspendió su trabajo y 
levantó la cabeza. 

— Adelante. 

Entramos los tres y avanzamos hasta su 
mesa. Allí nos detuvimos esperando a que 


companero 


«Pero no lo era en la realidad. 


nos dijera lo que tenía que decirnos. Nos 
miró el señor Remijo por encima de sus 
lentes, y, de pronto, con ese aire tan parti- 
cular de que hacía gala, nos dijo: 

— Si mal no recuerdo, no hace mucho 
psiecss se me quejaron de exceso de tra- 

ajo. 

Pérez, Fonto y yo sólo atinamos a bal- 
bucir: 

— Yo le diré a usted, señor Remijo... 

— Es que en aquella ocasión... 

— Por mi parte, yo... 

El señor Remijo, sin quitarnos los ojos de 
encima, continuó: 

— He pensado que, en efecto, el trabajo 
de “La Chispita” es superior al esfuerzo 
de tres hombres por muy entusiastas que 
sean, y he decidido... He decidido tomar 
otro redactor. 

¿Otro redactor? ¿Era posible? Respira- 
mos los tres con honda satisfacción, como 
si nos hubieran quitado el peso del mundo, 
de sobre los hombros. No nos había llamado 
para ponernos de patitas en la calle, como 
supusimos, sino para darnos la mejor de las 
noticias. El señor Remijo continuó: 

— Se trata de un muchacho provinciano, 
creo que santiagueño, que acaba de llegar 
y que viene recomendado por el director de 
“La Voz”, de La Banda, que es un gran 
amigo mío. 


| CUENTO 
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— Muy agradecidos, señor Remijo, por 
su atención de aliviarnos el trabajo — di- 
je yo. 

— No tienen nada que agradecerme —- 
continuó él, — porque no he hecho más que 
una justicia. Es mucho el trabajo de “La 
Chispita” para tres hombres. Lo reconozco. 
Pero ahora bien: quizá este nuevo compa- 
fiero de ustedes sea un poco..., ¿cómo di- 
ría yo?..., un poco basto. En este caso, yO 
les ruego a ustedes que le ayuden, que le 
allanen las dificultades, para que al fin les 
resulte un buen compañero. . 

— Pondremos de nuestra parte el mayor 
“interés por ayudarle, 

— Le brindaremos nuestro afecto. : 

—Le sacaremos de línea. 

— Bien, bien; más vale así, que eso es, 
precisamente, lo que deseo, pues tengo mu- 
cho interés en servir al director de “La 
Voz”. Nada más. Este nuevo compañero 
vendrá mañana a tomar posesión de su car- 
go. Usted, Pérez — agregó, dirigiéndose a 
él, — se encargará de encarrilarlo. 

— Así lo haré, señor director.- 

_ Volvimos a ocupar nuestro puesto. Ese 
día nos sentimos más animados, más opti- 


_mistas; de más está decir que el trabajo 


nos resultó menos pesado que de costumbre. 


Al día siguiente, al llegar yo a la 
redacción, nuestro nuevo compañero ya 
ocupaba su puesto, Pérez, sentado junto a 
él, le hacía indicaciones. Confieso que al 
mirarle sentí un gran deseo de romper a 
reír. El nuevo redactor era un muchachón 
cetrino, excesivamente gordo, con una ca- 
beza pequeñita y unos ojos de japonés. Sus 
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- tiempo y Lapor- 


trece, descon- 


manos, sobre la mesa, me parecieron más 
grandes que su cabeza. 

Al sentirme llegar, Pérez levantó la ca- 
beza y me sonrió. No me fué difícil inter- 
pretar su sonrisa. Pareció querer decirme 
con ella: “¡Qué bruto es! ¡Si vieras!” 

En efecto; Laporta, el nuevo redactor, 
era un mulo, aunque por su manera de an- 
dar podía pasar por un paquidermo de cir- 
co. Era un mulo en cuanto a cultura, y, ade- 
más, tan desconfiado, que hasta dudaba de 
sí mismo. No daba crédito a lo que se le 
decía, afirmando que sólo creía aquello que 
veía. En este sentido no era capaz de jurar 
que existieran Madrid ni Montevideo. Es 
verdad que los diarios se ocupan de estas 
ciudades; que publican noticias y vistas de 
ellas, pero... ¿y si todo es un bluff? 

Al cabo de dos meses Laporta había in- 
timado con nosotros..., pero seguía des- 
confiándonos. Nos miraba con recelo y no 
nos daba crédito. Esto nos ofendía, por 
cuanto no podíamos ser más sinceros con él. 
Nuestra sinceridad nos movía a ayudarle 
en su trabajo, hasta el punto de hacérselo 
de nuevo, ya que él carecía en absoluto de 
condiciones periodísticas. Pero Laporta, en 
medio de su rusticidad, era un desagrade- 
cido. Jamás tuvo una frase de aliento ni de 
reconocimiento para nuestro compañerismo. 


) 


Erie 
mente nos lla- 
maba el señor 
Remijo, y nos 
preguntaba: 

— ¿Qué tal el 
nuevo compañe- 
ro? 

— Excelente 
— le respondía- 
mos. — Es un 
gran camarada. 

—¡Y muy in- 
telisente! 

— Sí, sí; ya 
veo — aproba- 
ba nuestro di- 


rector. — Sus 
sueltos son jo- 
yitas... 


En estas cir- 
ecunstancias, de 
ser nosotros de 
otra pasta, nos 
hubiéramos ven- 
gado de él di- 
ciendo al señor 

emijo la ver- 
dad; pero nos- 
otros no podía- 
mos hacerlo. 
Nuestros. senti- 
mientos rayaban 
a mayor altura. 

Mientras tanto 
iba pasando el 


ta seguía en sus 


fiado y contra- 


Aunt SBigentirs) 


dictorío. Sus opiniones, siempre torpes, eran 
para él las más acertadas, y el caso es que al 
refutar las nuestras no lo hacía con comedi- 
miento, con el respeto que merecían, sino con 
acritud, exaltándose, convirtiéndose en un 
energúmeno. Cerrado en su opinión, estúpida 
y agresiva como siempre, Laporta nos infería 
un ultraje tras otro. No admitía que en la re- 
dacción de “La Chispita” hubiera quien va- 
liera tanto tomo él. Esto lo volvió odioso. En- 
tonces, de común acuerdo, Pérez, Fonto y yO 
empezamos a hacerle el vacío. No le saludá- 
bamos al entrar, y durante el día no le diri- 
gíamos la palabra. Esto, sin embargo, parecía 
no afectarle. Y no le afectaba, en realidad. A 
todo esto un día nos había dicho: “— Cuando 
me enojo con alguien, no soy yo quien vuelve 
a dirigirle la palabra en toda la vida.” Y eso 
fué lo que hizo con nosotros. 

En este tren las cosas, nos propusimos 
vengarnos. ¿Y cuál podía ser la venganza? 
Fonto tuvo una idea; la de indisponerlo con 
el señor Remijo, que estaba tan creído de sus 
bondades. Aceptamos la idea y empezamos a 
practicarla; frente a nuestro director, Lapor- 
ta fué perdiendo su prestigio; lo perdía tan 
rápidamente, que al poco tiempo el señor Re- 
mijo nos llamó a su despacho para decirnos: 

— He observado que, en efecto, Laporta es 
un asno, un paquidermo..., que no vale un 
pepino como redactor ni como amigo. Ya bus- 
caremos otro mejor. 

Esta noticia, ¿a qué negarlo?, nos halagó. 
¡Que la pagara! ¡Que aprendiera a ser más 
compañero en lo sucesivo! Más compañero, 
aunque no más amigo. Y desde nuestras me- 
sas lo observamos de reojo, paladeando la ven- 


, 


ganza que habíamos concebido. Entre otras 
cosas, a partir de ese momento, empezamos a 
ponerle alfileres en el asiento, a substraerle 
cuartillas escritas, a volcarle el tintero, y, en 
fin, le hicimos todas las pillerías imaginables. 

Decididos a colmar nuestra venganza, un 
día interceptamos una carta que acababa de 
llegar para él. Aprovechando su ausencia la 
abrimos, dispuestos a reírnos a más no poder, 
pero no nos fué posible reírnos. La carta era 
de su madre, una pobre mujer que vivía en un 
pueblo lejano pidiendo al cielo por él. 

““¡ Hijo de mi alma! — decía aquella madre 
en uno de los párrafos de la carta. — Me ale- 
gro de que sigas progresando, de que seas el 
mejor de los redactores del periódico. ¡Si vie- 
ras! Yo siempre he tenido la esperanza de que 
tú triunfarías, porque eres bueno e intelivente. 
¡No puedes, pues, imaginarte cuánto me re- 
gocija que estés rodeado de tan buenos com- 
pañeros, generosos y leales! Hubiera sido te- 
rrible para mí que, lejos de mi lado, en lugar 
de encontrar calor y simpatía, hubieras en- 
contrado frialdad y encono. Da un apretón de 
manos de mi parte a esos nobles compañeros 
que te alientan y te distinguen..., no dejes 


. de dárselo, que se lo mando de todo corazón...” 


Mudos de sorpresa nos miramos los tres. 
Laporta, a pesar de su imbecilidad, de su ma- 
lignidad y de sus opiniones de paquidermo, 

adoraba a su ma- 

dre, y para que 
no sufriera en la 
soledad, le enga- 
ñaba diciéndole 
todas aquellas 
mentiras tan 
humanas que: no 
parecían de él, 
Siempre en si- 
lencio, volvimos 
la carta al sobre, 
lo cerramos lo 
mejor que pudi- 
mos y se lo deja- 
mos en su mesa, 
para que lo halla- 
ra al regresar. Si 
bien después de 
leída la carta, no 
nos dijo una sola 
palabra, desde 
aquel momento 
nos prometimos 
no volver a bur- 
larlo, y hasta lo 
reivindicamos 
frente al señor 
Remijo, que de- 
sistió de reem- 
plazarlo. Pero no 
lo hicimos por él, 
que continuó sien- 
do el mismo ener- 
gúmeno, sino nor 
su pobre madre, 
que acaso. nos es- 
taría bendiciendo 
allá en un pueblo 
lejano... 


- las crónicas sucesivas, 


NTRE las cartas 
de amables lec- 
toras que he re- 
cibido en los úl- 

timos días — de cuyas 
confidencias trataré en 


me han sorprendido y 
maravillado dos pedi- 
dos de consejos que 
plantean el mismo ca- 
so. Una de las cartas 
viene firmada por Des- 
encantada; la otra, que 
es de un joven recién 
casado, lleva al pie el 
seudónimo Idealista. 


“Se asombra Desen- 
cantada de las trans- 


EL 
AMOR | 


formaciones que ha podido opyer- 
var en el joven enamorado y soña- 
dor que fué su novio; en el exqui- 
sito y apasionado esposo que la 
inició en los embriagadores miste- 
rios de la luna de miel; y en el frío, 
egoísta y perverso compañero de 


' hogar que hoy le hace insoportable 


la vida. Como comprenderéis, en es- 
tos tres aspectos sentimentales hay 
tres personas distintas... y un solo 
marido verdadero. 

Esas transformaciones, mi joven Desen- 
cantada, no encierran contradicción ni fal- 
sedad alguna. Son etapas de la evolución 
lógica de casi todos los maridos. Tu esposo 
no hizo ninguna odiosa farsa — como tú 
dices — en los meses deliciosos del noviaz- 
go; tampoco la hace ahora cuando te des- 
precia y te humilla. Después de los embria- 
gadores delirios de la luna de miel, el hom- 
bre recobra su estado normal, anterior al 


enamoramiento y al noviazgo. A él mismo 


debe producirle la impresión de un desper- 


tar; después de un largo y agitado ensueño, 


ha vuelto a la realidad de las cosas. Todo 
soñar — aunque tenga instantes de verda- 
dera delicia — es vivir fuera de la realidad. 
Y sólo entonces advertirá, con viril rubor, 
las ridiculeces y extravíos risibles que co- 


. meten los enamorados. Se sentirá hastiado, 


empalagado de besos, de caricias y de ro- 


- mánticos sueños. Recordará las veces que 


los amigos se han burlado de él, cuando ha 


tirado de pronto las cartas sobre la mesa 


del café, o ha dejado en lo mejor el partido 
de billar para ir a tu puerta a decirte que 


te adoraba, o para recibir el beso que le ti- 


rabas desde tu balcón, antes de acostarte... 
Después de ese sueño de amor — como 


te he dicho — el hombre recobra su estado . 


MUJERES 


normal. Esto es, su egoísmo, su petulancia, 
su afán de dominio, sus veleidosos apetitos. 
De todo eso lo había depojado el amor, o, 
más exactamente, lo había cubierto con el 
velo ideal de la gracia, el desinterés, la su- 
misión al objeto amado, la entrega incon- 
dicional al ser adorado, en cuya posesión 
cifraba toda su gloria y su felicidad. 


El amor, mi atormentada Desencantada, 
realiza milagros como la antigua alquimia. 
El mago alquimista ponía. en su retorta las 
materias más viles y sacaba de ella algo 
que parecía oro purísimo. Lo mismo el al- 
quimista Amor pone en su retorta al sujeto 
más ruin... y saca un enamorado exquisi- 
to, un soñador apasionado que conoce todos 
los secretos de la emoción y de la belleza 
sentimentales. . ; ; 

Pero, ¡ay!, los enamorados, lo mismo que 
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REALIZA TAMBIEN PRODIGIOS 
COMO LA ALQUIMIA 


TRANSFORMA EL CARACTER, 
LOS SENTIMIENTOS Y HASTA 
LA FISONOMIA DE LAS 


el oro de los alquimistas, son 
puro brillo y apariencia her- - 
mosa; así que se les somete 
a prueba descubren la vil 
materia de que estaban he- 
CAOS 


Entonces, preguntarás, 
¿el amor es sólo apariencia 
y pura falsedad como el oro 
de los alquimistas? ¿No 
existe el amor verdadero, 
formado con los más nobles 
sentimientos y más altos 
ideales: el amor auténtico 
y puro que resiste a todas 
las pruebas, como el oro verdadero, noble 
y sin mezcla de materias viles? 

Sí, existe ese amor con que tú has soña- 
do, querida Desencantada. Pero es tan ra- 
ro, ¡tan raro!, que cuando se produce un 
caso de ese amor lo cantan los poetas, lo 
ponen en melodía los músicos, inspira cua- 
dros y estatuas a los artistas... Es 

Comprenderás que no todas pueden al- 
canzar en la vida el amor que hizo inmorta- 
les a Hero y Leandro, a Romeo y Julieta, a 
Laura y Petrarca. Claro es que todas soña- 
mos con ese amor... ; 


Y ahora.se me ocurre preguntarte, que- 


rida Desencantada: ¿no eres tú también un 


poco culpable de las transformaciones sen- a 


timentales de tu joven y tiránico esposo? 
Porque has de saber que, en amor, la vil 
materia es el hombre, y el mago alquimista, 
que la transforma en puro oro sentimental, 
es la mujer. De ella depende que el enamo- 


rado soñador que destiló la alquitara mági- 


ca de la noche de bodas, no se convierta de 


nuevo-.en el hombre ruin, vanidoso y egoísta 
que era antes. ¿Y cómo se consigue ese pro- 
digio? A los enamorados, lo mismo que al 
- oro de la alquimia, no hay que someterlos 
a ciertas y peligrosas pruebas... Además 


«A 
e 


es necesario no dejar enfriar nunca 
la retorta mágica, esto es, la pasión 
del hombre; tener siempre encendido 
en ella el fuego de los encantos y Se- 
ducciones y alimentar la alquitara 
ideal con nuevos ingrediente de pa- 
sión... 


Las reflexiones anteriores pueden 
serle también de mucho provecho a 
usted, joven Idealista. Su caso es muy 
parecido al de Desencantada. ¿No se 
conocen ustedes, tal vez? Me encanta- 
ría presentarlos... 

Sin embargo, en el triste relato de 
Idealista: hay algunas circunstancias 
— ciertos detalles psicológicos, — que 
desearía analizar. Usted también, sim- 
pático Idealista, ha advertido en su 
joven esposa esas sorprendentes trans- 
formaciones sentimentales y hasta fí- 
sicas, que hacen de su compañera de 
vida un ser distinto al que usted cono- 
ció cuando era su novia. En los ro- 
mánticos días del noviazgo era su es- 
posa una muchacha llena de alegría y 
loca de ensueños. Toda mimos y toda 
pasión para usted. No cambió su ca- 
rácter apasionado e idealista durante 
los dulces meses de la luna de miel. 
Pero luego, de pronto, su joven espo- 
sa se convirtió en una mujercita tris- 
te, silenciosa, apática, indiferente. Co- 
mo si hubiera recibido “una gran des- 


ilusión”. Y esa gran desilusión, ¿quién 


puede habérsela proporcionado sino 
usted? Luego afirma que su esposa 
ha dejado de ser hasta aquella chica 
atractiva y hermosa que era antes, 


Que se ha transformado físicamente, 


abandonando el cuidado y arreglo de 
su persona. se 


Haga usted un minucioso examen de 
conciencia, simpático Idealista, y verá 
que usted es el único culpable de las 
transformaciones de su esposa. El al- 
ma femenina es muy susceptible al 
desencanto, así como es muy fácil en- 
cantarla e ilusionarla. Sobre todo cuan- 
do se tocan ciertos sentimientos muy 
íntimos y delicados. Usted, al notar 
las primeras frialdades de su joven 
esposa, ha querido demostrarle lo mu- 
cho que la ama asegurándole que se 
ha casado con ella por amor, sin nin- 
gún otro interés. Al contrario, consi- 
derado egoístamente, usted ha hecho 
un mal: negocio, pues podía haberse 
casado con otra joven rica, muy rica, 
y hermosa por añadidura, cuya dote 
le hubiera hecho mucho más fácil la 


* vida. Pero usted, ¡claro!, ha renuncia- 


do a todo para unirse a la. elegida de 
su corazón. , 

Con estas revelaciones — aunque 
fueran verdaderas — usted ha come- 
tido una torpeza sin nombre. Ha hu- 
millado a su esposa y ha despertado 
en su alma sensible lo que los psicó- 
logos llaman el “complejo de inferiori- 
dad”. Su esposa vivirá desde ahora ob- 
sesionada por su inferioridad ante la 
“otra”; se creerá un obstáculo en su 
vida; imaginará ver en sus gestos y 
palabras sin importancia ni mala in- 
tención, log más duros reproches y la 


más amarga confirmación de “su in- 
- ferioridad”. * 


Y llegará un día en que la vida les 


será imposible en el hogar. En otra 


crónica le hablaré de un método te- 
rapéutico — puramente espiritual — 


para curar a su joven y linda esposa 
de su complejo de inferioridad. 


ACuntSSgentino 


| Guerra chaqueña... 


puede, no debe durar más! Hay miles 
de almas que suspiran y viven sólo por 
el día de la liberación. Tremenda escla- 
vitud del servicio, pesas mucho sobre 
las almas libres; pero pesas más sobre 
estas almas tiernas que temen el peli- 
gro a todas horas. Terigo las lágrimas 
a punto de verterlas, cuando se mar- 
cha al obscurecer rumbo a lo descono- 
cido. Del otro, sé que se ha reincorpo- 
rado a la séptima, en Morteros, lo que 
me consuela un poco. Y, sin embargo, 
tengo una pena tan grande, tan negra, 
que una lumbre con toda la leña del 
Chaco no la podría disipar.” 


¡Cuánto dolor sudan esas angustias! 
Dolor que le hace un nudo en el alma 
y no suaviza la mejor condición en que 
lo coloca su ascenso. Una orden del día, 
el 6, en el Carmen, lo asciende a sat- 
gento. El día 25 se encuentra con su 
hermano, y escribe: “Conversé larga- 
mente con él, Cuando regreso estoy 
borracho de pena; me ha dado tanta 
al verle así, que hubiera querido que- 
darme a su lado. No puedo expresar 


(Continuación de la página 5) 


aquí la angustia anonadadora de este 
sentimiento.” 
Sólo hay un oasis para el espíritu 


en el recuerdo del hogar. El último día. 


del mes es el más grato para él. “He 
recibido — dice — una encomienda de 
mi casa, de mi dulce y gentil esposa, 
que me envía algunos artículos de los 
cuales carecía: dentífrico, calcetines, 
cigarrillos finos, máquina y navajas de 
afeitar, pastillas de limón, pañuelos, 
todo un tesoro, que se lo agradezco 
profundamente.” 

Es lo único que puede aliviar en algo 
ese tormento indecible de tanto pade- 
cer: la tierna emoción del amor en 


* una encomienda... 


La última carilla del manuscrito es 
una esperanza trunca. Había escrito el 
día anterior: “Parece que las operacio- 
nes se desplazan al Norte; hemos que- 
dado, sin duda, muy adelante; todos 
cuantos llegan lo hacen con una enor- 
me conciencia del peligro, pero nosotros 
tenemos una grandísima tranquilidad. 

"Mañana debo viajar a Villa Mon- 
tes en comisión; mis sospechas se han 


FALTA 
MEMORIA 


cumplido; ya vivo en la prisa adelan- 
tada del viaje a retaguardia. Un viaje 
a retaguardia tiene su cierto sabor a 
desmovilización...” 

Eso es lo último que ha escrito. No 
hizo el viaje, por lo visto, y quince días 
después, allí mismo, en El Carmen, 
caía prisionero. Ahora espera con los 
ojos estirados hacia el porvenir, que 
algún día' termine esta horrible ma- 
tanza del Chaco, para volver a su 
hog'ar, con su dulce esposa, para volver 
a la civilización y servir de otra ma- 
nera a la patria, como la servía antes 
desde su cátedra de derecho internacio- 
nal. 

¡Yo quisiera escucharle la primera 
conferencia sobre su materia cuando 
vuelva a la cátedra! ¡Qué nuevo acen- 
to tendrán sus palabras! 


FIN 


Con mucha frecuencia se oye: “Lo siento pero, realmente, 
me había olvidado.” Y así se adquiere fama de despre- 
ocupado, desatento y desmemoriado. 


Esa falta de memoria es un signo de debilidad cerebral. 


Tonifique y alimente su cerebro tomando 


Nucleodyne 


(EL TÓNICO QUE DA FUERZA) 


poderoso tónico preparado a base de fósforo orgánico 
asimilable y notará como su memoria sé refresca y for- 
tifica; como su cerebro adquiere nuevo vigor; como Vd. 


se siente otro hombre. 


La acción de Nucleodyne es rápida y positiva. 


¡; En todas las farmacias y en la 
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POR UNA PIADOSA FARSA, 


EL VIAJE ETERNO, DE DONDE NO SE VUELVE... 


A lindísima Micheline y el gracioso Claudio Sta- 
visky — que cuentan ocho y diez años respecti- 
vamente — todavía aguardan el regreso de su 
querido papito... Porque “papá Sacha” está 

haciendo un viaje muy largo — ¡ay, su último viaje! — 
a un país fantástico, de donde les traerá muchos ju- 
guetes... 

“ Y como los dos niños son inteligentes y estudiosos, 
vuelven locas a las señoritas Lefrancois, sus abnegadas 
cuidadoras, sobre los pueblos y ciudades por donde pasa 
el querido papito en su largo viaje de negocios. Con el 
mapa extendido sobre la mesa y los textos de geografía 
e historia al lado, Micheline y Claudio Stavisky interro- 
gan a Mille. Camila Lefrancois: 

—¿Y dices que “papá Sacha” está ahora en Buenos 
Aires? (Consultando el mapa y el texto de geografía) 
Buenos Aires..., capital de la República Argentina. 
¡Una ciudad que se parece a París!... 

—¿Y qué nos traerá papito de Buenos Aires?... — 
pregunta ansiosamente Micheline. 

— Tal vez nos traiga un gran papagayo... o uno de 
esos titís, chiquitos como este tintero, que hay que guar- 
dar en un recipiente de cristal, con una estufa al lado, 
para que no se muera de frío... : 

— ¿Entonces esos monitos son como los peces de colo- 
res, que hay que meterlos en un recipiente de cristal? ... 


LO QUE IGNORAN CLAUDIO Y MICHELINE 
Los inocentes hijos de Stavisky no conocen aún la 


.pavorosa verdad. Aún creen que su papito es muy bueno 


y su mamita es una santa. Ignoran que su padre, Alejan- 
dro Stavisky, fué un estafador desalmado y de vida cra- 
pulosa, y su madre, Arlette Simon, una dama de' OS 
turbio y de conducta posterior nada ejemplar. Ellos no 
saben que su querido papito llevó la desesperación y la 
miseria a innumerables hogares de Francia, donde mu- 
chos niños como ellos lloran de hambre y de frío; ellos 
no saben que su papito no volverá más de ese largo 
viaje, pues en su dramática y desenfrenada huída — al 
descubrirse sus fabulosas estafas — se vió obligado a 
suicidarse, o, como muchos afirman, lo mató la policía 


francesa, para evitar así que el estafador descubriera a/¿ 


sus poderosos cómplices, entre los que se señalan mi- 
nistros, senadores, diputados, jefes de reparticiones pú- 
blicas, banqueros, etc. 

Hasta los hijos de Stavisky 
no llegan el lodo de las ca- 
lles ni el fétido hedor de la 
gran pocilga política y social. 
Para ellos su apellido es tan 
digno y honroso como el me- 
jor, y no un padrón de igno- 
minia y un signo de vileza 
que provoca tiroteos en las 
calles, que se lanza en los. 
diarios como un insúlto, que 


La hermosa e inquietante 
Arlette Símon, viuda de 
Stavisky, quien todas las 
semanas realiza una far- 
sa para que sus inocentes 
hijos no sepan que la jus- 
ticia la ha puesto entre 
las rejas de una cárcel. 


su TRAGICO 


DESTINO 


El famoso “fi- 
nancista impa- 
ciente” Alejan- 
dro Stavisky, cu- 
yas fabulosas es- 
tufas han causa- 
do estupor en el 
mundo entero. 


ha motivado 
la caída y en- 
juiciamiento 
de ministros y 
los más bo- 
chornosos es- 
cándalos en 
el parlamen- 
LO 


DOS ASPEC- 
TOS DE LA 
PSICOLOGIA 
FRANCESA 


En el caso 
de los hijos 
del famoso es- 
tafador Sta- 
visky — cu- 
yas fechorías 


apasionan aún a la opi- 
nión pública universal, 
— se ponen de relieve | 
dos aspectos interesan- 
tes de la psicología 
francesa: por un lado, 
la implacable crueldad, 
el delirio persecutorio, - 
el sadismo colectivo 
que se complace en de- * 


gradar y atormentar a seres hu- 
manos, que, después de todo, 
no son los más culpables; por 
otro lado, la más delicada pie- 
dad, la más conmovedora gene- 
rosidad de sentimientos, para 
conservar puras e incontamina- 
das las almas de dos niños. 
Porque habéis de saber, ama- 
bles lectoras, que en torno a los 
hijos del desalmado Alí Babá 
de Bayona, se ha urdido una 
piadosa farsa para que ellos no 
sepan la trágica realidad de sus 
vidas y el triste destino que tal 
vez les espera. Los autores de 
esta farsa son dos admirables 
mujeres — las hermanas Le- 
francois, — un famoso abogado 
-— Moro Giafferi, defensor de 
Arlette Stavisky, — y el juez 
de la causa contra el estafador 
y sus cómplices, el doctor Or- 
donneau. E 
Para los pequeños Claudio y 


(Continúa en la página 16) 


ALEJANDRO 
VILLALOBOS 


Claudio y Micheline Stavisky, que ¿gnoran aún que 
su padre fué un desalmado estafador y que murió 
trágicamente huyendo de la policía. Ellos creen que 
“papá Sacha” está realizando un viaje de negocios. 


7 


a ART 
PY El célebre abo- 
gado de París 
Moro Giafferi, 
defensor de Ar- 
*lette Stavisky, 
a cuyo genero- 
80 corazón se 
debe que los hi- 
jos del estafa- 
dor ignoren su 
gran desgracia. 


He aquí algunas de 

valiosas joyas 
que en vísperas de 
su catástrofe hizo 
empeñar Stavisky 
en Londres por una 
de sus amigas. Los 
hijos del hombre 
que manejó millo- 
nes, viven ahora 
gracias a la caridad. 


Georgette Micheline, la linda mucha- 
cha fruto de una aventura del esta- 
fador con una artista ínfima de music- 
hall, a quien abandonó en la infancia. 


Doctor Roberto D. Ramovecchi, que ac- 
tualmente es presidente de la institución. 


A juventud de Necochea está en un 

momento de inquietud espiritual, de 

renovación, de realización de ideales. 

Es como un soplo que la hubiera en- 
vuelto y ahora la empujara hacia una meta 
mucho tiempo soñada. 

Hasta hace muy poco — ellos mismos me 
lo han dicho — vivían una vida monótona y 
monocorde, pulsando la gastada cuerda de 
una espiritualidad que no iba más allá del 
concilio doméstico. No podían. vivir así. Se 
ahogaban. 

Una necesidad imperiosa de agrupación, de 
acercamiento, de cambios de miraje, llevó un 
día a un grupo de muchachos, todos ellos de 
15 a 18 años, a reunirse con el objeto de for- 
mar un club Uy. 
principal motivo | 
fuera el de la 
práctica y difu- : 
sión del basket- | 
ball, pero que “ 
llevaba otro mo- . 
tivo más escon- | 
dido y de matices ' 
más altos, el de | 
verse un poco 
para adentro y 
auscultar ese 
“yo” que en la 
vida humana sig- 
nifica la razón 
de los sentimien- 
tos. 

Cambiadas las 
primeras ideas se 
resolvió denomi.- 


En. esta foto 

aparecen los f* 
miembros de ¡* 
la comisión del E= 
club, con sus | 
jugadores y loz 
jugadores de 
Rácing, en uno E 
de sus visitas 
a Necochea. 


El club JUVEN 


ACuntsGigentina 


POR 


TUD NECOCHEA va 


NUESTRA 


ENVIADA ESPECIAL 


ELVIRA 


nar a la institución en embrión “Club Juven- 
tud Necochea”, en atención a la edad de los 
componentes de la primera comisión direc- 
tiva. Esta comisión estaba formada por los 
siguientes jóvenes: Presidente, Heidelberg 
Escandón; secretario, Raúl Borrelli; tesorero, 
Norberto Rasmussen; protesorero, Ernesto 
Albizuri; vocales: Héctor Castaños, Aníbal 
de la Canal, Artemio Porcaro, Pedro de la 
Canal, Juan Carlos Lafforgue, Mario Casta- 
ños, Néstor de la Canal y Alfredo Lafforgue. 

Inmediatamente de formada la comisión y 
puestos todos de acuerdo, se procedió a la 
tarea de construcción de la cancha de basket- 
ball, sita hoy en la calle 25 de Mayo al 200, 
iniciándose con mucho entusiasmo la práctica 
de tan sano deporte. El primer año sirvió 
para afianzarse en una posición de acerca- 
miento. El deporte se llevó todo, y cuando 


FERREIRA 


transcurrido este lapso se reeligió nuevamen- 
te al joven Heidelberg Escandón como pre- 


sidente, se comenzó.a ensayar las primeras . 


reuniones sociales, que dieron por resultado 
bonitas fiestas en donde la juventud de am- 
bos sexos encontró que se aligeraba un poco 
el pesado y monótono ambiente en que vivían. 

Al finalizar el año 1933 el club ya tenía 
una característica, y ya podía .considerarse 
una entidad deportiva-social. 

Para el período de 1933-1934 se eligió pre- 
sidente al señor Edmundo Lafforgue, pero 
la ausencia de la mayor parte de los com- 
ponentes de la comisión directiva, que se en- 
contraban lejos de la localidad, hizo que el 
club decayese notablemente. Una especie de 


Componentes 

de los cuadros 

de Juventud, 

4 de Necochea, Y 

; Rácing de 
Avellaneda. 


DO 3E<ATPFHZARISIAADOSSA Beas 


pr y 


desaliento envolvió a sus asocia- 
dos, que parecieron volverse a 
un pasado que ellos mismos la- 
mentaban y consideraban vacío. 

Al finalizar el período presi- 
dencial, esta jefatura fué desti- 
nada al doctor Roberto Ramo- 
vecchi, que llegó a la joven 
entidad lleno de los mejores im- 
pulsos. En la actualidad la co- 


“misión directiva está compuesta 


en la siguiente forma: Presiden- 


“te, doctor Roberto Ramovecchi; 
“vicepresidente, Godofredo Es- 


candón; secretario, Enrique Co- 
laizzo; prosecretario, Arturo 
Salanueva; tesorero, Carlos Lo- 
wengard;-protesorero, Roberto 
Noseda; vocales: H. F. Sarasí- 
bar, Aníbal de la Canal, Raúl 
Carrozzi y Enrique Fenizi; re- 


- visores de cuentas Agustín Sa- 


lanueva, hijo, y Ricardo Yacco- 
mini. 

Bajo la nombrada comisión 
directiva, el Club Juventud Ne- 
cochea ha alcanzado grandes 
progresos, no sólo en el aspecto 
material sino también en el or- 
den moral; dado que en estos 
últimos tiempos esta entidad re- 
presenta para Necochea, si no la 
más importánte, la más activa, 
y goza en el seno social de un 
concepto verdaderamente alto y 
por lo tanto justiciero. 

En lo que va del período pre- 
sidencial del doctor Ramovecchi 
y bajo la organización de una 
subcomisión de fiestas, de la 
cual es presidente el escribano 
señor Agustín Salanueva, hijo, 
y secretario el señor Ernesto 
Albizuri, se han realizado fies- 
tas de toda naturaleza, tales 
como pic-nics, bailes, cenas, des- 
tacándose la velada que se llevó 
a cabo en el mes de diciembre 
pasado, que constituyó la nota 
artística del año. 

Todas estas actividades se 
han desarrollado sin descuidar 


- las concernientes al deporte, de- 


mostrado también en la pista 
de patinaje, adonde concurren 
gran número de socios. El 


] ACuntoSSigentino 


| LLEGANDO a la M 


¡Equipo del 
¡Juventud, que 
¡se distinguió 
en los partidos 
jugados con 

¡ los equipos de 
otros clubs. 


"MIS DIENTES 
PARECEN MAS 


BLANCOS 


— lo están realmente, desde 
que usa la CREMA 
DENTIFRICA COLGATE 


No es extraño. Colgate hace la sonrisa más 
encantadora porque deja la dentadura más limpia 
y brillante. Ejerce esta doble acción de limpieza: 


19) Su penetrante espuma limpia perfectamente 


De esta manera limpia el Colgate los dientes 
por completo, eliminando las 7 clases de man- 
chas producidas por todo lo que comemos, be- 
bemos... 


ETA SOÑADA 


basket-ball es, sin embargo, el deporte de prefe- 
rencias, como lo indica la visita a esta ciudad de 
importantes cuadros de basket-ball, como son los 
de primera categoría de Rácing de Buenos Aires 
y Gimnasia y Esgrima de Lanús, que han ofrecido 
a Necochea excelentes espectáculos deportivos. 

El Club Juventud Necochea no tiene todavía .re- 
suelto el problema de la vivienda propia, y es este 
un objetivo en el que todos están empeñados. La 
adquisición de un terreno es casi un hecho y no 
es de extrañar que muy pronto, adquirido éste, la 
construcción del local social, de las canchas de bas- 
ket, de tennis y de un gran gimnasio sea una reali- 
dad que dé a Necochea esa característica que ad- 
. Quieren las ciudades cuando el deporte se difunde 

y repercute noblemente en la salud moral de un 


pueblo. 

Y Necochea necesita, quizá, que esa salud, 
esa fuerza de renovación ¡le venga de la 
juventud empeñada desde hace algunos años 
en mover y cambiar el aspecto espiritual 
de su ciudad. 


y fumamos. 


la “dentadura - penetra en los intersticios de 
los dientes; 


2?) Su delicada acción pulidora restaura rápida- 
mente el brillo natural de la dentadura, porque 
contiene el mismo ingrediente pulidor especial 
que usan los dentistas. 


LAS 7 MANCHAS que afean los 
dientes provienen de: carnes, ce- 
reales, dulces, verduras, frutas, 
bebidas... y tabaco. TODAS las 
elimina el COLGATE, 


Además, su sabor es tan delicioso que deja la 
boca fresca y el aliento perfumado. 


Por su precio y contenido, Colgate es el más 
económico de los buenos dentífricos, y basta un 
tubo para comprobar cómo deja su dentadura 
más blanca y hermosa. 


TUBO GRANDE DE IGUAL 
CALIDAD que ANTES a $ 1.20 


14 Auro SÍigentino 
CONSAGRACION DEL 
PRIMER OBISPO 


Monseñor Enrique Muhn, primer obispo de Jujuy, revestido de pontifical 
y rodeado de los sacerdotes que asistieron a la ceremonia de la consagra- 
ción, momentos antek de hacer su solemne entrada en la catedral. 


Foto Palacios 


Instante en que el obispo de Jujuy 
toma posesión del gobierno de la 
diócesis, en una conmovedora ce- 
remonia que fué presenciada por 


CAROLE LOMBARD : o 


mer 
$ 


ESTA DE ACUERDO CON á 


/ 


e 
El gobernador de la provincia, doc- 
GA tor Arturo Pérez Alisedo, que apa- 


CUPIDO - “Hola, carita de angel, tu cutis es tan hermoso que parece 7 ? 6 é . rece en esta fotografía acompañado 
que recién te hubieras lavado con el rocío del alba”. : ' A: del prelado monseñor Enrique 


CAROLE - “Acabo de lavarme con algo mejor - y que es tu propia | 7e, s ' es e O eo ON 
prescripción”. k , AR A ) 7 
CUPIDO - “Cuándo te he prescripto algo? Has perturbado tantos cora» l * Y : AN EEG! 55] Foto “Pérez 


zones y cerebros masculinos tan a menudo que no recuerdo | 
que hayas requerido mis consejos”. 


CAROLE - “Bueno, una vez me aconsejaste que siempre usara Jabón Lux de | * 
Tocador - y estoy de acuerdo contigo que “es el mejor amigo de | 0 
toda muchacha” - estas fueron tus propias palabras, Cupido”. | ; 


E 


CUPIDO - “Tú no eres la única muchacha que he visto rodeada de ad- |. E " a C 7 SUL + 
miradores después de seguir este mismo consejo mío. Sabes? | : : arole Lombard | 
Este jabón es mi aliado favorito”. , | dd 18, É qn Encantadora estrella | 
CAROLE - “Verdaderamente, los hombres se enamoran de un cutis her- | Po e 5 k 


moso, no es así Cupido? Y te estoy sinceramente agradecida ' 


de Paramount. | 
por el consejo que me diste hace años”. E > »/ 


Tiene Vd. un cutis suave y fresco, angelical? 
Si su tez no despierta admiración, por qué 
no hace lo que 9 de cada estrellas de cine 
hacen - usar Jabón Lux de Tocador? El con- 
sejo de Cupido será bueno para Vd. tam- 
bién - le conseguirá un cutis deliciosamente 
terse y suave... y luego romance... amor., 


"UN VIAJE A HOLLYWOOD” - Escuche a 
Avilés en su programa de Radío los Lunes y 
Jueves, de 20.30 a 2i. horas, por Radio 


Momento en que se firma el acta de 
la toma de posesión de la diócesis. 


Foto Palacios 


LEVER HNOS. LDA. 


ESMERALDA 70 - BUENOS AIRES 


1 A ADE A 


A O 


A 


SIA A a rte 


VE 


Aa Lp 


í ESTOY PATO, ESTOY...! 
¡ TENGO DE CONSEGUIR 
PLATA DE ALGUNA FORMA ! 


YA ” 5 = 
¡ NO SABIA (“SÍ DON FERMINI... 
QUE TENÍAS ERA EL MAXOR...EL. 
UN HERMA- ÚNICO DE LA FAMILIA 
¿2 QUE ME QUEDABA... 

¡ DEJA UNA VIUDA Y TRE' 
HIJOS... DEJA!... 

í BUUVUU!... 


PS DON FERMIN!... ¡EL DOLOR 
ME MATA!... AMAN !., 
¡¿ABAAAAHHH! 
; BUUQUOU!... 
¡IMITA oe 


«YO PODRÉ SER MUY DURO, Y 


PERO NO AGUANTO Si 


VEO LLORAR A-UNA 


AN 
qUe 


PERSONA. 


«Y NISIQUIERA TENGO PLATA PA 


COMPRARLE FLORES!...¡AAAY!... 


¡ERA EL ÚNICO CARIÑO QUE ME 
QUEDABA!... ¡MAAAAMAAMA !... 
¡NO PUEDO AGUANTAR El 
LLORIDO!... 


ROA, 
DANCE 


CUNTEATO 


TO LADO FLACO! 
¡LAS LAGRIMAS 
ME CONMUE — 


¡SOY MUY DEGRACIAO, 
SoY !... ¡ME SE 
MURIO MI HER- 
MANITO!... 


¡MMMAAMA!...¡IMAGÍNESE, 
DON FERMIN, MANA- 
NA TENGO DE IR 
AL ENTIERRO Y NO 
TENGO PLATA PA 
LAS FLORES, 


PARTES EL CO- 

RAZON!... ¡NUNCA 

TE M LLORAR TAN 
HONDAMENTE ! 


¿CON QUE ME QUERIAS 2 


SACAR PLATA) EH?. YO TE MN 
HARE LLORAR DE VERAS, ) 


ESQUENON! ye 


¡ESE ES Mi MALDI-) 


¡AY, DON FERMIA LS 


Rae FINO 


FABRICANTES « IMPORTADORES 


DORMITORIO “PUTURISTA”, acción maciza, lustre. a a phogal 
o caoba, espejos biselados, herrajes importados. Compuesto de: 


DESARMABLE amplias divisiones, 


y PERCHAS INTERIORES. 


avetas y 


estantes, TOILET- 


¿TE MESA, 2 MESAS DE LUZ, CAMA MATRIMONIAL con 
elástico Imperial reforzado con estiradores, PERCHA TOALLERO 


GRAN OFERTA RECLAMBE ........ 


LOS MUEBLES SON IGUALES AL DIBUJO — Invitamos a cerciorarse de «ello, visitándonos 
o solicitando nuestro GRAN CATALOGO GENERAL, «que remitimos gratis. — Las mejores 
garantías ofrecemos a nuestros clientes del Interior. 


Nueva Acción Admirable 
que Pronto Blanquea los 
Dientes Manchados 


La ciencia moderna ha descubierto 
que continuamente se reúnen en los 
dientes millones de gérmenes, for- 
mando manchas feas que no pueden 
quitarse con dentífricos ordinarios. 
Por eso es que decimos . ... empiece 


“usted a usar Kolynos, Muy pronto se 


le pondrán más limpios, más blancos 


y más atrayentes de lo que usted 


creía fuese posible, 
La rápida acción -embellecedora de 


- Kolynos se debe a dos razones. Pri- 


» mera, Kolynos contiene los mejores 
agentes detersorios y pulidores ctono- 
cidos de la ciencia; y segunda, posee 
el poder antiséptico necesario para. 
destruir los millones de gérmenes que 
afean los dientes y causan la caries 
dental. Empiece usted a usar Kolynos. 


-CREMA DENTAL. 


KOLYNOS 
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| Por una piadosa farsa... (Continuación de la página 11) 
a A 
Micheline Stavisky su “papito bueno” la tiranía del terrible médico, que tan- 
está haciendo un largo. viaje de nego- to odian. 
cios — como ya sabéis, — y su mamá — Iremos una noche — dice resuel- 
linda se. halla muy enferma, internada. tamente Claudio — y pondremos en el 
en un sanatorio, pero pronto curará y lecho de mamá un maniquí y a ella nog 
volverá con ellos. El abogado Moro la llevaremos del sanatorio, sin que na- 
Giafferi, de grande y generoso cora- die nos vea. 
zón, hace. el papel de médico. del sana- Y la niña exclama llena de júbilo: 
torio y va todas las semanas a buscar —i¡Sí, sí! La robaremos y la traere- 
a los niños para que vean a su mami- mos con nosotros, mientras ese doctor 
ta enferma. El mismo doctor Moro malo duerme... 
Giafferi ha obtenido del juez de la Luego se echan a llorar desconsola- 
causa la autorización para que Arlette damente y se abrazan murmurando: 
Stavisky abandone todas las semanas, —¡Mamita! ¡Mi pobre mamita lin- 
durante una hora, su celda de la cár- da! 
cel y sea trasladada a un sanatorio Cuando estos niños conozcan la ver- 
para hacer el papel de enferma ante dad y sepan con cuánto cariño y desin- 
sus hijos, a fin de que ellos no conoz- terés los amparó el abogado Moro 
can la horrible verdad viéndola entre  Giafferi, y cuántas delicadas atencio- 
rejas, en una triste celda de la cárcel, nes le debe su madre, tendrán que es- 
custodiada por guardianes armados trecharlo contra su corazón, sollozan- 
que se pasean por el:corredor de las do: 
prisiones celu- —;¡ Qué bue- 
lares, a cuyas S Y no..., qué bue- 
rejas -se aso- ESC e > 0 - no era este 
man rostros ZA RALARA fa hombre ma- 
de ladronas, y > E li ds > : lo!... 
asesinas y EJEA AENA E , En cambio, 
aventureras ER ¿))) A : "Cd YE al pensar en 
acusadas de Es A ls PY : e es su desgracia- 
espionaje. VADO N-> SY z e do pedra al 
AA De SN cual deberán 
DEL LUJO A PIN todas las tris- 
LA MISERIA S : IQ tezas y humi- 


Socdus. 


¿No es pro- 
fundamente 
conmovedor 
todo esto? Los 
hijos de Sta- 
visky, acos- 
tumbrados a 
toda clase, de 
lujos, viven 


un deudo del estafador, — y duer-; 
men en una modesta cama prestad 
“por un alma caritativa. Cuidan de ellos 


«que son muy pobres, y que desde hace” 


el mantenimiento y 
ños, pues Arlette Stavisky ha sido des- 


cuánta solicitud y cariño los tratan! 


EL HOMBRE MALO.. 
MUY BUENO 


QUE ERA 


La vida ofrece paradojas desconcer- 
tantes. El doctor Moro Giafferi, tan 
piadoso y desinteresado en este caso, 
que ha obtenido del juez Ordonneau el 
privilegio extraordinario de que Arlet- 
te Stavisky salga de la cárcel para ver 
a sus hijos; el doctor Moro Giafferi, 
decimos, pasa ante los ojos de esos ni- 
ños como un hombre. malo. El mismo 
abogado lo cuenta con palabras llenas 
de emoción: 

— Esos inocentes me'odian. Esos ino- 
centes, a quienes yo quiero tanto por 
ser tan desgraciados... Y me odian 
porque yo soy el “médico que tiene se- 
cuestrada a su mamita linda y no les 
permito vivir con ella.. 

Hay que oír a los niños cuando es- 
tán solos y piensan en su mamá. Urden 
los planes más graciosos y fantásticos 


A DD LO DO LO DO O OO DO DN 


rio “donde no se curará nunca” y de 


EN EL CIRCO 


La leona. — ¡Y pensar que es el mis- 
mo que me hace una escena cuando 
encuentra un cabello en la sopa! .... 


(De “Lustige Blatter”, Berlín) 


— 


ahora en una modestísima habitación 
de la calle Lacretelle — pagada por; 


para libertar a la mamita del sanato- 


Lea todos los viernes 


EL HOGAR. 


revista para las f amilias 


llaciones que 
vendrán, no 
podrán menos 
que exclamar: 

—¡Qué ma- 
lo era aquel 
papito bue- 
nod. 


TRISTES REVELACIONES 


Son realmente amargas, desoladoras, 
las realidades que esperan a Claudio y 
: Micheline Stavisky. El pasado de sus 


las abnegadas hermanas Lefrancois; ; ¿ Padres — que tendrán que conocer al- 


gún día — pesará sobre sus-existencias 


tiempo no reciben un solo franco por ¡como lápidas de deshonra. Sabrán que 
cuidado de los ni- su querida mamita era linda — como 


¿ellos la llaman, — pero no buena. 


pojada de todo. Y no obstante, ¡con ' Alguien les dirá que Arlette Simon fué 
“* -una hermosa jovenzuela, 


«muy niña se dió a las alegres aventu- 


que desde 


ras y a los fáciles amoríos de los bou- 
levares y dancings de París. Que an- 
tes de Alejandro Stavisky, su padre, 
zonoció a muchos hombres, pues Ar- 
lette amaba desenfrenadamente el lu- 
jo, las comodidades, los placeres. Y 
llegarán a saber que precisamente Ar- 
lette debió abandonar la mansión de 
un millonario argentino — de apellido 


Mora, — a quien no amaba, para fu- 
garse y unirse después en matrimonio 
con Alejandro Stavisky, ¡Acaso en el 


rodar de la vida, ¡Claudio y Miche- 
line Stavisky se encuentren frente a 
sus hermanos desconocidos: el' hijo 
que Arlette tuvo con el millonario ar- 
gentino... y la hija que Alejandro 
Stavisky hubo en una aventura con 
cierta artista ínfima de music-hall, lla- 
mada Lucian Petitjean..., y que aban- 
donó a su triste suerte. Y entonces es- 
tos medio hermanos, tan desgraciados 
como ellos, les revelarán muchas co- 
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“cincuenta gatos que tenemos reparti- 
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¿TERMINARAN /os HURONES con las RATAS que PULULAN: 


en BUENOS AIRES? 


Se pregunta 
ESESGONZALEZ 


ARENA 


N todo el mundo las autoridades 

se preocupan de combatir las ra- 

tas, los temibles roedores que no 

sólo son los enemigos implaca- 
bles de los archivos y bibliotecas, sino 
también de la salud pública, ya que 
propagan enfermedades tan graves co- 
mo la peste bubónica. Y no solamente 
llevan el germen de enfermedades, sino 
que sus mordeduras han causado mu- 
chas víctimas, especialmente entre los 
niños, en los cuales el odioso roedor 
hace presa cuando los ve entregados 
al sueño. 

Justo es decir que entre nosotros 
también se ha hecho y se viene ha- 
ciendo bastante para combatir la te- 
rrible plaga. En los barrios suburba- 
nos, que es donde pululan las ratas, 
la Municipalidad de la Capital Fede- 
ral ha desplegado una encomiable ac- 
tividad para reducir al enemigo común. 
Los bolos tóxicos han dado notable re- 
sultado, mermando considerablemente 
el ejército destructor de los roedores. 


EL HURON, NUEVO ENEMIGO DE 
LAS RATAS 


En las oficinas de la administración 
de la Intendencia Municipal de Bucnos 
Aires se empleaban, hasta hace poco, 
los'gatos para combatir las ratas. Con 
tal objeto se dedicaba una partida del 
presupuesto municipal a la manuten- 
ción de los felinos cazadores. Llegó a 
tal número la cantidad de gatos en 
las dependencias de la Municipalidad, 
que hubo que emplear varios hombres 
para que se encargaran de su alimen- 
tación y cuidado. Pero no era solamente 
éste el inconveniente que traían apa- 


_rejado los felinos: cuando no era uno 


era otro de esos empleados que caía 
enfermo, víctima de enfermedades no 
siempre fáciles de clasificar. 

Y es que los gatos también las pro- 
pagan, y máxime los que se dedican 
a la persecución de las ratas. Este 
grave problema tenía preocupado al 
activo «jefe de mayordomos de la In- 
tendencia Municipal, señor Vicente Bo- 


- lotta, que buscaba incansablemente la 
fórmula con que extinguir la plaga 
.roedora, 


—¡Hay que eliminar log trescientos 
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dos en la Intendencia! —se dijo. Y el 
hombre se puso a cavilar para buscar! 
la solución del arduo problema. Hasta ' 
que el hurón vino en su auxilio. 

Interrogado al respecto, el señor Bo- 
lotta nos dijo: 

—Hace aproximadamente uno año 
tuve conocimiento de que en un nego- 
cio de la calle Sarmiento 1231 tenían 
hurones para combatir a las ratas. Mie 
trasladé al lugar con el propósito de! 
verificar la versión, y me confirmaron 
su eficacia. Desde ese momento no des- 
cansé hasta que conseguí que me re- 
galaran para la Intendencia Munici- 
pal un par de hurones, que luego los 
llevé al archivo para realizar las prue- 
bas. 

“Una vez que los largamos, de in- 
mediato los animales olfatearon en 
todas direcciones, y cual una luz se 
precipitaron hacia unos estantes lle- 
nos de papeles. Creímos que se hubie- 
ran asustado, pero con gran sorpresa 
en seguida oímos el característico gri- 
to de una rata que ellos habían apre- 
sado, y en dos segundos la mataron. 

Como es de imaginar, tuvimos la 


El hwrón es un animal sumamente doméstico, que 


no ataca al hombre y es gran enemigo: de las ratas. (Continúa en la página 61) 
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RES años apenas tenía Guillermo 
cuando la muerte se llevó a su ma- 
dre. Desde entonces fué su padre 
quien lo crió, le dió una esmerada 

educación y hasta le costeó los estudios pa- 
ra que se recibiera de abogado. ¡Cuántos 
sacrificios los de don Tomás para que su 
hijo estudiara la carrera que con tanto en- 
tusiasmo había seguido! Guillermo nunca 
podría figurarse lo que su buen padre se 
había privado para que nada le faltara a él. 

Hasta que un día el joven tuvo la honda 
satisfacción de ver en“sus manos el diploma 
que lo acreditaba como doctor en jurispru- 
dencia. El viejo Tomás lo abrazó conmovi- 
do, y su hijo exclamó: 

— Papá, a ti te debo lo que soy. ¡Ojalá 
pueda devolverte aunque sea un poco de lo 
mucho que hiciste por mí! 

El viejo no tenía palabras: sólo tenía 
lágrimas. Y pronto Guillermo comenzó a 
trabajar con entusiasmo de neófito en el 
estudio del famoso abogado Arroyos. Gui- 
llermo conoció allí a Blanca, la hija mayor 
del doctor Arroyos, enamorándose perdida- 


Scudo SVgentins 


Quiso vengarse por las ingra- 
titudes de su hijo, pero... 


mente de ella y siendo igualmente corres- 
pondido. 

Cuando el viejo Tomás se enteró de estos 
amores, se puso muy contento. 

— Además de que, según me han dicho, 
es una buena muchacha — le dijo, — te 
conviene, Guillermo. Es la hija de un hom- 
bre poderoso que puede servirte de mucho 
para triunfar, hijo mío. 

— Sí, papá. 

Y Guillermo se casó a los dos años de 
haber conocido a Blanca. 


—:¡Qué buen viejo parece tu papá! — le 
dijo ella muchas veces. 
— Es un santo — decía él. — Debemos 


quererlo mucho, mucho, querida. 
Y ella, como respondiendo a este deseo, 
besaba tiernamente a su flamante esposo. 


II 


Boro bien pronto comprendió 
Guillermo que no era feliz. Blanca, que en 
un principio tanto parecía simpatizar con 
su suegro, no tardó mucho tiempo sin que 
mostrara las garras contra él. Todo en el 
viejo le parecía ridículo o grosero, 


Ej padre 


. . . demostró una vez más que 
era digno de llevar ese nombre. 


—¿No le he dicho que no entre en la 
sala cuando hay visitas? — le dijo un día 
al anciano. 

Éste, pálido de rabia, pero dominando su 
cólera, le respondió: 

— Pero, hija mía, ¿es que no puedo an- 
dar por la casa de mi hijo con entera li- 
bertad ? : 

— Es que usted no sabe presentarse de- 
lante de la gente que nos visita. Ayer mis- 
mo, estando las de Rosales, que son tan de- 
licadas, usted entró fumando uno de esos 
horribles toscanos que siempre tiene en la 
boca. 

El viejo Tomás no contestó. ¿Para qué? 
Comprendía que su nuera había sido una 
farsante que había hecho la comedia del 
cariño en un comienzo, todo lo que duró la 
luna de miel, pero que ahora quería ser la 
que mandara en todo y en todos. El, el pa- 
dre del jefe de la casa, era un cero a la 
izquierda. Nada podía hacer en aquel ho- 
gar tan suntuoso, pero tan desdichado al 
propio tiempo. No podía fumar plácidamen- 
te, no podía opinar sobre nada, no podía 
moverse, dar un solo paso sin que su nuera 
le dirigiera algún áspero reproche o una de 
aquellas miradas cargadas de odio. 

Masticaba el viejo su dolor, pero no se 
atrevía a decírselo a su hijo. Hasta que éste 
mismo se dió cuenta de que su esposa y su 
padre no se llevaban bien. En cuanto inten- 


_ tó reconciliarlos, Blanca, hecha una fiera, 


se rebeló contra el hombre a quien decía 
amar, y le dijo rotundamente: 

— Tu padre es un hombre demasiado ru- 
do. Me parece que has cometido un error 
al traerlo a vivir con nosotros... 

—Pero, Blanca, ¿cómo puedes decir eso? 

— Es la pura verdad. Yo no he querido 
decirte nada de esto. Pero ahora que se pre- 
senta la ocasión debo manifestarte sincera- 
mente que tu padre me hace la vida impo- 
ble: es ordinario en sus maneras y no pasa 
día sin que haga algún despropósito. 

Guillermo intentó hacer una defensa de 
su padre. Pero Blanca, dominadora y ma- 
ligna, terminó por decirle que eligiera entre 
ella y él. : 

Y Guillermo, aun soportando el más agu- 
do de los dolores, se vió obligado a arrojar 
de su hogar al autor de sus días, al hombre 
que lo había criado y dado una brillante 
carrera. o: 


TII 


Es facultades extraordinarias de 
Guillermo Aldonza comenzaron a declinar 
apenas su padre desapareció de su casa. Se 
le veía en lugares de diversión en compañía 
de gente nada recomendable y haciendo 
alarde de hombre farrista y amigo de es- 
cándalos. Contrastaba esta actitud con la 
que siempre había mostrado hasta enton- 
ces, que se caracterizaba por súu amor al 
estudio y su contracción al trabajo. Un lan- 


ccinante drama había penetrado en su cora- 


zón y allí le roía como: un gusano ham- 
briento. ha, 
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Como un castigo 
implacable, la unión 
con Blanca no le ha- 
bía dado hijos, y es- 
to, unido al carácter 
altanero de su mujer, 
hacía que Guillermo 
se sintiera el más 
desdichado de los 
mortales. Su padre 
se fué a vivir a una 
modesta casa de pen- 
sión, y aunque de cuando en cuando lo visi- 
taba, se daba cuenta de que ya el autor de 
sus días no era el mismo para él. El viejo 
no se mostraba efusivo y tierno como anta- 
ño, sino reservado y hosco, diciendo conta- 
das palabras y ocultándole cómo en reali- 
dad vivía. El vínculo espiritual se había 
roto entre ellos y ahora eran dos extraños 
que se miraban sin tener muchas veces nada ' 
que decirse. 

Le habían dicho que su viejo se embria- 
gaba, y aunque esto no dejó de torturar a 
Guillermo, comprendía que era lógico que 
así lo hiciera. Lo mismo le pasaba a él: se 
embriagaba para olvidarse del drama sin 
nobleza de su vida. 

Murió el viejo Arroyos, el famoso abo- 
gado, y Guillermo tuvo que ponerse al fren- 
te del estudio largamente acreditado. Mas 
fracasó “a causa del abandono en que deja- 
ba los más importantes asuntos. La cliente- 
la no tardó en darse cuenta de la decaden- 
cia del en otros tiempos talentoso abogado 
Guillermo Aldonza. Y éste, como si no se 
percatara del derrumbe de su existencia, 
continuaba viviendo estúpidamente, embo- 
rrachándose en las “boítes” de moda y 
provocando a menudo escándalos que sem- 
braban su vida de descrédito. 

A todo esto vino a sumarse la existencia 
no menos dislocada de su mujer, que tam- 
bién se divertía a su manera, sin cuidarse 
si su mala conducta la perjudicaba o no. 
Era el hogar deshecho, la catástrofe que se 
acercaba a pasos agigantados. 


IV ' 
Cin tarde se hallaba Guiller- 


mo «ante su mesa de trabajo, cuando le 


anunciaron la presencia de su padre. ¿A 


“qué vendría? Hacía mucho tiempo que no 


pisaba su estudio, y hasta en una ocasión 
que casi se lo lleva por delante en la calle 
Corrientes, su padre había pretendido es- 
quivarlo haciéndose el distraído. . 

Entró el viejo Tomás, y sin darle siquiera 
la mano, habló así: AE 

— He venido a darte una mala noticia. 

— (¿Una mala noticia? — interrogó, alar- 
mado, Guillermo. - 

— Sí. Una mala noticia que yo no hubiera 
querido dártela nunca, pero que he com- 
prendido que es preferible que te la dé yo 
antes que un extraño... 

— Veamos, veamos. ¿De qué se trata? 

— Se trata — dijo el viejo sin vacilar — 
de tu mujer. : 

— Dime, papá: ¿qué tienes que decir de - 
mi mujer? . 

— Lo peor que se puede decir de una 
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mujer: que te engaña miserablemente. 

Fué tal la conmoción que experimentó 
Guillermo, que si aquel hombre que tenía 
delante no hubiese sido su padre, se hubiera 
arrojado sobre él y lo habría golpeado hasta 
dejarlo tendido en el suelo. Porque aunque es 
verdad que había dejado de amar a su esposa, 
no por eso la noticia dejó de lacerarle el alma. 
Si no el amor, era el amor propio herido, la 
humillación lo que lo había sacudido así, sa- 
cándolo de su tremenda apatía. 

— ¿Cómo sabes eso, papá? — preguntó, 

simulando una serenidad que estaba muy 
lejos de sentir. 
" —En la casa de pensión donde yo estoy 
la he visto acompañada de uno de los pen- 
sionistas. Y no creas que una vez, sino va- 
rias. Ella, naturalmente, ignora de que yo 
estoy en esa casa. 

—¿Tienen algún día determinado para 
verse? 

— Sí; el jueves es el día que ellos se 
ven. 

— Está bien, papá. 
El viejo Tomás, aunque no era un hombre 


e 


malo, sonrió con satisfacción maligna, como 
si paladeara por anticipado el agrio placer 
de la venganza. 


NA 


E; Jueves, a la hora en que, según 
su padre, se veían los amantes en la casa 
de pensión, estuvo oculto Guillermo en la 
habitación de aquél para sorprender la lle- 
gada de la infiel. Aparentaba estar sereno, 
pero la más intensa nerviosidad se traslucía 
en todas sus palabras, y además fumaba ci- 
garrillo tras cigarrillo, como si no se diera 
cuenta de lo que hacía. 

— Creo que te has equivocado, papá. Tú 
estás muy viejo y acaso te has confundido 
con una mujer parecida a Blanca... 

— No, no. ¡Qué esperanza! Reconocería 
a tu mujer entre mil. Era ella misma, y lue- 
go su voz... Porque hasta la oí hablar va- 
rias veces. Es una cínica, Guillermo, indigna- 
de llevar el nombre que le has dado. ¡Cómo 
nos hemos equivocado con esa mujer! ¡Pen- 


(Continúa en la página 21) 
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TODOS LLEVAMOS EL DESTINO EN LAS LINEAS DE LA: MANO 


PERO MUY POCOS SABEN LEERLO En 


Ema 


Continuaremos esta se- 
mana con el género de “ex- 
periencias” y “tablas ejem- 
plificadoras” destinadas a 
agudizar los conocimien- 
tos que haya adquirido ya 
el lector, y a iniciarlo en 
otros nuevos. Dé este mo- 
do, a la capacidad adqui- 
rida se sumarán factores 
tendientes a hacer más 
eficaz la aplicación de los 
secretos en que se basa la 
quiromancía. Y les llama- 
mos secretos porque, es- 
tando en las manos de 
todos sus signos esenciales, muy po- 
cos son los que penetran en el sig- 
nificado de los mismos. Ocurre — 
valga la comparación por sí misma 
—como con las estrellas, que no 
pasan desapercibidas para ningún 
mortal, pero que en cambio son 
escasos los que conocen las leyes 
que rigen los fenómenos estelares. 


LA MANO DEL ORGULLO AISLADOR 


He aquí, en primer término, la mano que 


- presenta en su palma los síntomas de una 


de las pasiones más vivas del espíritu huma- 
no: el orgullo. Contra este sentimiento, que 
nace de un falso concepto del propio yo, y 
en general de una manera cruel y mezquina 
de juzgar el valimiento de los demás, se ha 
alzado en todas las edades de la humanidad 
la voz de los santos, de los profetas, de los 
filósofos, de los escritores, de la gente en- 
tregada a prácticas de bien común y de 
piedad. El orgullo debe, pues, ser estirpado, 
como se estirpa una lacra. Y aquel que lleva 
impresa en sus palmas la advertencia aná- 
loga gráficamente a la contenida en el es- 
quema que publicamos, debe comenzar una 
victoriosa ofensiva contra el peligro que le 
amenaza. 

+El círculo de pequeñas líneas radiadas al- 
rededor. del monte de Júpiter, acentuando 


la firmeza del índice conminatorio, y la 


línea de la cabeza enviando una rama firme 
y dura como una flecha hacia esa zona, de- 
notan la existencia “a priori”? de una natu- 
raleza inclinada a colocarse sin mayores 


derechos en un plano superior con respecto 


a sus congéneres. El triángulo no es nada 
promisor tampoco, y corrobora todo lo ase- 
verado. ñ 


EL NORTE Y EL SUR DE LA 
MANO 


No nos agradan ni recomenda- 
mos a nuestros lectores adherirse 
a las fantasías de los que desean 
hacer de la quiromancía un mo- 
tivo de esparcimiento mundano. 
Por eso no estamos de acuerdo — aunque 
no dejamos de reconocerle cierto ingenio y 
versación sólida en la materia, con las ma- 
nifestaciones de madame de Thau. Para pe- 
netrar en la intención de las mismas, obser- 
vemos la palma número 2, que muestra las 
influencias astrales en la mano, simboliza- 
das por medio de imágenes alegóricas. Como 
ustedes pueden observar, es a la parte su- 
perior de la mano a la que corresponden las 
figuras que significan arte o trabajo. En la 
parte media, hacia la rasceta, están asenta- 
“as las que «denotan placer o predominio 


A 


3 por la violencia. 
La parte alta de 
la mano sería, 
pues, la “traba- 
jadora”, y el res- 
to la que lleva 
impresas las ma- 
nifestaciones de 
la dicha o del 
azar, o de la 
holganza. Mada- 


me de Thau 
divide la par- 
te Norte o alta 
de la mano de 
la Sur o baja, 
por medio de 
la línea de la 
cabeza. Aque- 
llos cuya zona 
Norte está 
más desarro- 
llada y abun- 
da en signa- 
turas, son 
hombres de 
labores, ya 
sean civiles o 
rurales. Los 
que, en cam- 
bio, tienen 
agrupadas en 
el Sur o “me- 
diodía”” de la mano sus más importantes 
signaturas, representan caracteres soñado- 
res, dados a la molicie, que todo lo fían al 
tiempo y al destino... 

¿Tiene razón madame de Thau? La qui- 
romancía no ha alcanzado aún el plano de 
las. verdades incontrovertibles. No está en 

la época de los descubrimien- 
tos, sino en la más fina y 
matizada de las interpreta- 
ciones. a 

El peligro de caer en el 
error o en la exageración es, 
pues, más grande y acecha 
desde todos los ángulos de la 
conciencia o del conocimien- 
to. Aceptemos, pues, a medias, lo 
afirmado por la quirósofa, y tra- 
temos de expurgar de su teoría 
lo que está de más, para quedar- 
nos con la flor de sus opiniones. 


EL PULGAR DEL HOMBRE 
BELICOSO, VIOLENTO Y 
COLERICO ' 


Ya hemos manifestado que los pulgares 
tienen importaneia cabal en el estudio de la 
personalidad a través de los dedos. La figu- 


APRENDA USTED 


HACERLO 


ra número tres nos descubre un tipo de “pul- 
gar” que en la mayoría de los casos es dis- 
tintivo del hombre propenso a los arranques 
impulsivos. Pulgar más bien largo, categó- 
rico, con la uña levantada y pliegue pro- 
fundo en la unión con el resto de la mano. 
Además, el monte de Venus comienza, 
abultado y carnoso, lo que indica naturale- 
Za mórbida, preparada para las alteraciones 
sanguíneas y las actitudes detonantes. 


Observemos ahora el otro pulgar (figura 
número 4). Este dedo, así conformado y em- 
plazado, es considerado como síntoma reve- 
lador de una inteligencia viva, entregada a 
especulaciones mentales y artísticas de pri- 
mer orden. ¿Qué es lo que induce a pensar 
así? En primer término, la línea “viva”, y el 
tipo nudoso del dedo, es decir, pitagórico. 
Los dos arcos que forma la línea que está 
debajo de la juntura con el monte de Venus, 
son reveladoras de lo que afirmamos. Por 
otra parte, si dicha línea fuese recta u on- 
dulada, no variaría el pronóstico. 


¿POR QUE LEEN LOS GITANOS EN LA 
MANO? 


¿A qué se debe que la lectura de la ma- 
no sea considerada por muchos como un 
signo de gitanería? ¿Qué relación hay en- 


tre esa raza, cuyos componentes viven la: 


vida nómade del azar, y el sortilegio de las 
rayas y símbolos estampados en nuestras 
palmas? Porque en verdad, que casi no 
existe gitano o gitana en el mundo que no 
se dedique a desentrañar los secretos, le- 
yendo con rapidez a veces asombrosa. Y si 
muchos de ellos son simples mistificadores, 
la historia ofrece ejemplo de gitanas o des- 
cendientes de gitanas que han acertado en 
forma extraordinaria, vaticinando sucesos 
que se han cumplido. ? 

No se trata de una raza que tienda a des- 
aparecer. Se calcula que hoy hay disemina- 
dos en Europa no menos de 800.000 gita- 
nos. Y casi todos ellos, apenas la oportuni- 
dad se les ofrece, se dedican a la lectura 
de las manos. ¿Proceden de acueráo con 
reglas determinadas? ¿Han hecho de la 
quiromancía una ciencia verdadera sujeta 


a normas y a disciplinas? No hay indicios 


para creer en ello. El gitano es, sobre todo, 
un instintivo. Por otra parte, su locuacidad, 
su verbosidad, su charlatanería no le per- 
mitirían ejercer la quirosofía con seriedad. 
Se deja llevar fácilmente por el estímulo 
de la palabra. Y como todos han caído en 


el comercio minúsculo de esta ciencia, lo | 


único que les importa es explotar la cre- 
dualidad de los ignorantes y no el interés de 
las personas instruídas. 
De ahí que la pregun- 
ta “¿por qué y para 
qué leen los gitanos en 
la mano?”, puede res- 
ponderse escuetamente 
así: para agregar a su 
nomadismo una indus- 
E tria capaz de ser explo- 
tada en cualquier parte. 

Y después de todo esto, ¿qué más puede 
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decirse de los gitanos, que son por demás 
instintivos ? 
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(Continuación de la: página 19) 


sar que la creíamos la más pura y no- 
ble de las mujeres!... Y ya ves lo que 
es: ¡una perdida!... 

— ¡Papá!... 

— Sí; sé. que te- desgarro las entra- 
ñas con estas palabras. Pero la ver- 
dad, aunque amarga, no hay que. ocul- 
tarla, hijo mío. ¡Tu mujer es una cual- 
quiera!... y 

— ¡Pero hoy terminarán. sus: infa- 
mias para siempre, papá! 

Guillermo desnudó un revólver y el 
empavonado del cañón brilló siniestra- 
mente Ante los.ojos: del viejo, que al 
ver el arma y la actitud decidida de 
su hijo, dispuesto a. vengar la: afrenta, 
experimentó un extraño fenómeno: sin- 
tió .que sel arrepentimiento por haber 
delatado aquel adulterio ¡penetraba en 
su %lma. ¡No! El no podía incitar a 
sw hijo, aquel hijo para quien había 
sido todo y. que adoraba a pesar de 
todas las ingratitudes, a que cometie- 
ra. un crimen. No podía resignarse a 
ser el causante de aquella tragedia. 
Había 'obrado ligeramente, “acaso im- 
pulsado .por el rencor que sentía por 
su nuera: Mas aún había tiempo para 
que el drama no tuviéra un desenlace 
sangriento. Y entonces, Guillermo pu- 
do ver a su padre cómo caía a sus 
pies sollozando como una criatura, y 
execlamando: 

— ¡Perdóname, perdóname, hijo mío! 
¡Soy un malvado! 

— Pero, ¿por qué, papá? ¿Por qué 
eres un malvado? 

— ¡Por qué he mentido como un ca- 
nálla! Llevado del odio que siento por 


Blanca, la he calumniado, arrojando ' 


sobre ella la mancha de un delito que 
jamás ha cometido. 


Guillermo estaba perplejo. Tenía los 
ojos desmesuradameñte abiertos clava- 
dos en su padre, como silo viera por 
primera vez. o sólo ahora se diera cuen- 
ta de qué naturaleza estaba hecho. 
¿Quién era este anciano que tenía de- 
lante? ¿Cómo es que primero lo había 
llevado allí, haciéndole creer que su 
mujer se entrevistaba con un hombre, 
y ahora confesaba entre sollozog que 
todo no era más que una burda co- 
media? 

— Papá, te ruego que aclares de una 
vez esta situación espantosa. ¿Es ver- 
dad o no que Blanca me es infiel? 

— ¡No es verdad, no! ¡Te lo juro 
por la santa memoria de tu madre!... 

Ante este solemne juramento, Gui- 
llermo recuperó el dominio de sí mis- 
mo. Guardó el arma que aún empuñaba 
y se sentó en una silla, escondiendo la 
cara entre las manos. 

—Ha sido por vengarme, ¿sabes?, 
nada más que por eso. Sé que soy digno 


del más grande desprecio y que des- 


pués de esto ya no querrás mirarme 
a lá cara. ¡No importa, hijo mío, no 
importa! Yo siempre te querré con to- 
da mi alma y para mí siempre serás 
mi Guillermito, el niño.a: quien yo-lle- 
vaba de la mano a la escuela. antes 
de ir al trabajo. 

El viejo lloraba como: un niño. Gui- 
llermo tenía ahora los ojos secos. Ni 
aquella evocación desu infancia había 
logrado: conmoverlo. Tomó su sombrero 
y sin decir palabra, sin mirar por úl- 
tima vez al autor de sus días, abando- 
nó la habitación de su padre, 
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No habría transcurrido media hora, 
cuando un auto se detuvo en la puer- 
ta y de él descendió una mujer elegan- 
temente vestida y cubierto el rostro con 
un velo. Subió con rapidez la escalera, 
y tuando ya iba a penetrar en la ha- 


bitación don- 
de la esperaba 
un hombre, se 
sintió  asida 
por un brazo. 

—i¡Eh! 
¿Quién es us- 
ted?... 

Pero al re- 
conocer al 
hombre que 
tenía delante, 
lanzó un grito 
de asombro, 
que el anciano 
sofocó a me- 
dias, ponién- 
dole una ma- 
no en la boca. 

— ¡ Cállese! 
No sea impru- 
dente. Venga 
usted conmigo, 

Y casi a vi- 
va fuerza la 
arrastró a su 
pieza. Una vez 


allí, el viejo habló en estos términos: 
— Hace unos minutos mi hijo estu- 
vo aquí, en esta misma pieza, acechan- 
do su entrada para matarla. 
— ¡Dios mío!... 
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— ¿Tienes un cigarrillo, Pérez? 


— Sí; dentro de media hora te lo daré. 
(De “Yudye”) 


— rero yo 
la he salvado, 
yo, que hace 
unos momen- 
tos, hubiese 
querido verla 
muerta por 
mi propio 
hijo... 

— ¿Enton- 
ces usted sa- 
bía que yo...? 

— Sí; lo sa- 
bía y se lo 
dije, porque 
quería ven- 
garme de lo 
perversa que 
fué usted con- 
migo. 

— ¡Misera= 
ble!... 

—-¡ Misera- 
ble, sí; pero 
no tanto como 
usted! Porque 
yo que la de- 


laté, yo: mismo he evitado que la ma- 
tara como a un perro esta misma tar- 
de. Arrepentido de lo que había hecho, 
le dije a mi hijo que todo no era más 


que una farsa para calumniarla a 


La rapidez y seguridad con que 


usted... 

— ¡Viejo, gracias por su bondad! — 
exclamó “la mujer, conmovida ante 
aquel rasgo de nobleza que había sido 
más fuerte que el espíritu de vengan- 
za. — Pídame usted lo que quiera, Has- 
ta si quiere volver a vivir con nos- 
otros, no me opongo. a que lo haga. 

El viejo sonrió con amargura, meneó 
la cabeza y respondió: 

— No. Yo no volveré a vivir con mi 
hijo, porque acaba de salir de aquí sin 
siquiera darme la mano, asqueado, sin 
duda, de lo que él juzgará mi indigno 
proceder... Una sola cosa quiero pe- 
dirle y espero que usted no se negará 
a hacerlo. 

— Diga usted, don Tomás. 

— Prométame que usted romperá 
esas relaciones culpables y que vol- 
verá a querer a mi hijo, a ese hijo que 
yo he perdido para siempre por usted. 

Blanca, aunque no era muy sensible 
que digamos, sintió que los ojos se le 
cuajaban de lágrimas. Y por primera 
vez en su vida abrazó con sincera efu- 
sión al hombre que le había salvado 
la vida. 
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GENIOL calma su dolor se ma: 


nifiesta en esa dulce sonrisa que 
refleja el saludable bienestar 


que imunda fodo su ser., 
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i se N lugar de veraneo en la sierra. Mercedes. — 
A ? Hotel perdido en un llano, fren- Todos ustedes ' 
A E te a cerros agrestes y enhiestos. creen serlo, cuan- 
ha : > Animación de circunstancias. do les conviene. 
e $ Muchedumbre de huéspedes y turistas. Julio. — (In- p 
q ¿ Caminatas por las sierras. tencionado.) Es 

le z Días de dolce far niente y noches de so- que a mí en estos 


siego infinito. 

- Entre los veraneantes hállanse dos per- 
sonas, que en la mescolanza han sabido 
verse y distinguirse. Julio y Mercedes. El, 
un doctor que recién terminó su carrera. 
- Zólla, una interesante joven, acompañada 
por su tía Encarnación. : 

- Hace tres días que, mutuamente, se pre- 
sentaron. ; 

Tía Encarnación. — Hoy pensamos pa- 
sear de lo lindo. El día convida. ¡Qué deli- 
_ciosa mañana! ¿Verdad, Julio? 

«Julio. -— Deliciosísima, señora... ¿Y van 
solitas ? 

Mercedes. -— (Cariñosa.) Solitas, Julio. 
Tía es incansatile para subir cerros. Pare- 
ce más joven que yo. 

Encarnación. — No tanto, Mercedes. Pe- 
ro francamente, todavía me encuentro ágil. 

Julio. — (Cohibido.) Si no fuera inopor- 
tuno, tendría un placer en acompañarlas. 

- Encarnación. — (Decidida.) "Al contra- 
rio, Julio. Tendremos mucho gusto en ello. 
- También a usted le conviene el salir un po- 

co del hotel y tomar el aire de esos cerros 

que son una bendición de Dios. Se encierra 
usted demasiado. Y a su edad... 

Julio. — Es que me encuentro tan solo... 
Mercedes. —(Con tristeza.) Más sola 
- QUe yo, no será... 

Encarnación. —¡Pero, hijita! Cualquie- 
ra diría que te he traído aquí a la fuerza. 
- Tú misma has elegido el sitio de veraneo. 
Mercedes. — (Secamente.) Cierto... ¿Se 
- decide a venir con nosotras, Julio?... 

Julio. —¡Encantado, señorita! 
(Los tres, en compañía, ascienden por en- 
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- tre aquellos matorrales que las piedras y 


É el sol resecan. Tía Encarnación se apoya en 


- um bastón de ñandubay que, previamente, 


9 Julio le ha preparado. La mañana es fresca. 
q Y agradable. El sol, seminublado 
- por ligeras nubes, casi no ca- 
- lienta. El rumor del agua que se 
desliza por entre las peñas, 
- acompaña el de los pasos des- 
- dguales que, simultáneamente, 
avanzan en ascensión pausada. 
Van perdiéndose de vista el ho- 
tel y los paseos del llano. A po- 
cos metros de donde se encuen- 
tran se divisa un paraje delicio- 
so. Semeza un bosquecillo. Son 
álamos que han crecido junto a 
una fuente perdida entre cerros.) 
Julio.— ¿Qué les parece si fuéramos a 
- descánsar un poco en aquel oasis ? 
- Mercedes. —De veras que parece un 
- Oasis. ¿Verdad, tía? 
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momentos no me 
conviene serlo... 
Encarnación. 
— ¡Simpático es- 
te Julio! ¿Ver- 
dad, Mercedes? 
Mercedes. — 
¡Pero, tía! 
Encarnación. 
— Por fin hemos 
llegado al oasis, 
como ustedes di- 
cen. De aquí no 
paso. Nos senta- 
remos y tomare- 


- mos unos mates. 


Por aleo traigo 
todos los cachiva- 
ches en este bol- 
so. Y además..., 
charlaremos. 
Tengo una ganas 
locas de charlar, 
y de que ustedes 
dos charlen más 
que yo... 1 
(Se sientan y 
se acomodan en 
aquel remanso de 
paz y de quietud. 
Julio se multipli- 
ca. Allana el cés- 
ped, como si qui- 
siera formar con 
él almohadones. 
Va en busca de 
leñitas para 


prender fuego 


para el mate.) 
- Encarnación. 
— ¡Pero no se 


moleste, Julio! 
¡Es usted muy 
amable! ; 

Julio. —No es 
nada, señora. Me 


. Encarnación. — Una delicia, hija mía. resulta un placer. 


de (Respirando fuerte.) ¡Ah, y cómo me reju- Mercedes. — 
po venecen estos aires tan puros! Esto es glo- ¿Verdad que ya 
E ria, y no aquellos paseos en auto que a ti no se siente tan 
de tanto te gustaban, con aquel... : solo? (Cariñosa.) : 
0 Mercedes. —¡Pero, tía!... ¿A qué viene Julio. — Infi- 
09 eso? (Turbada.) ¿ nitamente acom- 
E Encarnación. — Es cierto... Disculpe,  pañado, señorita. 
A Julio... Me olvidé de que no estábamos so- A su lado me 
A 


CUENTO. 
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siento otro. 
Mercedes. — 
¡Qué galante! 


las, y ya iba a sermonear a mi sobrina. 
Julio. — Por mí, señora, pueden hablar 
con toda libertad. Soy sordo y mudo. 
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«Son log más 
recomendables 


Ea ns de desencanto y hacer 
florecer de nuevo en los corazones la lu- 
sión y el amor. 
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(Entre ambos jó- 
venes va Cupido en- 
tretejiendo sus amo- 
rosas redes. El ala- 
do amorcillo se sien- 
te ufano entre las 
poéticas: sumqestio- 
nes del paisaje. Una 
brisa sedante y YU- 
morosa torna deli- 
ciosa la estada en 
aquel bello naraje.) 

Encarnación. — 
Es hora, Mercedes, 
de que olvides lo pa- 
sado. ¿Todavía pen- 
sativa? Toma este 
mate. Aquí has ve- 
nido a distraerte y 
no a recordar. 

Julio. — (Intri- 
gado y amable.) 
¿Algún recuerdo pe- 
noso ? 

Mercedes. — Co- 
sas de tía, Julio... 
Total... La vida es 
así. 

Julio. — La vida 
es como nosotros 
nos la hacemos. 

Mercedes. — O 
como nos la hacen 
los demás. El desti- 
no no está en nues- 
tras manos. 

Julio. — Peru 
nuestras manos 
pueden desviar el 
destino. 

Mercedes. — ¿Us- 
ted ló cree así? 

Julio. — En ab- 
soluto. 

(Se hace un st- 
lencio de circums- 
tancias completa- 
mente adecuado a 
la soledad. del para- 
je y íal giro confi- 
dencial de la con- 
versación que sur- 
ge. Tía Encarna- 


ción, complacidisi- 
ma, simula no aten- 


der. Sigue repar- 
tiendo mates, con 
cariño de abuelita.) 


O 


Encarnación — 


Pues usted debe sa- 


ber, Julio, que Mer- 


cedes estaba ya por 
casarse. Pero el 
sinvergilenza de su 
novio... — las co- 
sas claras, Merce- 
des. — De la noche 
a la mañana la 
plantó por otra más 
rica que ella... 
¡Hombres interesa- 
dos y prosaicos!... 


- Debieran ahorcar- 


los a todos!... 

Mercedes.—¡ Uno 
de tantos, tía!... La 
tonta fuí yo en que- 
rerlo.... 


1 
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brilla claro, pero suavemente en aquellas. 5 


Encarnación. — En quererlo y en mani- 
festárselo tanto... 

Mercedes. — Pero, ¿cómo no se lo iba a 
manifestar si ya íbamos a casarnos?... 

Encarnación. — Y lo peor fué que la po- 
bre lo tomó tan en serio, que casi se nos 
muere. Se quedó como atontada. Ni comía 
ni dormía... Un desastre, Julio... Y por 
prescripción médica nos venimos a este 
rincón del mundo... ¡Pero yo me alegro 
mucho!... Estoy segura de que hemos acer- 
tado, y de que Mercedes volverá a Buenos 
Aires totalmente cambiada... Y us:ed, fu- 
lio, ¿vino también por reponer su salud?... 

Julio. — Efectivamente, señora. Terminé 
mi carrera este año, y tomé tan a pecho mis 
estudios, que casi me enfermo de veras. Ne- 
cesito descansar y reponerme. 

Mercedes. —Pues este es un punto ideal 
para el reposo y... para el olvido. : 
Julio. — (Mirando u Mercedes con cart- 
ño.) Espléndidamente ideal para ambas 
cosas. Para reposar en la paz sedante de 
tanta poesía y para olvidarlo todo. (Bajan- 
do la voz.) Todo, menos esos ojos tan divi- 

nos... 

Mercedes. —¡ Adulador!.. 

Julio. — Permítame, Mercedes, presen- 
tarme a usted como el hombre más sincero 
del mundo e incapaz de decir lo que no 
siente. 

Mercedes. — Es tarde, Julio, para que 
crea en la sinceridad de los hombres... 
¡Esa creencia me ha hecho tanto daño!... 

Julio. — Porque, fatalmente, dió usted 
con un hombre falso. Si en cambio se hu- 
biera usted vinculado a un hombre noble, 
no hablaría así. 

Mercedes. — Cierto. ; : 

Encarnación. — Me gusta mucho, Julio, 
que usted me sermonee y me convierta a 
esta descreída. Todo lo ve negro. Y lo peor, 
que quiere persuadirse a sí misma de que 
todos los hombres han:de ser como ese ca- 
chafaz. Y eso que a mí no me gustó 
nunca. Más de cuatro veces se lo había ad- 
vertido a ella... 

Mercedes. —¡Pero, tía!... Julio podrá 
pensar que soy una caprichosa. 

Julio. — Una caprichosa, no. Pero una 
amargada, sí. Y en la vida puede hacernos 
más daño una amargura que cien caprichos. . 

(Al espíritu de Mercedes desciende como 
un rumor acaraciador semejante al de la 
suave brisa que en aquel momento agita los 
álamos de aquel encantado rincón con vistas 
al infinito. Rememora los momentos desola- 
dos que nublaron sus horizontes con cerra- E 
zones de deshecha tormenta. Y el sol, que E 
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alturas, esclarece también las nebulosida- 
des de su ensombrecido corazón. Julio, fi- 
jos sus ojos negros en los claros y suaves de 
Mercedes, ve desfilar, en procesión de grato 
ensueño, "multitud de deseos y esperanzas 
que habiíanse asomado vagamente en el ven= 
tanal de su vida solitaria, sin nUNcCa per- 
filarse con claridad.) 

Encarnación.—¡ Pero, muchachos! Cual- Er 
quiera diría que se han quedado mudos. ¡Y y 
yo que deseaba conversaran mucho!... ¿ 

Julio. — Y no obstante..., conversamos. 
¿Verdad, Mercedes ? 

Mercedes. —¡Cómo nunca, Julio!... 

. Encarnación. — Y lo bonito es que ni si- 
quiera me acompañan ya a tomar mate. El 
agua se está enfriando. 


(Continúa en la página 2 
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- tantos después 


mas, un cafetín de la Boca 


el conocido, el camarada o 


«cuadras y recorrer las 


-queña y enorme: un cora- 


to en la mesa de una con- 
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esta hora 
se le en- 
cuentra 


seguramente 
en el centro, 
con sus ojos 
abiertos a- to- 
dos los asom- 
bros, con ga- 
nas de un ju- 
guete nueve- 
cito. 
El “Rengo” 
Vilaró Quirno 
a tantos minu- 
tos antes de 
mediodía, a 


de entrado el 
sol, ha resuel- 
to viajar por 
las calles de la 
ciudad con el 
sombrero en la 
mano. Es más 
práctico, para 
no quitárselo 
en todas las es- 
quinas. Acom- 
pañarlo en una 
excursión de trasnochada o 
de sol alto, es un poco 1r 
descubriendo habitantes 
desconocidos, que al final 
casi nos resultan parientes. 

Al “Rengo” le da lo mis- 
mo la puerta del Jockey 
Club que el Círculo de Ar- 


En el año 18983, 
cuando Guillermo 
Vilaró Quirno tenía 
tam sólo trece años. 


o la recova: “Veinte centa- 
vos para ver la gorda más 
gorda del mundo.” 

Allí donde lo llevan sus 
piernas, allí está el amigo, 


la mujer amiga de una pri- 
ma de la esposa de un sobri- 
no político. 

= Para abarcar todas las 


s 


ochavas con el sombrero en 
la mano, es necesario una 
cosa: tener el pecho ancho 
y largo, donde quepa un co- 
razón con ganas de despa- 
rramarse de puro grande. 

Porque el “Rengo” Vila- 
ró Quirno, ex secretario 
de un ministro de Hacien- 
da, actualmente inspector 
general de ferrocarriles, 
nacido en cuna de privile- 
gio, con arraigo en la tra- 
dición argentina, no es 
nada más que esta cosa pe- 


zÓn que camina, 
Yo lo he tomado por asal- 


fitería céntrica; lo hice 
volver, con la evocación, a sus años mozos, 


- y hasta le conté el cuento de un álbum donde 
conservo fotografías antiguas de mis amigos. 


Así le arranqué anécdotas y recuerdos que 


- dejo impresos en las páginas de “Mundo Ar- 


gentino” para los hombres y las mujeres que 


atravesando la esquina saben de esa ternura 
de chiquilín del “Rengo” Vilaró Quirno. 


- En el año 1907, con esos cuellos tan 
en boga entonces y con los cuales 
se continúan ahorcando algunos co- 
nocidos tradicionalistas porteños. 


Por 
CONCEPCION 
. RIOS 


Guillermo Vilaró Quirno apa- 
reco en esta vieja fotografía. 
con su señora madre y su 
hermana, en la época en que 
se usaba una indumentaria 
bien distinta a la actual. 


— Esto que le cuento sucedió 
en un “dancing”, donde solía- 
mos concurrir una “patota” del 
ministerio, en la época en que 
yo era secretario de Molina. 
Allí mismo, durante varias no- 


grupo de jovencitos “a la go- 
mina”, provocativos en las mi- 


vez, ya fastidiado, yo dije algo 
alusivo a ese atrevimiento, has- 
ta que uno, “copando” a los 
compañeros y un poco achispado, se me 
aproximó para decirme en voz alta; 

”—A usted le tengo una rabia, que le voy 
a sacar los dientes. 

"Comprendiendo su estado, llevé mis ma- 
nos a la boca y le contesté: “Imposible, mo- 
cito: me los saco yo primero”, y le presenté 
entre los dedos mi flamante dentadura pos- 


ches, nos tropezamos con un 


.radas y las sonrisas. Alguna 


QUEDAN TODAVIA CULTORES DEL 
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tiza. No quiera usted saber el coro de car- 
cajadas de nuestros compañeros y del mis- 
mo muchacho, que humilde regresó a la me- 
sa entre las burlas de los demás.” 

Alguien que oye esta conversación y que 
está a nuestra mesa, entusiasmado por el 
relato, interrumpe con una segunda anéc- 
dota de igual sabor: 

— Hace poco tiempo festejábamos a un 
compañero de oficina, y sus más ínti- 
mos, diez amigos, decidimos reu- 
nirnos en un restaurante de 
la Boca. El “Rengo”, hacien- 
do punta, entra al local, y 
con esa rapidez de observa- 
ción que lo caracteriza, se da 

cuenta de lo que pasaba adentro. 
Tres muchachos discutían 

con otros de nada recomendable 

presencia. Ya los matones estaban 
en tren de “decidirse”, cuando les 
gana de mano el “Rengo” y se di- 
rige decidido a la mesa de los mu- 
chachos. “¿Qué tal, sobrinos?”, fué el 
saludo, 
palmeando 
y abrazando 
a Cada uno 
delos jóve- 
nes, que no 
salían de su 
asombro. 


tampoco nos 
dimos cuenta 
de la treta, 
nos fuimos 


a la mesa. 
Los matones 
cambiaron de 
inmediato de 
actitud, y los 
chicos, a los 
diez minutos, 
departían en 
nuestra me- 
sa. Ahora, ya 
se han plega- 
do a la lista 
de sobrinos 
prestados que 
tiene el “Ren- 
: ; go” en todo 
Buenos Aires. Eran estudiantes que festeja- 
ban el éxito de un examen. 


Don Guillermo Vilaró Quirno, 
tal como es en la actualidad. 


El comedido conocedor del “Rengo” si 


gue facilitando detalles, que yo recopilo: 
— Una vez, siendo también secretario de 
Molina, se sacó unos miles de pesos en la 
lotería. La reunión fué en casa de una fa- 
milia de Belgrano. A los postres, el “Rengo” 
se puso a filosofar sobre la riqueza y la po- 
breza, y nos endileó un discurso. No quiso 
salir con nadie a la calle, pero lo seguimos 
a prudente distancia. 'Tomó una calle impor- 


tante, y a cada mendigo lo paraba, dándole 


dinero. Nosotros veíamos la cara de sorpre- 
sa del pordiosero, pero nada más. El “Ren- 
go” siguió hasta el centro, deteniéndose en 
cuanto umbral de puerta y de iglesia se encon- 
tró con pobres. Ya en la Piedad, después de 
depositar algo en manos de un hombre que 
«dormía, se quitó el sobretodo nuevo y lo 
cubrió con él. Así, rengueando y apurado, 
llegó a la puerta de su casa. Nos enteramos 
allí de que la repartición había sido de pa- 


(Continúa en la página 45). 
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Duerme el Callao. Ronco son 
hace del mar la resaca, 
y en la sombra se destaca 
del Real Felipe el torreón. 
En él está de facción, 
porque alejarle quisieron, 
un negro de los que fueron 
con San Martín, de los grandes 


que en las pampas y en los Andes 


batallaron y vencieron. 


Por la pequeña azotea, 

Palucho, erguido y gentil, 
echado al hombro el fusil, 
lentamente se pasea; 

piensa en la patria, en la aldea, 
donde. dejó el hijo amado, 
«donde, en su hogar desolado, 
triste lo aguarda la esposa, 

y en Buenos Aúres, la hermosu, 
que es su pasión de soldado. 


Llega del fuerte a su oído 
rumor de voces no usadas, 
de bayonetas y espadas 
agudo y áspero ruido; 

un “¡viva España!” seguido 
de un otro viva a Fernando, 
y está Falucho dudando 

si dan los gritos que escucha 
sus compañeros de lucha, 
o si está loco o soñando. 


Desde los Andes, el día 

que ciñe en rosas la frente, 
abierta el ala luciente 

hacia los mares caía, 

cuando Falucho, que ansía 
dar un. viva a su manera, 
como protesta altanera 
contra menguadas traiciones, 
1zÓ' nervioso, a tirones, 

la azul y blanca bandera, 


RAFAEL OBLIGADO 


alucho 


“¡Por mi cuenta te despliego, 
dijo airado, y de esta suerte, 
si a tus pies está la muerte, 
o. tu sombra muera luego?!” 
Nació el sol: besos de fuego 
dióla en rayos de carmín, 
rodó el mar desde el confín 
un instante estremecido, 

y en la torre quedó erguido 
el negro de San Martín. 


No bien así desplegados 
muestros colores lucían, 
por la escalera subían 


“en tropel los sublevados. 


Ven a Falucho, y airados 

hacia él se precipitan: 

“— ¡Baja ese trapo, le gritan, 
y nuestra enseña enarbola!...” 
¡Y es la bandera española 

la que los criollos agitan! 


Dobló Falucho, entretanto, 

la oscura faz sin sonrojos, 

y ante aquel crimen, sus ojos 
se humedecicron de llanto. 
Vencido al punto el quebranto, 
con fiero arranque exclamó: 
“—¡Enarbolar ésa yo 


cuando está aquélla en su puesto!...” | 


Y un juramento era el gesto 
con que el negro dijo: “¡No!” 


Con un acento glacial 

en que la muerte predicen: 

“— Presenta. el arma — le dicen — 
al estandarte real”. , 
Rotós por la:orden fatal - 

de la obediencia los lazos, 

alzó el fusil en sus brazos, 

con un rugido de fiera, 

y contra el asta bandera - 

lo hizo.de un golpe pedazos. 


Ante la audacia insolente” 
de esa acción inesperada, 
la infame turba, excitada, 
gritó: “— ¡Muera el insurgente!” 
Y asestados al valiente 

cuatro fusiles brillaron: 

“— ¡Ríndete al rey!”, le intimaron, 
mas como el negro exclamó: 

¿— ¡Viva la patria, y no yo!”, 

los cuatro tiros sonaron. 


Uno, el más vil, corre y baja 
el estandurte sagrado, 

que cayó sobre el soldado 
como gloriosa mortaja. 
Alegres dianas la caja 

«de los traidores batía, 

el Pacífico gemía 
melancólico y desierto 

y en la bandera del muerto 
muestro sol resplandecía. 
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ICASIO Acos- 
ta, mucha- 
cho llanero 


y montaraZ, 
vivía en el más abso- 
luto misterio respec- 
to a su pasado. lgno- 
raba quiénes eran O 
fueron sus padres, 
dónde y hajo qué 
bandera había nacl- 
do, y de su niñez sólo 
sabía que durante 
muchos años jugó 
econ los perros de su 
padrino, 

Este era un chaca- 
yero muy rezongón 
que lo llamaba a sil- 
bidos y lo mandaba 
a empujones. 

Pero Nicasio se hi- 
zo grande, y al cre- 
cer fué sabiendo mu- 
chas cosas, entre 
otras, que en verano 
dormía a la intempe- 
rie y en invierno po- 
co menos que tirado 
en un galpón, pero 
siempre lejos de las 
casas; y también que 
entre las palabras 
padrino y tata había 
muchas de afecto. 

Parado en estas 
pequeñas reflexio- 
nes, Nicasio llegó a comprender su condi- 
ción de muchacho “dao”. Abordó el “quién” 
y por qué lo dieron, y sólo sacó en limpio 
que debió haber sido quien lo trajo al mun- 
do y en épocas en que él, por mamar, no 
pedía cuentas a nadie. 

Y como Nicasio estabs quieto en un cam- 
pito y el tiempo siempre anda suelto, se hi- 
zo grande. 

Creció como un guachito y se convirtió en 
un muchacho fuerte y ágil. ; 

Medía sus años por las tareas. Dejó de 
ser gurí cuando, además de prender el fue- 
go por las mañanas, encerraba las lecheras 
por la tarde. Era feliz. 


Pero un día su padrino lo vió demasiado 
grande para el petiso y le apartó un ca- 


ballo. Otro día, al reemplazarle un panta- 
loncito corto que de roto y remendado ya no 
daba más, le dieron uno largo. Y así, cam- 


El muchacho que no sabía quiénes eran 
sus padres, y al que explotaban sin piedad 
en las faenas rurales, sintió un día que la... 


o] 


biando hoy la tira por un 
cinto, y mañana su cuero 
por unas alpargatas, com- 
prendió que crecía. 

Para Nicasio estos cam- 
bios apenas si eran detalles 
en su existencia. El anuncio 
de su mocedad lo tuvo la 
noche en que afirmó “pa- 
drino no es mi tata”, y la 
primera vez que se sintió 
molesto porque silbándolo 
lo llamaron a comer. 

Ya en camino de ser mo- 
zO tropezó con una serie de 
dificultades. En primer lu- 
gar descubrió que le iba 
siendo incómodo eso de res- 
ponder “sí, padrino” a todo. 
Y sucedio que tuvo que 


callarse cuando en su alma de muchacho 
empezaron a nacer esos primeros “no” que 
la vida alcanza a quien necesita afirmar a 
negar algo. ; E 

¿Rebeldía? No, cosas de los años. Lo hu- 
mano que aparece. . 

En seguida tomó contacto con la vida. 

Un episodio sin ninguna importancia ter- 
minó de ubicarlo. 

En la pulpería, adonde lo mandaban por 
encargos, conoció a otros muchachos de su 
edad. Con ellos, al pie del mostrador, supo 
una vez lo que era tomar una copa, y una 
tarde lo que es pasar vergúenza. Invitado 
varias veces, en una le dijeron: 

— Che, ¿y vos no convidás nunca? - 

¡Pataplum!... 

¿Por qué no tenía nunca un centavo en el 
bolsillo? ... o 


Y cuando se enteró que sus amigos dis-' 


CEBELDÍA 


«lo transformaba en otro ser, 
hasta darle categoría de hombre. 


ponían de dinero, porque ganaban, se sintió 
desgraciado por saber que sólo valía lo que 
comía. 

Pensó poner las cosas en su lugar, pero 
la presencia de su padrino lo ahogaba. 

La noche del episodio en la pulpería se 
miró bien los brazos a la luz de la luna, y les 
pidió a las estrellas que le pusieran precio. 
Desde el espacio negro le cayó este dictado: 
“Ya valen más que un poco de carne dos 
veces al día y un catre duro por las noches.”, 

Quien quiera hacer de un “dao” un man- 
so que obedezca como un hijo, no lo deje 


nunca asomar sus narices a un mostrador 


y no le dé un minuto de descanso. En la 
pulpería, Nicasio conoció el deseo de dispo- 
ner de un “real”, y descansando aprendió a 
fumar. 

Con estas exigencias, necesidad una, vicio 


lo crió. Y si a esto agregamos la lucha por 
una prenda nueva o un cuero más, el que 
cría afloja o el “dao” se va. 

Durante muchos meses Nicasio rumió su 
deseo de pedirle un sueldo a su padrino. En 
esto no influyeron tanto las ganas de tomar 
una copa de cuando en cuarrddo como su afi- 
ción al tabaco. : 

El hombre que aprende a fumar se hace 
esclavo de la pitada, y marcha atrás del 
humo. Para el fumador, el cigarro es algo 
así como un domingo corto que empieza en 
un fósforo y termina en un pucho. 

Nicasio no nació para fumar pechando, 


ni tampoco para cortar de entrada un vicio 


tan inocente. Una noche se hizo una taba- 


.quera de buche de ñandú. Ya con la piedra 
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el otro, cualquier “dao” interpela a quien 
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fundamental del vicio, no pararía hasta el 
tabaco. Y se largó tras él, cansado de fumar 
ayer y hoy no. 

Nada lo puso tan en evidencia como su 
deseo de fumar. Por un cigarro, dos y tres 
veces al día se arrimaba al camino a la es- 
pera de un caminante que lo surtiera. Si el 
que acertaba a pasar tenía el vicio, volvía 
feliz al galpón pitando, con un silbo en los 
labios, ensuciando el suelo con ceniza y ga- 
rabateando el cielo con el humo. e 

Y aconteció que al arraigársele el vicio, 
se le agrandó el hombre que llevaba do- 
blado adentro. 

Nicasio habló con su padrino. 

De acuerdo a su plan, habló desde muy 
abajo, desde su condición de “dao”. No pidió 
sueldo, sino “algo” todos los fines de mes. 

No tuvo éxito en su gestión. Oyó estas 
palabras de piedra: 

— Tenés en tu contra doce años de crian- 
za gratis. 

Esa noche llevó sus quince años al borde 
de la laguna donde solía gastar los domin- 
gos pescando. 

Durante varias horas dialogó con el es- 
pacio. 

“Criau gratis”, le decían en su concier- 
to los bichos de la laguna. La rabia casi le 
trae un llanto; el odio, al hacerle morder sus 
labios, no lo dejó pasar. 


ACuntoSgentino 


Miró hacia arriba. Las copas de los árbo- 
les tenían canción de ramas. Alguien ejecu- 
taba esa música de hojas. Era el viento. No 
lo veía, pero iba libre, suelto, dueño. Por 
eso escupió a las aguas quietas de la la- 
guna. 

Y del viento sacó lo que necesitaba: deci. 
sión para irse lejos de su padrino. 

Llegó al galpón resuelto a cortar lazos 
con todo aquello que no fuera propiamente 
de él, y empezó esa misma noche. Durmió 
en el suelo y se tapó con su frío. Despertó 
cuando ya apuntaba el día. 

Ensillando su caballo (lo único Que ha- 
bía ganado en doce años de trabajo), era 
todo un ejemplo de solución para los “da- 
dos” que sufren. 

Se fué cuando el sol entró en el campo 
sus primeras puntas. Salió sin rumbo. Ya lo 
orientaría una “gueya”, su caballo o el des- 
tino. 

Andando, también cortó los cabos espiri- 
tuales que lo unían al hombre que lo había 
criado. El primer chaparrón, al calarlo en- 
tero, lo convenció de la dureza de aquel 
hombre. 

—i¡Doce años de trabajo gratis y sin un 
poncho para taparse!... 

Al poco tiempo de “alzarse”, Nicasio era 
el muchacho que mejor y más hondo odia- 
ba. Iba lleno de causas. 

En la primera estancia 
para su hambre y comió 
bién sacó algo en limpio: 

— Esto es comer; allá pellizcaba. 

En el galpón de su padrino se defendía 


donde pidió algo 
abundante, tam- 
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del frío encogiéndose; en cambio, en las es- 
tancias o en los ranchos donde hizo noche, 
contó con cueros para él y para un hermano 
si lo hubiera tenido. 

Como consecuencia de conocer otros te- 
chos y otros hombres, Nicasio iba por los 
campos avereonzado de haber soportado 
tantas injusticias, y prendido al deseo de an- 
dar mucho antes de echar raíces en alguna 
parte. 

Se hizo reflexivo y se tornó ceñudo. 

¡Aleún día volvería por el campito de su 
padrino!... ¡Entonces sí!... 

Pero no, todavía no. Recién empezaba a ver 
claro. Adelante, Nicasio... Vamos, pingo... 
Allá comía mal, allá dormía peor; allá era un 
“dao”. Sigamos. 

En una oración detuvo su caballo frente a 
un rancho largo que tenía un escudo al frente. 
Ya se venía la noche: si no allí, no muy le¡os 
lo iba a sorprender la necesidad de pedir po- 
sada. 

Se arrimó al cerco, golpeó las manos. Volcó 
intención. Sin decirle quién sos y de dónde 
venís, lo hicieron pasar. 

Dos horas más tarde mateaba con el dueño 
o con el poblador del rancho. Mientras el mate 
iba de uno a otro, estaban frente a frente un 
director de escuela y un muchacho ignorante. 

Lindo encuentro. Uno necesitaba del otro... 
¡pero Nicasio 
jamás lo com- 
prendió así!... 


—¿Sabe leer 
y escribir? 
o =N 0, 588= 
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— ¡Cómo!... 


—¡A mí me 
crió mi padri- 
no, señor!... 

Comieron, 
se dijeron 
“buenas no- 
ches”, el direc- 
tor se fué a 
acostar y Ni- 
casio a llorar. 

Tenía la ca- 
beza llena de 
sentencias: 
“El saber es 
una herra- 
mienta, mu- 
chacho”, “la 
ignorancia un 
ancla”. 

A: la maña- 
na siguiente 
abandonó la 
escuela antes 
ES LAN que el director 
IA a, se levantara. 

y Le dejó, este 
mensaje a una 
vecina: “Dí- 
gale al direc- 
tor que cuan- 
do gane para 
un cuaderno y 
una pizarra 
voy a volver.” 


Caminó mu- 
cho, de noche, 
de día, y al ca- 
bo de unos me- 
ses ya podía 
largarse por el 
mundo a redi- 
mir ““daos”, . 
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esos pobres herma- 
nos de condición 
que comen lo jus- 
to para no caerse, 
seres apenas feli- 
ces cuando duer- 
men, pues sólo el 
sueño carece de 
hambre, cansan» 
cio y ganas de 
pitar. 

Siempre entre 
dos alambrados, 
pisando tierra pú- 
blica, trepó cientos 
de cuchillas y va- 
deó muchos arro- 
yos. Y al tiempo 
que iba, acumula- 
ba cargos contra 
gu padrino. 

Un día se sintió 
fatigado. 

Desensilló en el 
primer algarrobo 
que encontró en el 
camino. Apenas 
empezaba a caer la 
tarde. Como tenía 
la tabaquera llena, 
ni pensó en comer, 
- Quería estar 
solo, no ver y que 
nadie lo viera.. 

- Prendiendo un ci- 
garro con el pu- 
cho de otro se echó 
la noche encima. 

Tirado largo a 
largo sobre los pas- 
tos, boca arriba, 
hizo el balance de 
su vida. 
-¿GDiez y seis 


años!... 


VIVIMOS CON DEMASIADA PRISA 


Esta es la característica principal de 
la vida moderna, El hombre en todos 
sus actos marcha hoy con ritmo'ace- 


lerado, y ese afán constante de pro--: 
ducir más, de disfrutar más, vale de--. 


cir, de vivir más intensamente, es jus- 
tamente el que le está arruinando su 
salud. 

La naturaleza no permite que la 
apremien; en ella todo necesita su 
tiempo, y el que pretenda apresurarla 
sólo lo logra a expensas del bienestar 
de su organismo. 


Lo demuestra el incontable número 
de personas débiles, enclenques y gas- 
tadas. envejecidas en plena juventud. 

Es enorme también el número de los 
que sufren trastornos nerviosos, carac- 
terizados. por insomnio, inapetencia, 
“alta de Voluntad, persistentes dolores 
Je cabeza, etc. 


Y no es menor tampoco el número 
de aquellos cuya labor es puramente 
intelectual y que por no tener la me- 
sura necesaria en el uso de sus ener- 
gías, sienten hoy su cerebro como fa- 
tigado, falta de ideas y con una sen- 
sación de vacío que los incapacita 
para el trabajo. ¿ He 


Deben saber todos que el surmenage, 


-— tanto intelectual como físico, es de - 


funestas consecuencias para el -OIga- 
- nismo. Los que quieran vivir sanos: y 

-Gisfrutar de una larga vida deben pro- 
curar economizar sus energías nmatu-- 
- rales y mantenerse fuertes y sanos, 
mediante un régimen: de vida metó- 
“dico y una alimentación adecuada. . 


A los que trabajan con exceso o exi- ie 
Sd de su organismo un esfuerzo ex-- 
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(Derechos exclusivos de reproducción adquiridos por MUNDO ARGENTINO.) 


este. desgaste recurriendo a la 
Bioforina Líquida de Ruxell, reconss- 
“tituyente. «de primer orden, que enri- 


quece la sangre, fortifica los. nervios.- 


y devuelve al organismo su vigor y 
. bienestar, : 

La Bioforina Líquida de Ruxell se 
recomienda, muy. especialmente como: 


alimento del cerebro y de los netvios;. E 


por eso es el producto ideal para todos 
“aquellos que por su trabajo intelectual 
se sienten fatigados o débiles, como asi- 
mismó. para los que estudian, Muchos 
médicos aconsejan a los padres que la 
administren a sus hijos para compen- 
sar el, desgaste a que los obligan sus 
estudios. S 

_Es de hacer notar que la Bioforina 
Líquida de Ruxell tiene, a más de su 
eficacia: extraordinaria, la ventaja de 
ser absolutamente inofensiva en cual- 


quier. organismo, y además la de ser * 


de sabor muy agradable. La manera 
más razonable de tomarla es, antes de 
cada comida una copita, en reemplazo 
del vermouth.u otros aperitivos aleo- 
hólicos; de este modo se consigue un 
aumento extraordinario del apetito y 
una tonificación completa del orga- 
nismo. 


Es también muy recomendable en la - 
mujer, sobre todo durante la. gestación 


y.la lactancia, y en todos los casos de 


trastornos nerviosos, anemia, neuras-* 


tenia, etc. Una. eminencia mundial, el 


doctor Kobert, calcula que “es 100 ve-=. 


ces más eficaz que'las preparaciones 
cas para el trata- 
la anemia”, 


1645 al 58. 


arado 2 peo gr en los. 
s del tuto Bioquímito”.*'-] 


De parabienes los enfermos 
del estómago.  * 


Los que sufren de hipopepsias, o sea 
dificultad total o parcial de digerir por 
atonía o debilidad estomacal o defecto 


-, de sus jugos gástricos, pueden hoy con 


“| el auxilio del nueyo Digestivo Roermer, 


* efectúe de una manera natural y com- | 


llamado por los médicos “Clorhidro 
Oxidasa de Roermer” normalizar sus 


funciones estomacales y obtener una di- 


gestión y asimilación perfecta. 

El Digestivo Roermer, no es un me- 
dicamento sino más bien un comple- 
mento de la digestión, puesto que res- 


tituye a nuestro jugo gástrico: las pep- 


sinas, oxidasas y demás elementos 
indispensables para normalizar su com- 
posición y permitir que la digestión se 
pleta. : 

. Los resultados de: este producto son 
extraordinarios desde la primera dosis 
y cientos de enfermos curados lo con- 
firman constantemente. Se tóma una 
cucharada, mezclada con agua, vino o 
cerveza, durante la comida. Es un pro- 
ducto agradable, ligeramante ácido, que 


“no tiene contra indicación alguna, no 


pudiendo en: ningún caso hacer daño. 
Los enfermos del estómago sometidos a 
régimen pueden con €! auxilio de este 


excelente digestivo ir poco a poco aban- 


donando su: régimen: distético, adoptan- 


do una" alimentación mixta...» 


A 


ca 
la Belleza del color natural. El 
demuestra su poder márico. . 
una a - Quita las Pécas 
. Su. pitecio está al alcance de todo 'bol- |. 
* sillo.-Pídalo':en las hienas: farmacias y 
si' tiene: dificultad diríjase al Instituto | ¿ 
—Bloquímico. Modelo, Per. 1645, Buenos | FARMACHA 
oo GE - SARMIENTO y FLORIDA 


zonte, ya ennegre- 
cido, cerró los pu- 
ños y balbuceó: 

— ¡Señor, Dios 
de los hombres; yo, 
Nicasio, un “dao”, 
acuso a mi padri- 
no por maldad! 

Permaneció un 
rato como esperan- 
do el fallo que pe- 
día. El.campo tie- 
ne rumores, no pa- 
labras. 

Al instante, llo- 
rando, clamó: 

— ¡Cielo, tie- 
rra..., yo demando 
a mi padrino por 
hambre, por trío, 
por ignorancia!... 

Nada. El cielo 
estaba ocupado en 
clavar estrellas y 
la tierra en nutrir 
su pelo, 

Fatiga la noche, 
vence el espacio; el 
llanto anuda la 
garganta, la amar- 
gura pesa, afloja 
los brazos y pega 
los párpados. 

Se durmió con la 
cara llena de luz 
de luna, 

Y tuvo un sue- 
ño lindo. Soñó que 
su padrino había 
muerto de viejo en 


¿Solo en el mundo!... ¡Sé La luna le empezó a tirar plata desde esta palabra cruel: “padrino”. la cárcel 
lo que es hambre y frío!... ¡Sólo por lo alto, y el recuerdo:de su niñez muer- En una de esas, movido por la ra- ' 
fuera conózco una escuela!...” ta, sin ternura, le puso en los labios  bia, se sentó, Perdió sus ojos en el hori- PIN 


Altres de sierra 
(Continuación de la página 23) 


Julio. — No se preocupe, Yo vuelvo 
a prender el fuego, 


A 

Los paseos por cerros y remansos se 
repetían casi a diario. 

Tía Encarnación, encantada, veía 
asomar de nuevo los colores al rostro 
pálido de su sobrina. Aquellos OJOS», 
sombreados antes de un marcado tinte 
de tristeza, iban recolbirando. una cla- 
ridad de florida primavera. E: 

Julio iba sintiéndose otro hombre. El 
cansancio de su cuerpo y el decaimien- 


-, to de:su espíritu desaparecían como por 
.ensalmo, Presentía en Mercedes al án- 


gel de su vida. e 


Y en aquel rincón de la montaña, 
ante los amaneceres rosados y los: be- 
llos atardeceres, iba brillando el sol 
de una doble felicidad, que se asomaba, 
trémula y riente, hecha hondo amor y 
tierno cariño... : 

FIN 


Quite las 


ecas 


A “Crema Bella Aurora” de Stillman para 
las Pecas blanquea su cutis mientras Ud. 


dúerme, deja la piel suave y blanca, la tez fres. 


transparénte, y la cara rejuvenecida con 
primer pote. 
: Blanquea el cutis 
. CREMA BELLA AURORA 

. De venta eñtoda buena farmacia 

ce Depositarios 
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Sal pe a ¿ 


Ramírez y Fernández Fontecha 


Por LORIBAN PETISEN 


¡Cosas vere- 
des!... 


Antes de re- 
solverme a la 
elección del 
disfraz con 
que luego me 
divertí a re- 
ventar en el 
corso de la 
Avenida, “é 
ainda” de Belgrano, estaba yo el 
sábado 2 del corriente aprovechando 
el calor reinante para lucir un pi- 
jamita de seda cruda, obsequio de un 
penado. 

Concluía de leer el prólogo de “La 
lucha contra el demonio” del maes- 
tro Zweig, y tenía a mi lado, como 
de costumbre, el Diccionario de la 
Academia Española, que, aunque pa- 
rezca mentira, acompaña mucho. 

Un vocablo de Zweig, es decir, de 
su traductor, me llevó corriendo a la 
búsqueda y así hojeando y hojeando, 
fuí a dar de narices al prólogo del 
memento hispánico, que es lo único 
que nadie lee. 

Pero por error de uno de mis va- 
lets, lo que yo examinaba atenta- 
mente era el “Diccionario Histórico 
de la Academia” (en curso de pu- 
blicación desde 1933), que uno de 
mis libreros habíame enviado días 
anteriores siguiendo antiguas ins- 
trucciones. 

Con estos mis deseos calvatruéni- 
cos de ilustración, me metí de ca- 
beza (antes fué de narices) en el 
prólogo, que concienzudamente ex- 
plica en breves acápites el conte- 
nido de todo cuanto pueda interesar- 
nos, y en especial lo que atañe al 
amsericanismo, a las voces regiona- 
les, falsas, técnicas, a los refranes, 
a las variantes ortográficas y mor- 
fológicas, al orden de las acepciones, 
así como las voces sim autorizar. 

Muy bien. : 

A: renglón vecino se da la nómina 


de los señores académicos de núme-' 


ro — algo mucho más serio que los 
juzgados y secretarías, que también 


se designan con: números, — cuya ' 


lista comienza con don Niceto, sigue 
con Menéndez Pidal y termina con 
don Ignacio Bolívar y Urrutia. 

Siguen después los académicos 
electos, donde nos enteramos con 
eran alegría que Unamuno y Mara- 
ñón se llaman don Miguel de Una- 
muno y Jugo, y Dr. don Gregorio 
Marañón y -Posadillo, 

“¡Vaya, vaya con Unamunete y Ma- 
rañoncillo! y : 

Se completa la mómina con los 
académicos correspondientes espa- 
fñioles, donde conocemos, entre otros, 
a los excelentísimos señores don Eloy 
García de Quevedo y Llano, y Roza 
de Ampudia y a don Antón Abad 


Aunt LDircalino DS 000 


PANORAMA SONRIENTE | Cutis Impecable 


(ambos de galope corto y de aliento 
largo), y morimos con los ilustres 
sudamericanos, a quienes el buen 
gusto les ha acortado los nombres 
y apellidos. 

Pero se me queda en el tintero el 
único académico honorario, cuya 
tarjeta de visita reza así: 

“Excelentísimo señor don Jacobo 
Stuart Fitz-James Falco Portocarre- 
ro y Osorio.” 

(Y no va más.) 

He aquí cómo, sin quererlo ni so- 
ñarlo, ha satisfecho mis hondas an- 
sias de ilustración, que, dadivoso, 
transmito sin recargo a mis amados 
oyentes. 

Juro que las transcripciones son 
exactas y voy un peso a mi mano. 


¿Macabro? 


Mucha alharaca han hecho los 
diarios sensacionalistas ingleses, y 
más aún, los bulldogs de Wall Street 
con el “hallazgo macabro” del tren 
de las 7.35, que llegó a la estación 
de Waterloo el 28 de febrero: debajo 
de un asiento se encontraron las 
piernas de un hombre joven, cuya 
identidad mo 
conocemos 
todavía. 

¿Qué tiene 
de macabro 
el hallazgo? 

Por. ventu- 
ra, ¿no es 
verdad que 
todas las per- 
sonas educa- 
das ponen-las piernas “debajo del. 
asiento y no arriba? 

¿Dónde querían encontrarlas, en- 
tonces? 


E Viaje de «Alí Kahn: 


Llegó a Río de Janeiro, y en breve 
será nuestro huésped, Vir. Alí Kahn, 


hijo: del Aga Kahn. 


Ya tenemos dos “Kahnes” con 
collar, : 

Con collar de la. reina de Patiala. : 
. Patiala... sin mala intención. 


e. 


Vito Dumas 


Cerca de Punta del Este, y capeando 
un temporal deshecho, se vió al yate 


. de Dumas en crucero hacia el Ecuador, 


El mar estaba furioso. 


El yate 
bailaba como 
$0. un 10co. j 
; Era el bai- | 
. le de San Vi- 

to, patrono de 
los buenos na- 
vegantes y to- 
cayo de Du- 
mas, a quien, 
afortunada 
mente, no le. 
A - pasó nada. 

Ni la humedad, ni el vesfrio, 


- Consecuencias de un desorden 


La Crema Rugol, cu- 7 
ya fórmula se debe a 
la doctora Leguy, es 
insubstituíble para em- 
bellecer la piel. Con su 
uso se notan los si- 
guientes resultados: 


A 


Mr. Herbert Allend Giles 


Nonagenario absoluto, o sea a los 
90 años, falleció en Cambridge tel se- 
ñor del epígrafe, que fué una autori- 
dad indiscutida en todo lo relaciona- 
do con los clásicos chinos. 

Mr. Allen Giles deja muchos des- 
cendientes entre mosotros, también 
muy afectos a los clásicos (del hipó- 
dromo), y unos sobrinos en San 
Andrés. 

San Andrés... 


1% Elimina las arrugas y 
protege la piel contra los 
estragos del tiempo. 

2% Destruye y limpia las 
impurezas y la excesiva , 
grasitud de la piel. $ 

3% Corrige los poros dila-= 
tados y suprime los barri- 
tos y puntos negros. 


4% Quita las manchas, 
rojeces, paños y pecas, de- 
jando el cutis limpio, sua- 
ve y con nueva lozanía, 


5% Refresca, tonifica y 
suaviza el cutis. 


de Giles. 


en Madrid 
Chicas izquierdistas de la Univer- 
sidad desfilaron por la Puerta del 
Sol (al entrarse éste), con crespóni- 
cos brazales, en son de protesta con- 
tra las ejecuciones capitales en As- 
turias. 


La Dra. Leguy ofrece mil dólares 
a quien pueda comprobar que ella 
no posee ocho medallas de oro ga- 
nadas en diversas exposiciones por 
su maravilloso preparado de belle- 
za. La Dra. Leguy pagará también 
mil dólores a la persona que pruebe 
que sus certificados de curas no son 
z espontáneos y auténticos, > 
Chicos dere- EN 


chistas y cató- 
licos pretendie- 
ron arrancariles 
los brazales, y 
antes de que in- 
terviniera la po- 
licía, muchas 
de las chicas se 


_ €sciaparon kon 
muchos de los chicos. 


¡Viva la derecha y la izquierda! 


En venta: Farmacia Franco Ingle= e 
sa, Sarmiento y Florida, Bs. Aires. q 
—En Rosario: Farmacia “El Cón- 
dor”, Córdoba 864.— En Córdoba: 
M. Munté (h.), Rosario de Santa 
Fe 165, y en todas las farmacias y 
perfumerías. 


PILDORAS' 


REMEDIOS, LA BLENORRAGIA? 


Hay remedios demasiado violentos que “cortan” la supuración; 
otros: demasiado suaves que la “entretienen” sin ningún pro- 
vecho; otros (instilación y lavajes) que favorecen francamen- 
te la infección y la propagación, produciendo camplicaciones; 


y otros en fin (de ellos más valiera no hablar) que constitu- 
yen verdaderos atentados contra la salud. EN DOS 70 
ATACAR DIRECTAMENTE LA BLENORRAGIA, significa des- TAMANOS 


truir el microbio causante de la enfermedad (el gonococo), im- 
pedir el desarrollo de los microbios que producen las asocia- $ a 
ciones microbianas (colibacilos, enterococos, estafilococos, etc.), 
y no dañar ningún órgano del cuerpo. Como se ve, se trata 
de una acción compleja, que sólo puede cumplir un remedio 
especialmente preparado para ese objeto, y de ninguna ma- 
ne una simple improvisación de laboratorio, 

Las Píldoras “BEIZ” reunen condiciones excepcionales para 
cumplir esta función, Jo cual se debe a las propiedades de 
sus productos activos, especialmente seleccionados a este objeto, 
Las Píldoras “BEIZ” están indicadas en las siguientes enfer- 
medades de las vías urinarias: 

Blenorragia, aguda, subaguda y crónica (gota militar), Prosta- 
titis, Cistitis (enfermedades de la vejiga), Piuría, Ardores de 
la Micción y demás trastornos de las vías urinarias, 

Usense: en dos tomas de cinco pildoras cada una, mañana y 
tarde, antes o después de comer (es-lo mismo). Cada frasco 
llcva un prospecto con instrucciones para el uso, 


2 0 0 EXIJA “BEIZ" EN DOS TAMAÑOS EN TODAS - 
LAS FARMACIAS Y NO ACEPTE IMITACIONES + 


Sr. Concesionario de las Píl- J E 
| doras “BEIZ” ñ : 
C. de Correo N9 2493 - Bs. As. 1 
Sírvase enviarme gratuita= 
mente su librito titulado: Ble- 
_ norragia y Enfermedades de | 
las Vías Urinarlias. Cómo se 
conocen y se tratan, en sobr 
cerrado, y sin membrete, 


El 


UCIA Dastri había descendido de su 
limousine para canfínar un poco, 
cuando un espectáculo digno de una 
litografía llamó su atención: un vie- 

jo mendigo yacía muerto en la acera opues- 

ta de resultas de una congestión; su perro, 
un cachorro, ladraba desesperadamente, la- 
mía la cara de su amo y no interrumpía sus 
manifestaciones de dolor y de afecto si no 
era para tomar con el hocico el cubilete de 
madera con el cual acostumbraba a solici- 
tar la limosna del paseante caritativo. Evi- 
dentemente estaba muy turbado no sabien- 
do cuál debía ser su papel de perro en un 
momento tan trágico. : 

Lucía Dastri se enterneció. Ella amaba a 
los perros con la ternura de la mujer que 
no ha tenido hijos y que no ha encontrado en 
el matrimonio el verdadero amor. 

Mientras tanto, los paseantes se agrupa- 
ban en torno al mendigo muerto y comen- 
taban filosóficamente: “Este infeliz no ha 
perdido gran cosa perdiendo la vida; el más 
desgraciado de los dos es el pobre perro que 
ha quedado sin amo.” En tanto, el perro iba 
de aquí para allí sin saber qué hacer. 

Lucía, conmovida, se acercó a él, lo aca- 
rició, y le preguntó con su voz más suave: 

— ¿Quieres venir conmigo? 

El animal fijó en la bella señora que le 
hablaba una mirada humilde e inquieta; 
después, decidiéndose se refugió entre sus 
pies. 

La multitud, enternecida por el espectácu- 
lo tradicional: muerte del pobre, generosi- 
dad de la buena señora, fidelidad y recono- 
cimiento del perro, hubiera deseado un po- 
co más de resistencia de parte del can. Sin 


embargo, manifestó su contento por aquella” 


buena obra, y poco después Lucía y el huér- 
fano subieron al automóvil que pronto se 


Aun Digentino 


alejó. El perro se llevó con él el cubilete co- 
mo recuerdo de su vida pasada y homenaje 
a su antiguo dueño. 

El can adoptado, bien lavado, cepilla- 
do, bautizado con el nombre de “Fido”, fué 
presentado a “Chichí”, el fox-terrier (que 
lo acogió bastante bien), no como el señor 
Dastri, que al verlo montó en cólera: 

— ¿De dónde viene este inmundo animal ? 
— preguntó a Lucía. — ¡Tiene un aspecto 
de mendigo! ¿De dónde lo has recogido? 
¡La gente pensará que me va mal en los ne- 
gocios y que pienso dedicarme a pedir limos- 
na al fin de mi vida con un violín y con este 
animal que, además de ser feo, tiene un 
aire tan triste! 

Pero Lucía respondió con una sonrisa de 
desprecio. Aquel hombre no podía compren- 
der una acción delicada. Por eso no le con- 
tó la aventura, que hubiera suscitado en él 
un odio feroz contra el pobre “Fido” que le 
esmostra ja ya un afecto profundo y conmo- 
vedor. 


CARCAJADA FRANCESA 


CAN 


Hlustró J. A. JOSSE 


Por H. DUVERNOIS 


Mientras tanto, Luciano Amedei estaba 
hermoseándose para hacerle una visita a la 
bellísima. Lucía, de la cual estaba enamo- 
rado locamente. Muy joven y muy enamora- 
do, hacía más de una hora que, de pie, de- 
lante del espejo, se probaba corbata tras 
corbata. Inútil explicar que desea agradar- 
le a Lucía y conquistarla. 

Su padre entró en la habitación, y le dijo 
a quemarropa: 

— Me imagino que vas a visitar a una da- 
ma... Lo comprendo por el esmero con que 
te has vestido... ¡Ten cuidado, hijito! 

— Voy a visitar a una señora... — res- 
pondió Luciano, serio y seco. 

— No te fíes de las mujeres. .., todas son 

(Continúa en la página 45) 
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_EnlaPLAYAde e renidadoros | 
CLAROMECÓ Una nueva falange de conquistadores 


¡FORME UD. TAMBIEN EN SUS FILAS! 


ki ¡3 a | 


Siga su ejemplo y encamínese hacia el éxito pro- 
visto del valioso Diploma Pitman, que certifica sus 
conocimientos y acredita su capacidad para alcan- 
zar las más brillantes posiciones en el comercio. 


PI: E N. Ventura ¡l 
Taquígrafs, 
Central, 


Estos jóvenes y millares más han sabido afianzar 
a tiempo su porvenir, estudiando. 


Cercano a Tres Arroyos se está for- 
mando un pueblo que será, por su pla- 
| ya, centro de atracción de veraneantes 
( y amantes de la pesca. Un aspecto de 
las pequeñas construcciones de la lo- 
calidad que comienza a atraer turistas. 


Imítelos Ud. La garantía de su progreso está en 
Obtener el Diploma Pitman, porque es la más 
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segura base de triunfo! aa O 
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. L. Barnadas]|C. J. Barnadas]]| José Raviña, A e a a 
Máqui Coryesponsal, Taquígrato, Dactilógrafo, b aquig. [| Dactilógrafo, T. de Libros||| T. de Li roS, 
Pm Coal: Central. E Suc. Callao. | Y Suc. Callao. Suc. Belgrano! Suc. Belgrano ! 
as 
| 
Los aficionados a la pesca tienen en 
Claromecó un lugar propicio para prac- 
ticar ese deporte, He aquí un grupo | 
.de pescadores recogiendo las redes con Ms 
entusiasmo digno de buena suerte. o IA 3 E 
A. G. Futyo, C. Somolinos, José Pedro, Luis Vairo, Rinaldo Croce, [|M. D. E. Bravoj[[Irma C. PáeaxilP, J. Clérico, 
T. de Libros, . Libros-Dat.' Máquina, Máquina, Dactilógrafo, Dactilógrafa, Dactilógrafa, | Dactilógrafo, 
Suc. Flores. Suc. Flores. Buc. Boedo. Suc. Boedo. [MsSuc. Y. CrespoA[Suc. V. Crespoffisuc. V. Crespadis. Constitución 
a ore -. Cl -. ss 
; e IM $ «EE xi ”- 4 > . 
L. E. Suárez, ]l| L. Fernández, ez, HE . F. Lorenzo, O. Scalone, M. A. García, 
Dactilógrata, (IT. Lib. - Dactil[| Dactilógrafo, : Dactilógrafo, ||| Dactilógrafa, ||| Dactilógrafo, ||| Dactilógrafo, 
S. ConstituciónUIS, Constitución Suc. Liniers. WM Suc. Liniers. [A Suc. Liniers. Suc. Liniers. [Y Suc. Liniers, 48. Avellaneda. 
=== 
Como se ve, aunque la temporada vera- 
niega toca a su fin, el concurso de ba- 
ñistas es numeroso en la nueva playa. 


añ 


| J. M. Herrero]| M. R. Irizar, mando Pérez José Laporta, Elio Singorman F. L, Corduant Luis Testa, 
£ 1 Dactilógrafo, Dactilógrafa, Dactilórrato, Dactilógrafo, Dactllógrafo, Dact. -Taquíg. Dactllógrafo, Dactilógrafo, 
y | 58. ¡Avellancd: 8. Avellaneda S. AvollanedafBS. Avellaneda. | Suc. Rosario. Suc. Rosario. Suc. Rosarlo.M4 Suc. Rosario. 


Ez tan de contemplar cómo 
ds da: bañan, son en SA 
tantos como los bañistas, tal us 
ocurre en los demás balnearios. 


L. Morbelli 
Dactilógrafa, 
Suc. Rosario. 


N. Mascettl, |||P. 1. Quaronel|w. Y. usoll| E. Liansa, D. Pittolo, 

Ten. de Libros]|| Dactilógrato, [|| : Dactilógrafa, [|| Dactilógrato, |[[ Dactilógrafa, 

Suc. Rosario. Suc. Rosario. Suc. Rosario. Suc, Rosario: Suc. Rosario, 
1 1 | 1 1 


ACADEMIAS PITMAN 
ENSEÑANZA POR CORREO Y EN CLASE ' : 
DIAGONAL NORTE 570 BUENOS AIRES od 

Y 20 SUCURSALES EN LA REPUBLICA ¿ 
en. de Libros 


OA A C CORTE Y ENVIE AHORA MISMO ESTE CUPON 
haria a GNOME. INIA JAN INS [SOU SUS ADO CAS VU GE CE CS FU EA A O NO CE US SU UN VAN UR A US A 


Este libro puede decidir su porvenir. ¡Léalo! Las Academias Pitman lo E 
ofrecen gratis a todos aquellos que aspiran a conquistar una posición 
destacada en la vida. 
ACADEMIAS PITMAN 


Diagohal Norte 570 Buenos Aires 


IMPORTANTE 
200 profesores expertos, y 
no simples empleados, co- 


Los médanos contribuyen a hacer más 


Us 


sugestiva la atracción de Claromecó, rrigen, guían y explican a NOMBRE ida e ml a ER E ES EOI 
y en ellos encuentran los veranean- cada estudiante, según sus 
les un motivo más de esparcimiento. características. DIRECCION ...+...... O ON A E LAN 
: - Curso que interesa ........ O AA A < il 
700 US USO CRD O CE DO E CO IU O AS US GS FU A CG A AS 
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NOTAS DE LA 
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El ministro del Interior, doctor Leopoldo Melo, pronunció un discurso 
en el acto inaugural de la Conferencia Sudamericana Regional de Ra- 
diocomunicaciones, que realizó sus sesiones en el salón principal del 
palacio de Correos y Telégrafos, con gran número de delegados. 


Un digno homenaje a la memoria del pintor argentino Fernando Fa- 
der, recientemente fallecido, se efectuó en la sala de pintura argen- 


OBSEQUIAMOS “aos 


con una subscri ción tina del Museo Nacional de Bellas Artes. Numerosa y distinguida con- 
p a los que al efectuar su compra currencia escuchó al señor Atilio Chiáppori, director del mencionado 
por UN ANO presenten este aviso. establecimiento, que habló sobre la vida y lá obra del artista. 
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Regio conjunto 
estilo MODERNO 
con RAIZ DE 
NOGAL, finamen- 
te tallado, cons- 
trucción maciza, 
espejos bisela- 
dos, herraje de “galalite”. | | 
Compuesto de 1 ROPERO | | 
2 mts. desarmable, 1 TOILETTE 
peinador, 2 mesas de luz, 1 CAMA 
2 plazas, 1 ELASTICO IMPERIAL 
de 3 hilos, 1 BANQUETA tapizada, 1 APARADOR con Vitrina interna, 6 SILLAS 
tapizadas asiento y respaldo en cuero y MESA con 1 tabla de agregar. Rebajado a 


: Y Berguer s 390.- 


RIVADAVIA21760 “mo ertoco 


Por primera vez llegó a nuestro puerto el vapor británico “Empress of 
Australia”, que cumple, con más de trescientos turistas, un crucero de 
excursión por el Mediterráneo, Africa, Norte y Sud América. He aqui 
un aspecto del magnífico transatlántico en nuestro puerto. 


He acuí a Alvaro, Elena y Graciela 
González Pascual. Los dos mayor- 
citos gozan en bañar al más pe- 
queñito, que no parece muy dis- 
puesto a recibir semejante baño. 


E 


ACindoSIgentino 


Roberto Vera, en 
el” mejor de sus 
momentos, mien- 
tras sorteando las 
toscas de la playa 
se va internando 
en el mar sereno. 


Estas niñitas son 
Nenuca y Beba 


Mendel Cotelo, a | 
quienes vemos ju- * 


gando en la arena 
en una linda ma- 
ñaha de sol, 


Ñ 


NINOS EN MIRAMAR 


Josefina, María Marta, Elena e Inés 
Ayerza Uriburu, encantadas de po- 
sar frente al fotógrafo, que ha que- 
rido sorprenderlas en sus juegos. 


NBELLEZA 


Brindesela a su cutis 


Vd. puede hacer que su cutis 
adquiera, en poco tiempo, 
una acentuada belleza, 
usando, diariamente, la 
perfumada espuma de 
seda que produce el Jabón 
CORYDALIS. 


La razón es simple: en su 
estudiada composición 
entran finísimos aceites 
vegetales que nutren la 
piel, manteniéndola cons- 
tantemente fresca, limpia 
y suave, 


Adquiera hoy mismo 
una pastilla de Jabón 
CORYDALIS. Su precio 
está al alcance de todos. 


¡qua > 
E 
"La risa que retoza en los labios de Ne- 


gui Sempere habla elocuentemente de 
lo contenta que está de su veraneo. 


2 A RS E | 


Va 
gi a 


I: María Esther Bonomí no desperdicia 

3 sus días de veraneo. Se pasa el tiem- - 
po en el agua, gozando en ser acari- 
ciada por las suaves y ligeras ondas. 


a 03 7 Sisa” 
ye 8 e 


: Después de tomado su baño Ana Ma- 


Jabón % tocador 
ría y Martita Leoni Rodríguez dejan 


(DIA 
y BN da b 
ES RNE CARMAR 
que el sol les acaricie y tueste la piel. 


Fotos Domínguez | 


OS AAA ETE E do | : dis 
DETALLES ESQUEMATICOS de un ESTUDIO, un RECEPTOR y un TRANSMISOR de TELEVISION IDENTICOS a los que FUNCIONARAN en LONDRES. 


Durante el curso del presente año se establecerá en Londres u: 3tación z rogres ñ IA : AS 7 , AS z 
televisión para la ai ensayarán dos sistemas, el de sede ER o e ad ie po 07) acia cuatro tipos principales Jorma la luz en impulsos eléctricos, que luego son transmitidos por radio en onda sos eléctricos, que son amplificados y más tarde transmitidos por radio. Tales 
que trabajarán alternativamente. Ofrecemos a la curiosidad de nuestros lectores imagen sobre lo película Mito rálica ES O LES el sonido Y bs Ñ corta, Un proyector o foco de luz sirve para transmitir la imagen del anunciador son, a grandes rasgos, algunos de los principales detalles de este portentoso apa- 
un detalle general con sus correspondientes explicaciones del aparato por Baird tente aenisiie be O A, due ea cen pr oyectada a través bo Al 0 artista frente al micrófono. Una luz proyectada sobre la persona que se trans- rato que pronto convertirá en realidad otro audaz proyecto de la mente humana. 
perfeccionado. Desde sus primeros experimentos, este sabio ha hecho, sin duda la imagen e S uz E e por ene 4tco (vía un disco girator io que divide y mite, refleja luces y sombras sobre células fotoeléctricas convenientemente dis- ¿Qué cambios traerá la televisión a la humanidad? Imposible establecerlo. Sólo 

, , yen en pequenos puntos de luz) sobre una célula fotoeléctrica que trans- Ñ puestas, las cuales convierten las variaciones de intensidad luminosa en impul- el tiempo podrá darnos una respuesta exacta. Entretanto, veamos su desarrollo. 
( e MM. -———— 

TELEVISION POR .EL. METODO : DETALLE DE UN TRANSMISOR Area dentro de la cual! , 3 Antenas transmisoras sobre la torre Sur 


CINEMAT A : , S e , 
OGRAFICO DE BAIRD J | se podrán sintonizar las del “Crystal Palace”, a 204 metros sobre 


Película 


' Cables y , ; 
$ léctricos Y "Virgen Tanto el sonido como la Ñ ansmisiones de tele- | se Í 50 
| alo , escena se imprimen jun- Denósi ni visión. del “Crystal Pa-; ] : : : a 
á ¿ 2PÓS Y O sa - 
l , ¿tos sobre: una película, que! epósito de > e pyetratorio Célul lace”” de Londres. 
á ¡se revela, se fija y se lava; películas sé de mo 
eléctrica 


en 30 segundos al pasar 
por tanques especialmente! ; 
dispuestos. La foto, ya lis- 


Arco |* Proyector 
de luz: 
mw) 


AN DE 
ys Pe pa ” Á a d 
gue A ho A Southen 


; z La “Estación de Televi- 


Cáma- 


| 
| 
"> Ds ya | 


ra ci- ta, se proyecta a través de | 2 - 
nema- un lente sobre una célula | | Estación ¿ > sión Baird del Crystal 
tográ- ¡fotocléctrica que transfor-: y del “Crystal Palace”. ; . : : Palace”, equipada para 


atender un distrito en 


fic a. ma las ondas luminosas en Amblificad ' ; ; 
: AS h eS a Ampliticadores ; a z 4 ER 3 S S 
po eléctricas, Es 1 ; a E . z : $ pr Es el que viven diez mil 
as se amplifican y se pi S ; personas 


, La estación de televisión del “Crystal Palace” puede transmitir inme- 
Y i diatamente imágenes precisas acompañadas del correspondiente sonido 
dentro de un radio de cincuenta kilómetros. 


transmiten a los re- 
ceptores de televisión. 


liar) A 
Lentes que pro- 
Byectan las imá 
A genes a 
ER del disco 


% 48 torio, | 
4 A ES NI , 
trador delf | ' ' 


'Manivela 
¿room rmaj 


'Célul z - Depósito de 
Célula fotocléctrica películas 
que transforma la luz 


¿en impulsos eléctricos. 


Transmisor de ¡radio 
| de 10 kilowats para 
ondas ulfracortas. 


| 
| 


Sala de 
Proyecciones 


Sala de Estudio N 
veflect oros 


| $ Transmisores 
de television 


Regis 
sonido sobre la! 
película. 


Válvulas amplifi- 
cadoras para la 
transmisión de los 
impulsos eléctricos 


El aparato consiste en 
un proyector común de: 
cine parlamte que s2 
utiliza combinado. con 
un disco giratorio y una 
de las células eléctricas 
empleada en la trans- 
misión de películas par- 
lantes. La célula  con- 
vierte la luz en impul- 
sos eléctricos, por medio 
de la radio. 


“impresiona- 
da se reve- 
Ala, Yija y 
lava en es- 


A - Nueva antena de alta potencia para 
irradiar ondas visuales ultracortas dentro 
de un radio de 50 a 65 kilómetros, 


B-B- Antenas para irradiar sonidos e 
imagenes en onda corta. 


Cámara 1 
electrónica = 


Terraza 


ARE Sala central > » ; E x: . o Estudio N- 2 
“Set” pa de fotógrafos p y Po, 
exterior | 


¡Proyector de 


películas j 


da AGE A O 
És TRANSMISION POR PROYECTOR! 


Ultimo tipo de y rayos 
receptor case- 5 
ro de televi-' 
sión sin partes 

movibles ) 


EL TIPO MAS MODERNO DE CAMARA ELECTRONICA 


La imagen de la escena que se transmite pasa a través del objetivo de la cámara 
y es enfocada sobre una placa fotoeléctrica que despide electronos en relación 
directa con dicha escena. Esta se reconstruye con electronos que son atraídos por 
el anodo circular y pasando por la bobina se mueven verticalmente y se multípli- 
can al pasar por una abertura sobre una punta de la válvula, Así recibe pequeños 
impulsos que varían según la luz y. la sombra de la imagen proyectada. Estos 
impulsos son amplificados y luego transmitidos por radio. 


' Imagen proyectada 
¿sobre la pantalla 
fluorescente. 


p y 


7 É 50: 
Micrófono y Primer” ] l 
OE e ci ¿amplificador ¿foto A: , 1 
R Hr E PO | Anodo | el 
mitirse Proyector EL circular | Ml 
tipo disco ALA + 
ira ; ' 

clras pS 11) Receptor dual para 

lios > radio y televisión. 

; elos : : 

nes por on- Ni 


VA 


, Esquema del tubo 
bi AE : MA] o Y : rayos cátodos utiliza 
y ye de d y y 3 > n dos en los últimos re- 
ARRANCA RA o : fi ceptores de Baird para 
Electrodo que modula la corriente televisión. WM 


'Altoparlante Y MEN ' | , ; de electronos para producir sombras 
f ] claras y+ obscuras en Ja imagen a 


e! e TN reconstruirse. 


da ultra- 
corti. 


A AA 


2 py 


¡Válvula que multi- 
plica por mil los 
impulsos. 

[cias 


del proyector es refle 
jada por el sujeto so-' 
¡bre las enormes célu-! 
¡las fotoeléctricas aquí | o t 
¡señaladas con la letra! "ared que se- 
:C, las que las 20 para el estu- 
gistran con unal LB dio radiotele- 
intensidad que va-f ¡fónico del 
ría con la canti- | iquarto de 
dad de luz refle-f, [ proy ecciones, 
jada por diversas || qa 
¿partes de la su- +. 
¿perficie ilumina- 
Dia y la amplifi-f 
¿can para brans- 
pasito el resnltado E 


Be por radio, 


As FS - 
4 (dsO SRA 
Manivela pa- 


ra enfocar 
el aparato, 


| , -» 
Emitidor d A A A ás Es > | 
ecitonede 9% cl VZ> : j : ; J 


Anodo que dirige los 
electronos hacia laMverticales y horizonta- 
pantalla fluorescenteMles que responden a > 
que los convierte enfl impulsos eléctricos pro- magen 0 escena recons- 
puntos de luz. duciéndo un campo de truída mediante líneas ho- : 
líneas horizontales. rizontales sobre la panta- 
lla fluorescente, . 


e 


Ea 


my 
4 ro 


> e 
NS que se co- 
ES munican con la 
E? sala de control. 
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WAL-WAL: TEATRO del CONFLICTO 


Asistente de un oficial etíope retratado 
en la Somalía italiana, a la cual, según 
el informe etíope, una comisión había 
llegado para “discutir la cuestión límites. 


Poco antes del trágico encuentro fué obtenida esta foto, 

en la que aparecen soldados de Abisinia que acompaña- 
' ron a la comisión angloabisinia en su reconocimiento 
del suelo y que provocó el: conflicto italoetíope. 


He aquí un sol- 
dado típico del 
ejército abisinio 
que luchó con- 
tra las fuerzas 
de aire y tierra 
con que Italia 
desalojó a los 
visitantes. Su 
equipo no pue- 
de, en verdad, 
ser más pobre. 


E E A > 
Uno de los que participaron en los com- 
bates limpia su rifle. (arma construidá 
en el año 1870) en las cercanías de Wal- 
Wal, que fué teatro de los incidentes. 


Detrás de came- 
llos avanza el 
convoy. británico 
que formaba par- 
te de los elemen- 
tos utilizados por 
la mencionada 
comisión, en su 
reconocimiento 
de límites sobre el 
discutido suelo. 


En el centro apa- 
rece un oficial 
i abisinio que co- 
¡ mandaba algunas 


de las tropas em- 
peñadas en la He aquí al comisionado que Abisinia destacó para 


acción de Wal- que solucionara el litigio limítrofe. Aparece aquí el 

Wal. A la izquier- día 23 de noviembre en pleno reconocimiento con 

A da aparece un algunos de sus oficiales, a quienes se les ve rodeándolo. 
soldado del im- 

perio etíope, 


ACunds SÍ gentins 


| entre ITALIANOS y ABISINIOS 


ye nm a ? ti A 

de sida hs a O A 

Tropas de Abisinia cerca de Wal-Wal. Este sonriente negro 
2 se halla listo para entrar en combate, con todo su equipo 

' Tres soldados que participaron en la contienda, en la que perdieron la vida varios preparado. La verdadera causa de tal disidencia no ha 
| cientos de hombres, y que provocó un conflicto que aún está en vías de solucionarse. podido aún ser establecida, pues los informes pronunciados 
| por los gobiernos de ambas naciones difieren totalmente. 


” 
> 


Un hospital de sangre improvisado al aire libre cerca de Wal-Wal, después d E 
cruenta batalla. Varios heridos aguardan su turno para ser atendidos ponia A HódICO: 


soldado abisinio es atendido por un médico, que luego de practicarle 
un ligero vendaje lo enviará al hospital de Harar para ser curado. 


——_—_— > — s lr 


Un elefante marino 
provoca asombro 
en Mar del Plata 


$ 


A O SES A A IA 


Ai día siguiente el animalito 
de marras dió muestras de 
poseer una fina educación al 
visitar también Playa Brístol. 
en cuyas aguas anduvo exhi- 
biéndose hasta que resolvió 
retirarse. Y veinticuatro ho- 
ras después volvió a aparecer 
en la Playa de los Ingleses. 


Nadie recuerda en nuestro primer balneario haber visto du- 1 
rante la temporada veraniega un animal de tan gigantescas 
proporciones como este elefante marino que un buen día hizo 
su presentación en Playa Grande, causando la admiración de 4 
los bañistas, que en gran cantidad se habían congregado. ? 


-— |FABRICA REGIONAL DE MUEBLES 
[RIVADAVIA 2362 - Buenos Aires 


po 


an cn ll ña rr 


ko IM SiN A Esta foto, tomada desde muy corta distancia, lo muestra en 
! » y UM ! IN > el momento en que, rodeado de público y aparentemente en- 

3 S | p fermo o herido, abre la boca protestando, sin duda. Luego de 
lo cual desapareció, en vista de que era recibido a tiros sim 
dejar rastros de su gentil persona y sí un recuerdo curioso. 


LS, 
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TE ANDINO 


o a! | ai a NE RV | CASA BUSTAMANTE 
IPP | PUEYRREDON 1371 


(NO TENEMOS SUCURSALES NI CORREDORES) 


I Ml Señor gerente de la CASA BUSTAMANTE; 

= y ; lui tel pos Tp Sírvase remitirme sin compromiso alguno de mi parte el LIBRITO DE ORO 
Conjunto Moderno de dormitorio y comedor, en Abedul Filandés beteado, de YA D A y una muestra gratis de TE ANDINO. : 

cantos redondos y tallas a relieve, sólida y prolija mano de obra, compuesto q Ñ , 

de: Ropero tres cuerpos, toilet, dos mesas de luz, cama dos plazas con elástico É yo y ús 


Imperial. Banqueta. Un aparador gran formato con vitrina interna, mesa 
octogonal 8/10 cubiertos y 6 sillas asiento tapizado en cuero .....o.oomooooo. $ 


Al interior remitimos gratis nuestro catálogo general 
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para chalecos, 


utilizando lana y punto en cruz. 
Sobre telas de hilo y utilizando 
canevá. para mantelería de mesa. 


Sobre etamina, 


PARA LA MUJER 


Dos modelos 
en punto cruz 


O O TT ET A A, E BL IO E TIL UI | O A 
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PARA LA MUJER 


Modelitos PRACTICOS - 
y SENCILLOS 


1. Vestido: en tela blanea y azul. Cie- 
ra en los hombros con una hilora:de 
botones. 2. Este modelo lleva. tablones 
inerustados en el canesú, que le con- 
a fieren amplitud. 3. Recortes de hilo 
adornan este vestido de: cuadrillé 
blanco y verde. 4. Muy sentador es 
este vestido de lana azul marino. Los 
volados son de seda blanca. 5 y 6. 
Para hermanos gemelos resultan 
apropiados estos modelitos. Pueden 
realizarse en hilo blanco, adornándo- 
los con botones de nácar. El cuello es 
cruzado. 7. En lana azul marino es 
este trajecito. El saco, abierto, deja 
ver una blusa de seda blanca. 8. Muy 
sentador es este vestido de organdí. 
El cuello está.cortado al sesgo y lleva 
un lazo de seda. 9. Sumamente prác- 
tico es este vestido de tela rayada. 
Las aplicaciones son de hilo azul. 
10. Pliegues.montados sobre el canesú * 
adornan este vestido. El cuello es de 
piqué blanco, trabajado con alforzas. 


gi 
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PARA LA MUJER Una CLASE de BELLEZA por SEMANA 


Por JOSEFINA HUDLESTON 


La nueva tendencia de la moda para los peinados 


Estos peinados ideados por los peluqueros más famosos se caracterizan por su sencillez 


OS últimos peinados de la temporada 
se caracterizan por su feminidad. La 
sencillez de la línea y las onda gran- 
des son la última palabra de la mo- 

da para el arreglo del cabello. Las rayas son 
los únicos detalles del arreglo en algunos 
casos. Tanto los cerquillos como los rulos 
son mucho más suaves; estos últimos sirven 
de toque final, tanto para 
el peinado serio como pa- 
ra el más juvenil. En ge- 
neral, se usan todos. los 
peinados; y si usa un pel- 
nado que le sienta, puede 
estar segura de estar a la 
moda. 

Los modelos ilustrados 
en este artículo son sólo 
unos cuantos de los mu 
chos presentados por los 
más famosos peluqueros. 
Uno de estos peinados es 
ideal para las jóvenes que 
trabajan. Las líneas y las 
ondas suaves prestan en- 
canto y dignidad, y el 
creador de este estilo ha 
arreglado sólo unos cuan-- 
tos rulos chatos para cor- 
tar la severidad. S 

El cabello está dividido 

- hacia un lado. Una onda 
suave y ancha llega hasta 
la frente. Adelante hay 
unos cabellos eortos que 
terminan en un rulo dado 
vuelta hacia atrás. El res- 
to del cabello de la onda 
baja hacia el lado dere- 
cho de la cabeza y forma 
la segunda onda so- 
bre la oreja derecha. 
Las puntas del cabe- 
llo del lado derecho 
terminan en un rulo 
arrollado y aplasta- 
do contra la parte 
inferior de la oreja. 
Sobre cada sien hay 
un pequeño rulo cha- 
to. Sobre el lado de- 
recho hay una sola 
onda ancha, y de este 


raya del 


La característica 
de este peinado 
es el cabello 
echado hacia 
atrás y la onda que 
se extiende sobre el 
centro de la. cabeza, 


lado también las puntas del cabello termi- extiende hacia, pero no hasta, el centro de 


nan en un rulo arrollado chato. 


la cabeza. Una débil onda, que es casi una 


Para dar un aspecto más formal a este insinuación, quita el efecto severo del ca- 
peinado, puede usarse una peineta sobre la bello echado hacia atrás. Arriba, en el cen- 


onda del lado derecho. Para bailes pueden 


tro de la cabeza y sobre las orejas se hacen 


colocarse pequeños brillantes sobre las an- unos bucles suaves y abultados. Estos bu- 
chas ondas. Este peinado es perfecto para  cles, colocados vérticalmente y horizontal- 
la mujer que aprecia y cree en el antiguo mente, están arreglados para equilibrar el 


La línea diagonal corta, las ondas suaves 
y los bucles sueltos sobre el centro de la 
cabeza están de moda y son muy senta- 
dores para un óvalo de rostro hermoso. 


Este peinado está La sencillez es la. 


es Ñ n= 2 . istin- 
e E refrán: “La sencillez es base de la distin 
melena larga; la la base de la distinción. 


ción, así que si 
desea un pelna- 
centro do de líneas senci- 


se extiende desde PARA LAS RUBIAS llas puede depen- 
la frente hasta la der de los vulos 
nuta y los rulos * Otro de estos peinados suaves y las oñ- 
sobre el centro dese adapta especialmente das grandes de os- 


la cabeza for-_ para el cabello rubio. Pa- te nuevo peinado. 
man una aureola. : 


ra hacer resaltar el her- 
moso óvalo del rostro, el 


creador de este peinado Este es un peina- 
ha echado el cabello ha- do ideal para la 
cia atrás dejando la fren? joven de cabellos 
te despejada. Una raya rojos. Los rulos 18 


diagonal muy corta co- 
mienza en la frente y se 


dan una femini- 
dad encantadora, 


contorno del rostro y de la ca- 
beza. 

Atrás, el cabello se inclina sua- 
vemente hacia un lado, donde 
una onda grande termina con el 
mismo tipo de bucles. Este arre- 
glo del cabello es ideal para re- 
uniones. Para bailes puede colo- 
carse una peineta con pequeños 
brillantes entre la onda y los 
bucles superiores. 

Las ondas en forma de herra- 
dura caracterizan otro de estos 
peinados. No hay ninguna raya 
visible y el cabello está tam- 
bién echado hacia atrás. La pri- 
mera onda comienza sobre la 
Izquierda y se extiende como una, 
herradura hasta la sien derecha. 
Este peinado forma un pequeño 
copete sobre el centro de la cabe- 
za. A ambos lados de la cabeza 
y sobre las orejas hay tres rulos 
grandes. Enla parte de atrás las 
ondas siguen la forma de herra- 
dura, y una onda muy suave cru- 
za diagonalmente de oreja a 
oreja. 


PARA LOS CABELLOS ROJOS 


La joven de cabellos rojos que 
desea hacer resaltar 
este encanto poco 
común, puede adop- 
tar uno de estos pei- 
nados. Es juvenil, sen- 
cillo y muy elegante. 
Un generoso cer- 
quillo se extiende so- 
bre la frente. El resto 
del cabello está echa- 
do hacia atrás. Todo 
el cabello está arre- 

“+ (Continúa en la página 65) 
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Líneas amplias 

y elegantes se 

combinan en 

este tapado 

Para soirée, de 

terciopelo color 

paa El ves- 

z ido es de sa- 

Una chaqueta OS tin blanco. 
de terciopelo ; 
negro y un 
vestido en lani- 
lla color bron- 
ce forman un 
elegante con. 
junto indicado 
para la tarde. 


EXPRESIONES | 
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Un pequeño cuello * 


de leopardo adorna 
el saquito en este 
“deux piéces” de 
lana marrón. Es un 
conjunto elegante. 


Albun sTgentino: . 


Vestido Y saco tres 


Por su sencillez es 


atrayente este tra Je 


Interusunio 
modelo para la 
tarde en crépe 
satin combina- 
do con gasa co- 
lor fuego. El 
cinturó n, 
ajustado, for- 
ma basque. 
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En esta página presentamos algunos modelos de 3 ; ] 
- ropa interior, cuya sencillez los hace apropiados A py 
0 AN para jovencitas. El primer modelo es de crépe EE 
y blanco, con aplicaciones de “fil tiré”. El segundo : z G 
es de crépe lingerie, con motitas bordadas en color di 
ocre. En el centro, una “liseuse” de marrocain 01 
celeste y aplicaciones de valencianas, que cierra si 
con un lazo. del mismo género. Con esa prenda al 
hace juego una camisa calzón. Por su sencillez m 
| resulta muy práctica la camisa calzón que figura 
en último término. Abajo, un camisón de seda 
blanca, con grupos de alforzas y motivos de en- 
caje Alencon. El otro modelo, es de crépe rosado. 
: TAS Está cortado al sesgo y lleva pequeños fruncidos. , Mi 
$e El último modelo es de seda gruesa, cerrando con 
botones. Lleva iniciales bordadas en el escote. E 
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E rocalidad 


RADIO 
AUTOS 
DIBUJO 
COMERCIO 
PROCURADOR 
GANADERIA 
CONSTRUCTOR 
AGRICULTURA 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
QUIMICO INDUSTRIAL 
CORTE Y CONFECCION 
IDONEO EN FARMACIA 
PERIODISMO Y PUBLICIDAD 


GANARA MAS DINERO si estu- 
dia una de estas profesiones lu- 
crativas. Con nuestro MODERNO 


sistema «de enseñanza por correo 


aprenderá rápida, fácil y econó- 
micamente. 


Antigua y prestigiosa institución 
'argentina de enseñanza, de 
reconocida seriedad, 


Mándenos este cupón, escrito con claridad, 
y recibirá un folleto explicativo, 


1 Escuelas Sudamericanas 
1689 Avenida MONTES DE OCA 695 
1 (Palacio propiedad de _estas Escuelas) 

I Buenos Aires, - República Argentina 


nr corrrrrrrrrrporr tor rr rr rrrrrsoroosnsor.s, 


Nombre 


Dirección 


A e 
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M.A. 


Aunt Igentino 


| El can 


interesadas. Tarde o temprano te darás 
cuenta de ello... ¿Adónde vas? 

— A lo de la señora Tagliabue, la 
mujer del notario. 

— Menos mal, la señora Tagliabue 
tiene sesenta años... Pero te repito, 
hijo mío, no te fíes de ninguna... Ter- 
minan siempre costando caras, y con el 
sueldo que te doy no puedes permitirte 
esos lujos. 

Procurando depurar sus sentimientos 
de tanta vulgaridad, Luciano salió y se 
dirigió a lo de Lucía Dastri. Las pala- 
bras del padre lo habían turbado, le 
daban que pensar. Pero al salir a la 
calle todas sus pre- 
ocupaciones se des- 
vanecieron. La se- 
ñora Dastri estaba 
absolutamente a 
salvo de cualquier 
sospecha. Era una 
mujer toda gracia y 
poesía, suavemente 
melancólica, y su 
marido riquísimo no 
le negaba nada. Por 
lo tanto, sólo, una 
romántica simpatía 
podía haberla indu- 
cido a estrecharle la 
mano sentimental- 
mente, cuando él 056 
decirle en voz baja 
y suspirando: 

— Soy muy infe- 
liz por su causa.., 
¡La amo!... 

La encontró sola 
en casa. Ella esta- 
ba leyendo un libro que era un catálo- 
go, sentada al lado del fuego, repre- 
sentado en este caso por un radiador 
moderno. Tradicional elemento de una 
escena que se repite todos los días des- 
de tiempo inmemorial (chimenea o ra- 
diador, la escena es la misma). 

La señora Dastri, cuando Luciano 
entró, tenía el aire un poco ausente de 
la persona que se halla en profunda 
meditación, 

—¿Es usted? — dijo, 

El respondió simplemente: 

— Soy. yo. z Es 

El marido había salido hacía poco, 
furibundo y congestionado por un mo- 


disparates, 


tivo insignificante... “Fido”, en la co-. 


cina, comía. Lucía estaba todavía con- 
movida por su buena acción. Sentía en 


Quedan todavía cultores... 


peles de cincuenta y cien pesos. El 
“Rengo”, radiante, decía: “¡La cara 
que han puesto y que pondrán los que 
estaban dormidos y se despierten con 
cien pesos!... Total: yo soy un sol- 
terón que tiene un buen empleo y que 
vive bien.” 

Recientemente tuvo una pequeña in- 
fección en un dedo, y como si eso le 
diera ocasión para distraerse, el “Ren- 
go” se internó en un sanatorio de lujo 
y participó su enfermedad a parientes 
y amigos. Yo creí acudir una de las 
primeras; pero al llegar a su departa- 


.mento, no había camas ni sillas donde 


sentarse. La ingenuidad infantil del 
“Rengo” le lucía brillante en los ojos 
y en la sonrisa: aquella fortuita dolen- 
cia reunía bajo su techo a parientes 
lejanos y amigos remisos: la infección 
del dedo tuvo la virtud de juntarle los 
afectos. 

Vilaró Quirno, hombre de años y ca- 
nas bien ganadas, suele tener de pron- 
to una pequeña lucecita amarga en las 
pupilas: “Yo vivo solo en una casa de 
pensión.” Es entonces cuando se so- 
brepone a la realidad, y en la misma 
tarde se le ve en una confitería cén- 
trica, o en la Costanera, o en cualquier 
otra parte. De todos modos, con el som- 


—¿Ha notado el profesor que 
te he sacado yo los problemas? 
—Creo que sí, papá. Me ha di- 
cho que no es posible que a mí 
solo se me hayan ocurrido tantos 


(De “Gazzetino Illustrato”, Roma) 


(Continuación de la página 30): | 


sí tanta ternura, que tenía necesidad de 
demostrársela a alguien. Luciano, sin 
proponérselo, había hecho su visita en 
un momento excepcionalmente propicio. 
Después de una conversación senti- 
mental, que el lector no podría califi- 
car de humorística, se despidieron... 


del salón en un estado de espíritu in- 
descriptible. Era feliz, con la alegría 
del triunfo... 

En la antecámara no encontró a nin- 
gún criado. Se puso el sobretodo, se 
enrolló alrededor del cuello la bufanda 
de seda por miedo 
a resfriarse, y Se 
preparó a salir, 
cuando un leve ru- 
mor lo hizo volver- 
se. Lo que vió en 
ese momento se le 
quedó grabado para 
siempre. Cerca de 
la puerta que daba 
a la escalera “Fido” 
sentado en las patas 
traseras y sujetan- 
do con los dientes 
un cestito, 

El joven creyó 
volverse loco. Vinie- 
ron a su mente las 
palabras que mo- 
mentos antes le ha- 
bían parecido absur- 
das en boca de su 
padre. Indignado 
sacó la cartera y de- 
positó en el cestito 
dos billetes de cien francos, que era 
todo lo que tenía. 

“Fido” agitó la cola, se puso en cuatro 
patas, y abandonó el lugar con lentitud. 
No podía estar mejor amaestrado... 


Dorso nono ».osorsso.< nooo... ....o» 


La señora Dastri no pudo compren- 
der nunca de dónde el perro había sa- 
cado aquellos doscientos francos y mu- 
cho menos por qué desde aquel día 
Luciano Amedei evitó siempre encon- 
trarse a solas con ella. Luciano, desde 
entonces, admiró el saber de su padre, 
y una sonrisa altanera no abandonó 
nunca su rostro, como aquel que cono- 
ce la fragilidad de la ilusión, la vena- 
lidad de las mujeres y la vanidad del 


amor... 
FIN 


(Continuación de la página 24) | 


brero en la mano, la sonrisa en los la- 
bios, el brillo en la mirada y el corazón 
ancho y largo, que compensa las horas 
frías de la casa de pensión. 

En su espíritu campea la gracia del 
porteño de ayer, bienhumorado y opti- 
mista, que veía pasar la vida delante 
suyo, sin amarguras ni sobresaltos. 
Hoy aparece confundido en la vorági- 


“ne de la ciudad multiforme y afiebra- 


da, y son pocos log que lo conocen. Es 
una figura del otro siglo, que sobrevive 
en el actual, y que es, para sus amigos, 


como un regalo de la amistad que tam- | 


poco existe ya. La gracia porteña, el 
valor y otros tantos atributos están 
perpetuados en Guillermo Vilaró Quir- 
no, que es por los cuatro costados un 
descendiente directo de aquellos otros 
que lograron, sin buscarla, una perso- 
nalidad propia. En su rueda de amigos, 
Guillermo Vilaró Quirno es el eje. Su 
comentario es siempre acertado y agu- 
do, y tiene para cada episodio la frase 
certera, que es a veces penetrante co- 
mo un alfilerazo. Pero no es, ni por 
asomo, un envenenado. Es un hombre 
que tiene gracia y que sabe reír con la 
sana espontaneidad de los que son lim- 


FIN 


pios de alma. 
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SAN AGUSTIN 


PURGANTE, DEPURADOR Y REGENERADOR DE LA JANGRE 


ELIMINE LAS IMPUREZAS 
que la SANGRE arrastra con- 
sigo, y las que son la causa 
principal de muchísimas en- 
fermedades. 


DEPURE SU SANGRE con el 
JARABE DE SAN AGUSTIN, 
especialmente durante todo | 
cambio de estación, lo que sig- 
nifica ponerse a cubierto de 
numerosas dolencias que tie- 
nen su origen en la SANGRE 
IMPURA. 


Pida el JARABE DE SAN AGUSTIN 
en las farmacias, 


GARAY 947 

SES Buenos Aires. 
2 Vendo gran par- 
y tida de BAN- 


Casa de Música “PEREZ” 


GRATIS. Arre- 
glo pieza de mú- 
sica con núme- 
ros y tonos para Bandoncón, Pida precios. 


DIVORCIO en MEXICO 


Nuevo Casamiento — Jurisdicción Voluntaria — 
Pida prospectos: 
CORRIENTES 435 — 20 piso — Bs, Aires 


“LA NENA” 


19] COMPRA-VENTA DE LIBROS 


2 PIDA CATALOGO 
Ye Bmó.MITRE 2102 Bs. AIRES 
EZ  UN-AT-Cuyo -0276 


AHORA por fin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS, Cualquiera 
que fuera la causa o el grado 
de su DEBILIDAD, le inte- 
resa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana delDr. MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida auto. 
ridad mundial. Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual. Cer- 
tificado N99051 del Departamen- 
to Nacional de Higiene. GRATIS 
2 quien lo solicite se remite 
librito explicativo sin membrete, 


+ Para pedirlo, diríjase así: 
M. A. TITUS casilla de correo 1780 Bs.As. 


De venta también en Franco - Inglesa, 


O 
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ONO un silbato; el guarda del tren dió la señal de partida, y . 
un poderoso ronquido de su enorme locomotora el tren expresu 
se puso en movimiento. S 
Un hombre alto y grueso, de traje azul, sombrero de fieltro, 
fuertes zapatos de punta cuadrada, de aspecto semioficial, cruzó corriendo 
la plataforma, y abriendo una puerta subió al tren cuendo ya éste em- 
pezaba a tomar velocidad. 

Los pasajeros que ocupaban el compartimiento interrumpieron su 
lectura o sus preparativos para dormir, y miraron con sorpresa al que 
entraba de manera tan impetuosa. Eran aquéllos, tres; un joven alto, 
de atlética figura, que vestía un raído traje de tweed; un hombre de 
negocios, gordo y de aspecto satisfecho, cuya cara rubicunda tenía 
una expresión amistosa, y otro hombre bajito, con un traje de corte 
indefinible, y cuyo labio superior sobresaliente y pobladas cejas le 
daban una vaga apariencia simiesca. 

El recién llegado les devolvió mirada por mirada, y sus ojos eran 
tan penetrantes y escrutadores, que los tres pasajeros desviaron la 
vista, sintiéndose molestos. Por algunos minutos reinó el silencio, inte- 
rrumpido solamente por el monótono ruido de las ruedas 
del tren. , 

—¡Ah! — exclamó de pronto el recién llegado. Y le- 
vantándose de su asiento sacó de entre los equipajes un 
paquete envuelto en papel madera; luego con un fuerte 
tirón rompió la envoltura, dejando a la vista una pequeña 
valija de cuero marcada con las iniciales B. B. 

—¡Lo he descubierto, Leroy! — prosiguió. — Sería 
mejor que se entregara. 

Los tres pasajeros lo miraron con desconfianza; luego 
ge miraron entre sí. Nadie habló. 

— Soy detective — dijo aquél, abriendo su saco y 
mostrando una medalla. — Esta valija ha sido robada 
hoy de la Casa Brouson y Brady. Contiene una suma de 
dinero destinada al pago de los empleados, que 
asciende a 12.000 pesos. Tenemos pruebas con- 
eluyentes de que el robo ha sido efectuado por 
un ladrón llamado Leroy. No lo conozco, y ni 
siquiera pude obtener una descripción de él. 
Cualquiera de ustedes puede ser Leroy. Vamos, 
vamos, ¿cuál de ustedes es? 

Su mirada interrogadora se posó un momento 
en el rostro de cada uno de sus compañeros de 
viaje. 

— Mi nombre es Jorgenson — se apresuró a 
decir el hombre bajito de cejas pobladas. 

— El mío es Crisp — dijo a su vez el joven 
de atlética figura. 

— Y el mío es González — agregó el hombre 
de negocios. — ¿Tiene usted orden de arresto 
para ese Leroy? 

-— La tengo — dijo el detective con siniestro 
acento. Y sacando de su bolsillo un documento 
oficial lo mostró a su interlocutor. 

— Está bien — dijo González; — pero ha 
de saber usted que yo también tengo docu- 
mentos que prueban mi identidad. .. 

— También yo — dijeron los otros dos a un 
mismo tiempo. 

El detective movió su cabeza negativamente. 

— Tengo la seguridad — dijo — de que Le- 
roy posee documentos falsos. Se le conoce por 
una porción de nombres supuestos. 

— Pero — expresó Crisp — el hecho de que 
la valija se halle en este compartimiento no 
prueba que el criminal esté también aquí. Pue- 
de haber puesto la valija aquí, y no sintiéndose 
luego muy seguro, haberse sentado en cualquier 
otro vagón. 

-_— Joven, he nacido antes que usted, y conoz- 
co algo más sobre la audacia de los ladrones y 
sobre la condición humana — fué la cínica 
respuesta. — ¿Dejar Leroy el dinero que ha 
rorado con tanto riesgo? No es posible. ¿Ha 
o alguno de ustedes depositar aquí la va- 

ja? 

Nadie respondió. 

— Entonces Leroy se encuentra en este com- 


Hay una palabra de orden un grito > 
severo, conminatorio y fulminante: NS 


rresladbd 


PP 


que en cualquier oportunidad y momento 
sugiere de inmediato la comisión de un de- 
lito con todas las circunstancias complica- 
das y dramáticas que preceden al éxito de 
una intervención policial. 
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partimiento — dijo el detective, — y tendré que detener a los tres 
por sospechosos. 

— Pero su orden de arresto es para un solo hombre, no para tres 
— dijo Jorgenson. — Usted no puede hacer eso. 

El detective sonrió. 

— ¿Que no puedo? Ya lo verán. . 

— Vea — dijo González con acaloramiento. — ¿No sería mejor 


. que examinara nuestras cédulas de identidad, en vez 
de persistir en esa ridícula acusación? Yo no puedo 
responder por estos dos caballeros, pero yo soy un 
reputado hombre de negocios. — Y sacó de su bolsillo 
un manojo de cartas comerciales, 

_El detective les echó una ojeada y se las devolvió 
sin comentario. 

Crisp y Jorgenson se apresuraron a sacar a su vez 
sus cédulas, que fueron recibidas con el mismo aire de 
cínica indiferencia. 


¿Ahora está satisfecho? — preguntó González. 
El detective movió la cabeza negativamente. 
— Uno de ustedes es Leroy — insistió. — Lo lamen- 


to, por los dos que sean inocentes, pero tendré que 
detener a los tres. Leroy no ha de escaparse esta vez. 
Tiene que responder por algo más que por robo. 

El significado de estas últimas palabras fué com- 
prendido por los tres sospechosos, quienes se miraron 
entre sí, sintiéndose bastante incómodos. 

Crisp fué el primero en romper el silencio. 

— ¿Está usted seguro de que la valija que está en 
sus manos es la que fué robada? 

— Absolutamente — fué la rápida respuesta. — Pe- 
ro para estar más seguro la abriré. 

Hizo funcionar el resorte e introdujo una 
mano en la valija, haciendo sonar el dinero. 
Sacó luego un fajo de billetes, los palpó y los 
volvió a colocar en su lugar. 

— Bien, Leroy. ¿Se entrega o no? 

Los acusados lo miraron furibundos, y el 
silencio volvió a reinar, mientras el expreso, 
trepidante, marchaba vertiginosamente ha- 
cia su destino... 

Transcurrió un instante, 

—.;¡ Esto es humillante! — explotó Gonzá- 
lez. — ¿Se da usted cuenta de que mi repu- 
tación quedará irremediablemente destruída 
— se ahogaba al pronunciar estas palabras, 
— si soy visto bajo su custodia ? 

El detective asintió. 

— Si usted es inocente, siento tener que 
causarle ese mal. Desde luego, cualquier per- 
juicio que sufriera por su detención equivo- 
cada se le indemnizará. 

González bufaba: 

— ¡El dinero que pudieran pagarme no me 
devolvería mi prestigio, perdido a los ojos 
del mundo comercial! Eche usted lodo sobre 
una reputación y quedará manchada, aun 
cuando se trate de limpiarla. Comprenda, si 
llegaran a enterarse mis competidores comer- 


ciales... — Se calló de pronto, como quien 
es da cuenta que ha dicho demasiado. Luego 
ojos se iluminaron. 
— ¿Aceptaría usted una fianza? — pre- 
guntó. 


El detective frunció el entrecejo y se quedó 
meditando unos segundos. Los tres hombres 
lo miraron esperanzados. * 

— No sé si se podría aceptar fianza alguna 
— dijo vacilando. — Dudo mucho que al- 
guno de ustedes pudiera pagar la crecida 
suma que yo fijaría. Para una acusación de 
un robo de 12.000 pesos, la fianza sería de 
5.000, por lo menos. 

— Puedo abonar eso fácilmente — dijo 
González, sacando su billetera. — Deme ux 
recibo oficial. 

El detective lo contempló detenidamente. 

— Bueno, yO... 

— Usted ha fijado el precio de la fianza. Yo lo pagaré -— gruñó 
González. — Deme su recibo. 

El detective tomó el dinero, lo contó y extendió un recibo oficial. 
González se lo arrebató de las manos. 

— ¡Quedo libre — dijo con una mueca, — y voy a hacer que su 
perfecta policía pague por esto! — (Continúa en la página 49) 
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Divulgaciones médicas 


EL VALOR DE LOS BOMBONES 


Es cosa por demás sabida que la 
omisión en la comida de cualquier ele- 
mento importante en la alimentación 
puede tener serias consecuencias. 

Muchas son las autoridades médicas 
que recomiendan un régimen nutriti- 
vo, sano y sobre todo lógico. Y por ló- 
gica se entiende, en este caso, no pri- 
varse de alimentos que son indispensa- 
bles para el mantenimiento del orga- 
nismo. Al largo período de la manía 
reductora de peso, sigue el restableci- 
miento de las formas redondeadas con 
el detenimiento de la debilidad y el ago- 
tamiento. 

Los hidratos de carbono, llamados 
alimentos energéticos, entre los que se 
incluyen los bombones “y los dulces, son 
frecuentemente rechazados por las per- 
sonas que los necesitan. 

El doctor Luis Stanley, director del 
Breau de Economía Doméstica del Mi- 
nisterio de Agricultura de Estados 
Unidos, que se ha especializado en el 
estudio acerca de estas cuestiones de 
la alimentación, destaca el valor de los 
bombones y los dulces para producir 
energías, proporcionar combustible y 
mantener el cuerpo caliente. 

“No hay nada en los bombones — 
dice el doctor Stanley, — para justl- 
ficar el dicho, de que una onza de bom- 
bones representa una onza de grasa. 
Los bombones no contienen más que su 
propio peso, y sus calorías no produ- 
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DESPUES DE LOS DOS AÑOS DE 
EDAD, LA CUESTION DE LA ALI- 
MENTACION DE UN NIÑO NO 
TIENE YA LA IMPORTANCIA CA- 
PITALISIMA QUE EN EL NIÑO 
DE PECHO; PERO NO POR ESO 
DEBE DESCUIDARSE. 


cen efectos mágicos sobre las grasas. 
Los caramelos contienen 113 calorías 
por onza y el pan y la manteca exac- 
tamente lo mismo. Los caramelos, con- 
tra la creencia popular, no perjudican 
en nada a los dientes. Por el contrario, 
promueven la beneficiosa secreción de 
la saliva. Si el caramelo provoca algún 
dolor en los dientes, es señal de que 
éstos necesitan cuidado, pero no se de- 
be culpar al caramelo por haber dado 
la señal de alarma.” ; 

“El comer algunos caramelos duran- 
te el día — dice el doctor Stanley, — 
evita de comer otros alimentos que en- 
gordan. La comida racional es la que 
encierra las pequeñas porciones de ali- 
mento variados que se necesitan para 
la constitución del organismo, tanto 
como para la representación de ele- 
mentos energéticos. Los que disminuyen 
de peso por.medio de las dietas re- 
ductoras se están perjudicando. Una 
pequeña cantidad de dulces, rápida- 
mente asimilados, suministrará ener- 
gías y restaurará las fatigas. Para 
asegurarse siluetas frágiles y delga- 
das, muchas mujeres y niñas han mi- 
nado la fuerza de su organismo y dis- 
minuído la resistencia para posibles 
enfermedades.” 

Al reproducir este pequeño artículo 
creemos hacer un gran bien a las ma- 
dres que temen dar caramelos y dul- 
ces a sus hijos. 


RESPUESTA 


Si un buen depurativo no mejora el 
estado de salud de su hijo, es enton- 
ces necesario que lo ponga en manos de 
un especialista. Hágalo ahora que su 
hijo es chico, pues estas afecciones al 
correr del tiempo se hacen crónicas y 
entonces casi resulta imposible luchar 
contra ellas. 

Pero, como le decimos, antes debe 


Lo que 


sen Ss 


usted apelar a un buen depurativo de 
la sangre. En la farmacia pueden indi- 
carle uno conveniente, Es lo único que 
podemos responder a su pregunta. 


Cdo. a “O. H. B.”, de Junín. 
oo. 


LA MASTICACION DE LOS 
ALIMENTOS 


La naturaleza, siempre sabia, ha or- 
gonizado el primer acto digestivo de 
los alimentos dotándonos de unos ins- 
trumentos perfectamente apropiados 
para la labor que han de desarrollar. 
Son los dientes. Su exquisita sensibili- 
dad les hace percibir rápidamente el 
grado de solidez de las substancias in- 
troducidas en la boca. También sus 
formas y tamaños contribuyen a la 


Por EL MEDICO DE GUARDIA 


comen los niños 


tón y no saber comer moder 


pa 


eficacio del cometido. Así, los molares 
trituran, los incisivos cortan y los. ca- 
minos, poco importantes en el hombre, 
perforan o rasgan. 

En el acto de: la masticación no ac- 
túan solamente los dientes: log movi- 
mientos de los labios, carrillos y -lem- 
gua colocan los: alimentos entre los ar- 
cos dentarios pira su división inme- 


-diata. Y no ya sólo son interesantes 


aquéllos en el aspecto dinámico. Tam- 


Desgracia- 
damente hay 
muchísimas 
madres que no 
prestan la de- 
bida atención 
a sus hijos, 
dejándoles 
comer de to- 
do, a cual 
quier hora, y 
en particular 
golosinas, sin 
pensar si esta 
manera des- 
ordenada de 
ingerir les ha- 
rá bien o les 
hará mal. 

A pesar del 
peligro que 
entraña esta 
falta de cui- 
dado, un niño 
que puede co- 
mer a su an-. 
tojo, es un ni- 
ño que acaba- 
rá por ser glo- 


amente. Al mismo tiem 
debe vigilarse los alimentos, debe también Aneto a ee. 
mer. Un niño que no come correctamente no sólo es una ver- 
gúenza para él mismo, sino que también lo es para los padres. 
Muchas veces un niño no se siente bien, y su madre, en 
lugar de pensar que su malestar obedece a haber comido de- 
masiado, o algo que no debió comer, atribuye su estado a 
otra causa, y de ahí que muchos niños acaban por enfermarse 
de cuidado, porque sus madres, en vez de vigilarles los ali- 
mentos, les han dejado comer a voluntad. 
p Y es que algunas madres creen que después de haber dado 
£ el ser a sus hijos, ya ha terminado su misión. 


a 


bién por sensitivos, los órganos cita- 
dos coordinan el movimiento muscular. 
Una masticación lenta y bien regida: 
por la voluntad favorece el mecanismo 
de la digestión y aumenta posterior- 
mente los fenómenos de absorción, 
; Acostumbremos a los niños a practi- 
car el unico acto voluntario de la fun- 
ción digestiva con la parsimonia que 
requiere la formación del bolo digesti- 
vo. La buena masticación, además de 
evitar los accidentes de tipo Mecánico, 
garantizará la normalidad digestiva 
siempre que la selección alimenticia 
marche acorde con la edad del niño. 


00 
RESPUESTA 


Su pregunta no tendría más que 
una sola respuesta, y es que cae de 


su peso que el olor desagradable del 
sudor sólo. se combate:con baños co- 
tidianos. No quita, sin embargo, que 
a éstos pueda agregárseles unas. cu- 
charaditas de vinagre aromático, que 
se mezclarán en el agua de la ba- 
ñadera. 

Terminado el baño, puede espol- 
voreanse el cuerpo con talco bora- 
tado y magnesia, todo muy bien 
mezclado. 

Nada más. 


Cdo. a “Lectora. de Castelli”, Cas- 
telli. 
-0.. 


EL BAÑO DEL BEBE 


Para: la limpieza y la salud del ni- 
ño es indispensable: el baño diario. La 
tina de nuestro pequeño, ya sea un ba- 
ño de niños o cualquier tina grande 
que se utilice para este objeto, no debe 
usarse para ningún otro. 


La temperatura del agua. será. de... 
85.4 87 grados. Siempre debemos gra=':: 


duarla con el termómetro y no fiarnos 
de nuestra propia apreciación. Se ne. 
cesitan para un baño corriente de 
veinte a veintidós litros de agua, con 


objeto de que tape bien el cuerpo del. 


niño. La madre apoya los hombros del 
bebé en su mano izquierda, y con la 
derecha, armada de una esponja o de 
un guante de felpa, y con ayuda de 
un jabón muy suave, lava concienzu- 
damente el cuerpecito, frotándolo con 


“cuidado. En el baño se lavará también 


la cabeza del niño, dándole después de 
seca una buena fricción de alcohol de 


SI SU NIÑO ES SECO DE VIEN- 
TRE, AUMENTELE LAS COMPO- 
TAS Y LAS FRUTAS, Y DELE DE 


ESTAS EN AYUNAS O UNA O DOS 
HORAS ANTES DEL. ALMUERZO. 


vomero. No debe entrar ni una gota 
del agua del baño en los ojos del bebé, 
pues podría producirle una irritación. 

La madre, cuidadosa, tendrá siem- 
pre dos esponjas: una: destinada a la 
cara, y otra, al cuerpecito. Antes de 
meter al niño en el baño ya tendrá 
preparada la de la cara, mojada en 
agua tibia, casi fría, y lavará con ella 
el rostro y especialmente los ojos del 
pequeño. 

Una vez bañado, se le envolverá al 
miño en una toalla de baño caliente y 
se le secará frotándolo por encima de 
la toalla; después de una fricción de 
alcohol de noventa grados en el pecho, 
la. espalda, piernas y pies, empolván- 
dolo con talco. ¡Si tiene rozaduras, se 
le cubrirán con una ligera capa de las 
pomadas que existen especialmente pa- 
va este uso. En seguida se le pondrá 
su ropita limpia. Durante todo este 


tiempo habrán estado las puertas y 


ventanas de la habitación hermética- 
mente cerradas, para evitar la menor 
corriente de aire. 

Generalmente se suele bañar al niño 
por la mañana, después de su segundo 
alimento; pero desde luego es muchísi- 
mo mejor bañarlo por la noche. Así 
podrá el bebé salir temprano, disfru- 
tando de las mejores horas del sol, y, 
además, metiéndolo en la cunita recién 
bañado, se le evitará todo peligro de 
enfriamiento. 


Cdo. a “Varias madres”. 
(Continúa en la rágin: $1) 


Ser MADRE es lo MEJOR que ha podido dar la VIDA a una MUJER | 


PA AS 


Arrestados 
(Continuación de la página 47) 


Se volvió hacia los otros «os: 

— ¿Y qué dicen ustedes, caballeros? 

El joven atlético y el de las cejas 
pobladas habían sacado cada uno su 
talonario de cheques, pero el detective, 
haciendo un ademán de protesta, dijo: 

— En un caso como este quiero el 
dinero en efectivo. 

— Es que nosotros no acostumbra- 
mos a viajar con tan grandes sumas 
de dinero encima — contestaron. 

González encendió un cigarro, agre- 
gando plácidamente: 

— Bueno, yo ya estoy fuera de la 
cuestión. Pero siento mucho que uste- 
des se encuentren en una posición tan 
incómoda. > 

Lanzó una espiral de humo, y fijó su 
penetrante mirada en Jorgenson y en 
Crisp, como queriendo descubrir sus 
verdaderas personalidades. El detective 
se había acomodado en un rincón, des- 
de donde observaba la escena con as- 
pecto siniestro y amenazador. 

González lo observó son sorna; luego 
se inclinó hacia los otros dos hombres 
y, hablando despacio, dijo confidencial- 
mente: 

— Vean, comprendo lo que están su- 
friendo ustedes y deseo hacer lo posible 
por ayudarlos. Yo soy ahora el detec- 
tive. Déjenme examinar sus documen- 
tos; al que me parezca inocente le ade- 
lantaré el dinero para pagar la fianza. 
Tengo bastante en mi poder como para 
abonar una suma más, Yo también sé 
juzgar la naturaleza humana... — di- 
jo mientras observaba socarronamente 
al detective, — y aceptaría un cheque 
de aquel de cuya honradez pudiera con- 
vencerme. 

— Es usted todo un caballero — ex- 
presó Crisp impulsivamente, y son- 
riendo, y le presentó sus papeles. 


— Es usted muy amable — respon- 
dió a su vez Jorgenson pasándole los 
suyos. 


González se arrellanó en su asiento 
con aire de persona que tiene que de- 
liberar un asunto de gran importancia, 
Los otros dos lo miraban ansiosamente. 

González les devolvió sus papeles con 
aire afligido. 

— Por lo que veo, caballeros — dijo, 
— deduzco que son ustedes tan inocen- 
tes como yo, y, después de haber hecho 
la oferta, me encuentro que no sé a 
quién de ustedes facilitar mi dinero. 

El detective sonreía. 

Bajo sus pobladas cejas, los peque- 
ños ojos de Jorgenson pestañeaban con 
excitación. De repente sacó de su bol- 
sillo un mazo de naipes. 

— ¿Le parece bien que sean las car- 
tas quienes decidan? — propuso a 
Crisp. — ¿Correría usted el riesgo? 

— No es mala idea — aprobó Gon- 
zález. 

Crisp asintió. E 

—Gana la carta más alta — dijo. 
Jorgenson. — ¡Juguemos! 

Crisp sacó un naipe. a 

— ¡Reina de corazón! — dijo son- 
riendo, e 

Jorgenson sacó Otra carta y la tiró 
con disgusto, 

— Cuatro de trébol — gruñó; usted 
gana. Ñ 

.Crisp sacó su libreta de cheques y 
escribió rápidamente con su estilográ- 
fica. González tomó el cheque mascu- 
llando una felicitación y se volvió ha- 
cia el detective. 

— Fianza por el señor Crisp — dijo 
irónicamente. — Y alcanzándole el di- 
nero, agregó: — Dele su recibo. 

Crisp guardó el recibo agradeciendo: 
-a su benefactor. a 

—Es un placer —- dijo González, 
y refiriéndose a Jorgenson, susurró: 
— Parece que nuestro amigo tiene 
mala suerte. Cree que puede ser... — 
y alzó sus cejas significativamente. 

-— Nunca se puede saber — con- 


Aunas SSigealins 


testó Crisp, con un gesto de indife- 
rencia. 

El tren expreso, con su monótona 
marcha, continuaba su ruta... 


Gradualmente, a medida que el tren 
aminoraba su marcha, el ruido de las 
ruedas se hacía menos intenso. El com- 
partimiento vibró al pasar el tren por 
los cambios, y los pasajeros empeza- 
ron a prepararse, pues el silbato de 
la locomotora anunciaba que el viaje 
tocaba a su fin. Por las ventanillas se 
veían las luces de la estación. Se oían 
voces. Sobresalía entre ese caos de rui- 
dos diversos, el golpear de los tarros 
de leche. 

— Hemos llegado — exclamó Gon- 
zález, alegremente, mientras recogía 
sus equipajes, 

— Ninguna treta conmigo, ¿eh? — 
dijo el grueso detective a Jorgenson, 
acariciando su revólver oculto en uno 
de sus bolsillos. 


El diminuto Jorgenson asintió su-- 


miso. Cuando el tren disminuyó la mar- 
cha y se detuvo luego con el fuerte 
rechinar de los frenos, el detective se 
adelantó tratando de abrir la puerta, 
resultando inútiles gus esfuerzos, pues 
esta no cedía, Su cara se obscureció 
de cólera. 
— Está cerrada con llave — gritó. 
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— Así es — dijo una voz tranquila 
desde el lado opuesto del comparti- 
miento. González, Jorgenson y el de- 
tective se volvieron. Parado en la otra 
puerta se encontraba el hombre que se 
había hecho llamar Crisp, y en su ma- 
no sostenía una pequeña pistola de 
siniestro aspecto. 

— ¿Qué demonios? — exclamó el de- 
tective ferozmente; pero un movimien- 
to de la pistola lo redujo a silentio. 

— ¿Es usted Leroy? — dijo sorpren- 
dido González. 

El atlético joven sonrió con tran- 
quilidad. 

— No existe el tal Leroy — dijo. — 
Existe solamente un trío de pillos que 
se han hecho una fortuna representan- 
do este interesante y bien desarrollado 
drama a costa de los crédulos pasa- 
jeros. Ustedes me tomaron por una 
nueva víctima y pensaron que, con una 
medalla, una orden de arresto, un re- 
cibo y el dinero, todo falso, su estra- 
tagema había tenido éxito una vez más, 
¿verdad? 

Sonrió al ver las acobardadas caras 
del atribulado trío. 

— Gracias por el buen momento 
que me han proporcionado, pero pue- 
den ir tomando sus sombreros. ¡Que- 
dan detenidos! 7 


FIN 
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olivo de Tecadi 


Un rostro femenino em- 
bellecido con CHELA descollará 
netamente y será la admiración de 
todos. Es que este famoso Polvo de 
Tocador tiene la virtud de conservar 
y aumentar la hermosura natural del 
rostro, dándole al cutis aterciopelada 
suavidad, delicada lozanía, juvenil 


aspecto y una tonalidad mate que lo 
hace más atractivo. 
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¿PORQUE SEGUIR 
SUFRIENDO 
DEL ESTÓMAGO? 


cuando tiene en sus. manos un remedio 
seguro, que' durante muchos años ha 
aliviado a miles de personas que pade- 
cen afecciones estomacales? Este reme- 
dio es la Magnesia Bisurada que alivia 
porque neutraliza el exceso de acidez, 
causa de tantos. sufrimientos digestivos, 
que se acumulan en el estómago. Media 
cucharadita de las de café, o 2 ó 3 ta- 
bletas, de Mágnesia Bisurada en un po- 
co de agua despúés de las comidas com- 
bate los ardores, acideces, pesadeces, 
náuseas, flatulencias y otros disturbios 
digestivos que son consecuencia de una 
acidez excesiva. La Magnesia Bisurada 
impide la fermentación de los alimentos 
y asegura su perfecta asimilación, a la 
vez que calma la irritación de las pare- 
des estomacales. La Magnesia Bisurada 
se vende en todas las farmacias al pre- 
cio de $ 2 /4 el frasco. 


' 


Tonos: BLANCO-RACHEL 
OCRE Y CHAIR 


Caja 25 gms........ $ 0.60 
” Mis as 000 
A A a 1) 


Ls. Alres 


7 
$ 
| 
J 
J 
| 
] 
Y 
| 
Y 
Y 
| 
Y 
Y 
| 
Y 


a 


a 


: 


Ei ai 


I. — EL TRABAJO 


A madre. — Pingiiín, ¡mirá cómo has 
puesto el patio de papeles! ¡Tomá 
una escoba y barrelos! 

Pingúín. — ¡Estoy cansado, ma- 
má! 

La madre insiste, y él, desganadamente, 
coge la escoba y comienza a barrer. Lo hace 
tan mal que la madre le arrebata la escoba 
y se la da a la sirvienta: 

—'¡ Tome, barra usted, Julia! ¡Este no sir- 
ve para nada! S 

Pingúín, que se ha sentado, la contempla 
barrer. Todo su aspecto delata una intensa 
fatiga. 

Como aburrido, arrastrando los pies, se 
dirige a la puerta de calle. Y allí sus ojos 


se animan extraordinariamente. 


Frente a su puerta, cinco de sus camara- 
das descargan leña para una panadería. 
Los chicos se doblan bajo los pesados tron- 
cos. Pingiiín se aproxima. Interroga, y los 
otros le explican: trabajos de voluntarios, 
gratis; trabajan para distraerse. 


— Yo también quiero descargar leña — 


dice Pingiín que, súbitamente, se ha sentido 


energético. 

— Ahí está el carrero — señala uno de 
los pequeños trabajadores. — Pedile permi- 
so a él. 


El carrero, recostado contra la pared, fú- 
mando tranquilamente, descansa. Para eso 
encontró cinco chicos que, por jugar, le ha- 


. cen el pesado trabajo de descargar un carro 


de leña. : 

Y Pingúín, titubeante, tímido, con la acti- 
tud de quien va a pedir un gran servicio, 
habla al carrero; 

— ¿Me deja descargar leña? 

— ¿Eh? — hace el carrero que no ha 
oído bien. 

Pingúín, más alto, aunque siempre titu- 
beante: : 

— Digo, si me deja descargar leña a nú 
también. 


«fuera del alado insecto multicolor que 
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De la VIDA INFANTIL | 


..pueden extraerse grandes enseñanzas morales. El autor de 
este relato, sutil observador, especializado en el análisis de 
la psicología de los niños, describe en esta hermosa página 
situaciones y cuadros ricos en sugestiones educadoras. 


— ¡Sí! — responde .el carrero, y vuelve a 
fumar. 

Pingúín, dichoso, corre hacia sus afana- 
dos camaradas. Himna: 

—¡ Me dejó descargar leña a mí también! 

Escoge el más grueso tronco, se lo echa 
en las espaldas y comienza a andar, dobla- 
do por su peso... 


II. — OBSERVACION 


Pingiiín. — ¡Qué desgracia tienen los ne- 
gros! 


La madre. — ¿Por 
qué? 
Pingitín. — Porque 
cuanto más limpio es- 
tá un negro, más ne- 
gro parece. y 


Ill. — LOS BOTINES 
EMBARRADOS 


Ha llovido. Pin- 
gúín y Cacho vuelven 
de la escuela. Pío, el 
hermano menor, va 
con ellos, detrás de 
ellos. ¡Una mariposa! 
Los dos grandes se 
tiran a la caza. El ins- 
tinto brillándoles en 
las pupilas, crispán- 
doles las manos. No oyen ni ven nada 


parece burlarse de ellos poniéndose a 
la altura de sus Zarpazos, inútilmente . 
ágiles, porque la mariposa, revolo- 
teando, se aleja, sube, y se coloca de- 
finitivamente fuera de su alcance. 
Entonces Pingiúiín y Cacho se dan 


Hustró BOSE 


cuenta de esto: tienen los botines embarra- 
dos. Y recuerdan que, como los botines son 
nuevos, al salir de la casa, la madre les re- 
comendó: 

—i¡No se embarren los botines! ¡Tengan 
cuidado dónde pisan! : 

Pero ellos, saliéndose de la calzada en 
persecución de la mariposa, se han metido 
en terrenos fangosos. Ahora, sus botines 
nuevos sólo son dos masas informes de barro 
negruzco. Intentan limpiarlos. No lo consi- 
guen. En el ardor de la persecución se han 
hundido hasta las pantorrillas. Tienen su- 
cias de barro hasta las medias. ¿Qué argúir? 
¿Cómo disculparse? Podrían decir: “La ca- 
lle estaba llena de barro, no había sitio don- 
de pisar que no hubiese barro.” 

Pero allí están, ¡acusadores implacables!, 
los brillosos botines nuevos del pequeño Pío. 

Pingúín y Cacho miran los limpios botines 
de su hermanito, y no necesitan decirse una 
sola palabra. Un mismo pensamiento los 
confabula: uno de un brazo y otro del otro, 
cogen ¡al inocente Pío, y lo hunden en el 
barro. 


IV. —LA BUENA INTENCION 


Dueños de diez centavos cada uno, Pin- 
gúín y un camarada de clase, han salido a 
pasear. Frente a un masitero, Pingilín gasta 
sus diez centavos: dos tortas con azúcar 
quemada. Y se las come rápidamente. El 
camarada sólo gasta cinco centavos. 

Despaciosamente, gozándola, va comien- 
do su torta, cuando una mujer desgreñada, 
sucia, harapienta, acompañada de una chi- 
quilla harapienta, sucia y desgreñada tam- 
bién, les estira la mano, implorante: 

— Una limosna, niños. 

Pingúín se detiene. Experimenta la nece- 
sidad de darle algo a aquella mujer flaca, 
descolorida, enferma. Pero ¿qué darle? 
Siente haber gastado su plata. Recurre al 
compañero: 
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— Dale tus cinco centavos. 
El otro se niega: 

— ¿Por qué? 

— Yo te los pago mañana. 
— ¡No! 


La chiquilla mira la torta. Pin- - 


gúín ve su deseo escapándosele por 
las pupilas grandotas. 

,— Bueno, entonces dale la torta 
a la nena. 

El otro vuelys a negarse: 

— ¿Por qué? ¡Yo no le doy na- 
da! ¿Qué lindo, verdad? ¿Vos te 
comés tus tortas, después me hacés 
dar la mía? ¡Qué lindo! , 

— Te comprás otra con los cinco 
que te quedan. 

— ¡No! Con estos cinco me voy 
a comprar caramelos. Ñ 

Y se lleva la torta a la boca 
abierta. No tiene tiempo de mor- 
der: un manotazo de Pingúín se 
la hace soltar. Los dos chicos se 
tiran a cogerla. Y allí, en el suelo, 
sobre la torta, comienzan a gol- 
pearse. 

La mujer interviene y los se- 
para. 


— No se peguen más. Miren: ya 


la torta no sirve para nadie. 
Los chicos miran: en el _suelo, 
pisoteada, hecha un pelotón infor- 


me, sucia de tierra, está la torta. ¿Para 
qué seguir disputándosela ? 

Pingúín recoge su gorra. Se restaña 
la sangre de un arañazo. El otro se com- 
pone la blusa, de la que han saltado 
tres botones. Se pasa el pañuelo por un 
ojo magullado. Í 

Y se disponen a seguir, uno al lado 
del otro, juntos, como si nada hubiese 
sucedido. 

La mujer habla a Pingúín: 

— Gracias, muchas gracias, niño. 
Gracias por su buena intención. La bue- 
na intención también es una limosna. 
¡Muchas gracias! Las limosnas las 
agradecemos los pobres. Las buenas in- 
tenciones las agradece Dios, 

Pingúín la mira, entre asombrado y 
conmovido. . 


Entonces, el otro chico tiene un im- ' 
pulso: saca su moneda, la pone en la. 


mano de la chiquilla, y se va. Sin es- 
perar las gracias... 

Pingúín corre tras de él. Caminan en 
silencio. Al fin, le pregunta: 

— ¿Estás enojado ? 

— ¡No! 

== MAÑARR te pago los cinco. 

— ¡No quiero! 

— ¿Por qué? 

— Porque si vos me los pagás, sos 


vos el que se los ha dado. Le quiero dár- 


selos yo! ; 
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y e preguntas qué valor puede tener una colección de 
e ia de ertistas de cine de 13 x 17, y cada una 
con su firma auténtica. No sé contestarte Con e€xac- 
titud, pues eso depende de las circunstancias y de la per- 
sona que la tase. Yo, por ejemplo, creo que vale muy poco. 
Pero, en cambio, cualquier otra persona que desee poseerla 
“puede atribuirle un valor muy grande. A los representantes 
de la Gaumont British Studios en Buenos Aires escríbeles 
a Ayacucho 371. La carig que tú me envías en inglés, quiere 
decir lo siguiente: “Estimado amigo; mucho le agradezco 
su carta que acabo de recibir. Mucho me agradaría poder 


remitirle en carácter gratuito la foto que solicita, pero como: 


ntas las personas que formulan el mismo pedido, me 
Neo he la e Aceaaad material de no costear tal gasto. _¿Quie- 
re usted abonar su costo? Le reitero mi agradecimiento y 
hago votos por su ventura personal.” Ya ves, lector. Lo de 
siempre; la gente de cine llorando miseria. La foto de 
GEORGE K. ARTHUR puedes pedirla en Paramount Stu- 
dios, Hollywood, California. Y las de los finaditos RODOL- 
FO VALENTINO y KARL DANE sólo podrás conseguirlas 
colocando en el sobre esta dirección: Señor Jesús Cristo 
*(Para entregar a Rodolfo Valentino y Karl Dane.) Cielo. 
Pero colócale el remitente por si están en el infierno... 


a Amos Bondino. 


IE COOGAN y RAMON NOVARRO recibirán 
ona en Metro Goldwyn Mayer Studios, Culver 


tu 
ity, California. 
dia a Salvador Martino. 


Si nada sabes de la vida de JOSE MOJICA, quiere 
* decir que no siempre lees esta página, y eso constituye 
un profundo error en toda persona que guste el cine. 
Aquí nos hemos ocupado muchas veces del'mejicano. ¡Si 
lo sabrá él! Y cuando nos referíamos a sus datos biográ- 
ficos, siempre decíamos que nació en San Gabriel (Méjico) 
el 14 de septiembre de 1897, que mide m. 1.87 y que tiene 
los ojos tan negros como el cabello. Y que, además, está 
- soltero. Pero lo que nunca hemos dicho fué que difícilmente 
- volverá a actuar en Hollywood, con cuyos productores está 
terriblemente enojado. Ahora vive en Méjico acompañado 
de su madre, a la que adora. Está soltero. Filmó, entre 
otras, Un capitán de cosacos, La melodía prohibida, El rey 
de los gitanos. Cuando el amor ríe y La ley del harem. 


a Tandileña. 
Lamento que mi contestación te llegue tan tarde y 


+» que no tengas ya tiempo de invitar a tu primo WA- 
LLACE BEERY al casamiento de tu hermana, a la 


que «deseo muchísimas felicidades. Consuélate, sin embargo, pensando que d 
todos modos él no habría podido asistir, pues por esta fecha está en Inglaterra 
filmando a toda máquina. Pero escríbele, sin embargo, a Metro Goldwyn Mayer 


:-4 G. L. Beery. 


Studios, Culver City, California. 


A O DA RI RE e Da 


» 


das 


= 


EOS CINEMATOGRAENC 


COCKTAIL 
CINEMATOGRAFICO 


aparezcan y contribuir-a que las 


necesario. 


El preductor cinematográfico Samuel 
Goldwyn acaba de hacer público su deseo 
de premiar con cien mil dólares a quien 
sea capaz de proporcionarle un argumento 
aceptable para el próximo film de Eddie 
Cantor. No es necesario enviar la trama 
completa con dialogación y todo, como si 
fuese una obra teatral. Basta con remitir 
la idea central, el motivo o proyecto. De 
lo demás se encargarán en Hollywcod. 


Fácil resulta imaginar la impresión que 
en toda la parte Norte de América pro- 
vocó tan sensacional oferta. La seriedad 


JOSE MOJICA 
por JOSE ELIAS BUSTOS 


Por el extraordinario parecido lo- 
grado y por la justeza de los rasgos, 
el autor de esta ilustración, domi- 
ciliado en General Paz 1158 (Men- 
doza), se ha hecho acreedor al 
premio de diez pesos moneda na- 
cional que semanalmente otorga- 
mos al mejor dibujo recibido. 


EN ABRIL CUMPLEN AÑOS... + 
1... Wallace Beery. (1886) . 
: Cicely Courtneidge (1893) 


Jack Buchanan (1891) : » 


Ofrecemos la presente sección a nues- 
tros lectores, con la promesa formal 
de seleccionar las noticias que en ella 


mas tengan, con sus respectivos co- 
mentarios, el valor informativo y ameno 


Ahora ya no vale gran cosa. 


de Samuel Goldwyn coloca el ofre= 
cimiento al margen de toda duda, Y 
en mérito a ello los cien mil dóla- 
res son toda una maravillosa reali- 
dad. Pero ¿quién los ganará? Cien- 
tos y cientos de escritores se han 
puesto ya a pensar en una argu- 
mentación adecuada al tipo de 
películas de Eddie Cantor. Y miles 3 
y miles de aspirantes au literatos 3 
devanan sus sesos y adoptan poses 

de pensadores esforzándose por dar 

en la tecla. Son ya muchos los argumentos recibidos, aa 
pero ninguno de ellos logra conformar al productor. qua) 
Tal fortuna bien vale algo realmente original y capaz 
de causar sensación. 


mis- 


ef 


¿Por qué nuestros lectores no prueban suerte? Cual- NE 
quier persona puede participar sin distinción de nacio- De 
nalidad ni categoría. Sólo se requiere la idea principal, 
la punta del hilo capaz de desenvolver la madeja o 
una situación adaptable a múltiples situaciones cómicas. 
Acaso cincuenta o cien palabras bien puestas bastarán 
para la obtención del premio. Nada de literatura, nada 
de cosas extensas. Lo que hace falta es una trama 


original, completamente original. Y 
y Si tal oferta causó sensación, no menos impresionable qe 
fué lo declarado por Charles Chaplin al decir que, fina-= e 
lizada su actual película, hará en seguida dos más; Es 


en la primera ascenderá a su discutida. Paulette Grod- 
dard a la categoría de estrella. Y en la segunda actuará E 
él sin sus tan conocidos zapatos, traje, bastón y bigote. Es 
= a sólo eso, sino que el film será parlante y Chaplin 

ablará. 


Chaplin hablará en el cine... Parece mentira decirlo. 
Y, sin embargo, es cierto, pues él mismo lo ha decla- 
rado. ¡Cómo cambian los hombres con el tiempo! El 
bufo inglés, que fué en todo momento acérrimo enemigo 
de la palabra en la tela, hace ahora pública su intención 
de unirse a los demás y abandonar definitivamente el 
cine mudo, ¿Es que le resulta imposible luchar contra 
la corriente y ensaya una claudicación justamente 
cuando finaliza su quinta producción muda? Si fuése- 
mos pesimistas creeríamos que duda de su éxito y que 
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E 
(5) + 
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LILA LEE filma todavía, pero muy de tarde en tarde, 
Su última película es Un hombrecito valiente, con 
JACKIE COOPER. Tiene treinta años y fué bonita. 
a Lector de M. A. E 


No eres tú la única que me pregunta por dónde anda a. 


tte Davis (1908) e IAS que pa areaitosa hacer. Y no E 
MA Dras (19 sé qué decirte. as muchas informaciones que de e 
ancy Drexel (1910). Hollywood recibo, ninguna se refiere a él ni por pastáles $ 

En los estudios se le ve muy poco y las revistas no lo men- r ER 
cionan para nada. No conozco su dirección particular, cosa es 


+ 


* 


x 


liosa. ayuda. 


que, por otra parte, sería inútil, ya que su propia inquietud 
le impide permanecer mucho tiempo en un lugar determi- 
nado. Pero de todos modos si obtengo alguna información 
suya te la comunicaré en seguida, con lo que conformaré 
de paso a cientos de lectoras. 


a Silver Wing. 


La dirección particular del cómico NED SPARKS es ' 
la siguiente: 1765 N* Sycamore Ave. Hollywood, Cali- 
fornia. Escríbele esta carta y puede ser que te remita 


su foto sin cobrarte nada: Dear Ned; I am sending you this 
letter in order to ask you whether you would be kind 
enough to send me a signed photograph of yourself, as 1 
have always been one of your staunchest supporters and 
enjoy your films inmensely. Thanking you in anticipation 
for your kindness, Yours admiringly. (Firma) 


a Adm. de Ned Sparks, 


ART ACORD había nacido en Stillwater (EE. UU.) el 
19 de febrero de 1890. Estaba divorciado de Edith Ster- 
ling y de Louise Lorraine. Murió el 4 de enero de 1931. 


La única Lini Arma nd conozco es una actriz alemana que 
jamás estuvo aquí ni 
de Dios, MARY CLAY hacía de protagonista. 


ilmó en Hollywood. En Bajo la mirada 


a Archivero, 


Por lo visto a ti se te ha dado por los actores de Ca- - $ 
rácter, de esos que hacen dramones trágicos y lloran 
a chorro continuo. GEORGE ARLISS es inglés, de 


Londres, desde el 1? de abril de 1868. Su nombre verdadero 
es George Arliss Andrews y está casado con Florence Mont- 
gomery desde hace tantos años que ni 
cuerda. Pronto lo verás en El duque de hierro. En cuanto 
a CONRAD VEIDT es de Berlín desde el 22 de enero de 
1893. Está casado por tercera vez. Y no te escribo una carta 
para ellos porque tengo la certeza de que no te contestarán. 


él mismo lo re- 


a Vieja entusiasta, 


No pienses mal de JOAN CRAWFORD, pues ese “supuesto hermano” que 
has visto retratado a su lado es verdadero. Hace un par de años que anda 
; por Hollywood tratando de hacer algo, pero no lo consigue ni con tan va 


Es MEE 


> q Elizabeth Wheed, 


s 


EL ABURRIMIENTO 


Hay que trabajar con alegría y ob- 
servar la vida con curiosidad. Porque 
la mitad de la existencia es trabajo 
heroico y la otra mitad aprendizaje. 

La vida no puede ser ni un sillón 
cómodo ni un bostezo perpetuo. El que 
se aburre atenta contra su propio co- 
razón y, además, mata en su espíritu 
el amhelo, ese par de alas que le lleva 
a uno y le trae; que le hace franquear 
los obstáculos y alcanzar los destinos 
más altos. 

El que se aburre no siente emocio- 
nes; se olvida: del amor y el amor se 
olvida de él. Los animales no se abu- 
rren nunca. Nada en la naturaleza se 
aburre; todo produce, todo se mueve, 
todo progresa. El hombre ha inventado 
el aburrimiento como ha inventado los 


rocurador 


Universitario puede ser Ud. estudian- 

do por correo nuestro curso adaptado 

al plan de la Facultad de Derecho. 
Pida informes por carta a: 


INSTITUCION “MORENO” 
Zamudio 1006 Buenos Aires 


LUZ POTENTE 


NAS 
CON LINTERNA 


O Lts Ni 
E 


a kerosene y a nafta, consu- 
miendo en 12-14 horas 1 litro, 


Pida catálogo N* 6 gratis a: 


Casa PRIMUS 


Santiago del Estero 143-Bs, As. 


Bandoneón, Violín, Guitarra, 
E Acordeón, etc., se le envía para el 
estudio a cualquier parte del pais. 
Aprenda por correspondencia 
en muy poco tiempo en el -Ins- 
¡i tituto Musical “ARJONA”. Curso 
especial para señoritas. 
Envíe $ 0.20 en estampillas y recibirá condiciones 


Se marcan piezas por tonos y cifras 
INSTITUTO MUSICAL “ARJONA” 
Calle, Pedro Echagiie 1155 — Bs. As. 


VASENOL 
-ANTI-SUDORAL 


PARA LOS 
PIES, MANOS. 
Y AXILAS 


YORTE Y CONFECCION - LABORES Y COCIN 


METODO RODRIGUEZ; estudie por CORREO estos cursos, por sólo UN PESO de.ma- 
trícula y UNO NOVENTA mensual, sin molestarse de su casa. Otorgamos DIPLOMAS 
válidos en todas partes. Pida folletos gratis, que no le pesará. No cobramos ade- 

lantado, Acompañe este aviso. 


: UNIVERSIDAD ACADEMICA CONTINENTAL. Perú 619 — ler. Piso 


PRIMUS 


vicios que anulan sus virtudes. Se 
aburre porque quiere, porque ha sofo- 
cado esa alegría magnífica que pro- 
duce el trabajo. Esa satisfacción inde- 
cible que nace en el instante en que 
la labor se ha terminado. 

A la mujer a quien le toque en sucr- 
te um esposo que se hastía le ha eas- 
tigado el destino, porque todo su ín- 
genio, toda su voluntad y todo su amor, 
mo serán nunca suficientes como para 
sacudir y desterrar el aburrimiento de 
ese hombre sin inteligencia, porque los 
inteligentes no se aburren nunca, 

¡Pobre del hombre au quien le toque 
en suerte una mujer que se hastía, 
que bosteza en el teatro, que duramite 
el concierto se revuelve en la butaca; 
que mientras hace o recibe visitas lam- 
guidece en prolongados silencios! 

Hay quien dice que los oburridos no 
son nada más que enfermos del deseo; 
seres que no saben desear nada y en- 
tonces nada logran, nada alcanzaron, 
mada obtienen, ya que tampoco nada 
le piden al esfuerzo personal mi a la 
vida. Es, en todo caso, una enferme- 
dad del necio, que nada le interesa, 
que nada quiere aprender. 

Trabajar con alegría y luego des- 
camsar. No hay tal vez goce mayor. 
¡Las horas satisfechas que siguen u 
las tareas realizadas son tam muelles 
y tam mansas! Es que el alma es sa- 
bia, demasiado sabia, y pone en el es- 
píritu del que no es aburrido un sabor 
especial que se desprende en el des- 
canso ganado, y que invade de una 
emoción alegre todo el organismo. Es 
como una corriente siempre renovada 
que obliga. al: cincelador a tomar su 
buril, al escritor su pluma, al proleta- 
rio el pico, y así sucesivamente y pa- 
rejamente va repartiéndose entre aque- 
llos que, entregados al trabajo, no su- 
pieron nada del bostezo, del aburri- 
miento. 

Enfermos o no, los zánganos de la 
vida miran con un dejo de desprecio 
al que va y viene en su ardoroso tra- 
bajo, pero es seguro que si conocieran 
la comprensión optarían por ser obre- 
ros y ño rentistas. 

Para las almas con deseo, la vida 
es una recompensa inagotable y un es- 
pectáculo magnífico; quien sepa tener 
curiosidad y observación lleva delante 
de los ojos el mejor libro: abierto. 


LA POBREZA 


No es poca la gente que. vive re- 
negando de la pobreza. Las mujeres 
se amargan la vida odiando la si- 


tuación modesta que están forjadas: 


a soportar. Es que le ocusan de lo 
que ella no es en realidad culpable, 
porque he observado que esta clase 


de mujeres no es precisamente con- 


tra la pobreza que reniegan; renie- 
gan contra las causas que les im- 
piden realizar todo aquello que la 
envidia les reciama. Se produce en 
esos espíritus una rebelión continua- 
da. Donde ponen los ojos levantan 
un deseo. Quieren todo lo que ven, 
quieren todo lo que otras llevan, 
quieren todo lo que otros poseen. 


— Bs. As) 


ACunaSÍzentino. 


CHARLAS 
FEMENINAS 
Por MESEC TUBAT 


La ambición se hace ilimitada, el 
anhelo es un desenfreno. Son esas 
almas insaciables, que aunque tu- 
vieran millones para gastar nunca 
estarían conformes. La envidia es 
un sentimiento que si se mata se ob- 
tiene la dicha de vivir, pero que si 
no se mata, que si no se sofoca, crece 
en tal forma que invade el pensa- 
miento y el corazón. 

Todos los actos de la existencia se 
consagran a saciar su imperio nunca 
satisfecho y nunca agotado. La co- 
dicia no descansa; envidia no sólo 
la dicha ajena, sino hasta la: desdi- 
cha. Si otro sufre y es consolado, la 
envidia quisiera tornarse en desgra- 
cia sufrida para poder ser consolada 
a su vez. 

La pobreza decorosa, que no cs, 
por cierto, la pobreza de los harapos 
y del hambre, es casi una elegancia; 
es al menos una gran libertad, ya 
que la verdadera 'esclavitud está en 
el dinero. 

La libertad es la única riqueza, es 
el oro que nos acompaña, que nos 
permite hacer lo que queremos, por- 
que no estamos, como el rico, obli- 
gados a viajar, y a veranear, y dar 
comidas y a aceptar comidas. 

Y a vestir de tal o cual manera, 
y a soportar a Fulano, y a admitir 
adulones en su propia casa, y a pa- 
garse enemigos, porque como es tic 
precisa de una corte de relaciones. y 
de servidubre, donde por cierto está 
siempre el enemigo del solapado. 

La pobreza, en cambio, es una 
amiga buena; una compañera que 
siempre nos aconseja prudencia, que 
nunca nos permite ser víctimas del 
deseo, que nos protege de la crítica; 
que nos da lo necesario y un poco 
de lo superfluo para vivir; que nos 
hace bendecir el pan y alabar las 
flores cuando juntamos lo esencial 
y lo bello y podemos colocarlo en 
nuestra mesa. 

Es seguro que el que atesora dinero 
tiene, todo lo que anhela y todo lo 
que ambiciona, pero carece del es- 
píritu y del ingenio que posee el po- 
bre. El pobre es filósofo y es artista. 
Vive sin cuidar lo que tiene, no teme 
morir y dejar lo que ha guardado. El 
pobre tiene simpre quien le cuide la 


«vida y el rico quien le desee la muer- 


te. El pobre goza de todo lo natural, 
que es siempre lo más hermoso; de 
la. naturaleza, del sol, del agua; el 
rico de todo lo artificial, ya que 
está obligado a vivir y moverse den- 
tro de todo aquello que +el ingenio 
del comerciante pobre inventó para 
sacarle su dinero. ] 
No resignarse a ser pobre una mu- 
jer es carecer de fortaleza en el co- 
razón. Y “sólo el corazón ha nacido 
varón en el pecho de las mujeres”. 
Para ser feliz no es menester po- 
seer mucho dinero, sino mucho es- 
píritu, y encontrar belleza en los 
placeres baratos, que son los más ri- 
cos y sabrosos de todos los placeres. 


LA GRACIA 


Aparejadas, puestas en fila la 
gracia y la belleza, todos preferimos 
la «gracia. La gracia es algo así como 
un privilegio del cielo puesto a favor 
de las almas. Es una sensibilidad ex- 
quisita que mueve la risa, que pro- 
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voca la dulzura, que anima una dis- 
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'Ahora no lo llaman 


“Barrilito” 


Rebajó de peso con Kruschen 


Amigos sorprendidos del cambio 


“Nunca sentí simpatía por los medi- 
camentos anunciados”, nos escribe un 
hombre, “pero un amigo a quien no ha- 
bía visto durante dos años, me visitó 
hace siete semanas, y debo decir que me 
sorprendí bastante al verlo. La última 
vez que lo había visto, pesaba 99 kilos. 
Pensé que habría estado enfermo, pero 
me dijo que nunca se había sentido me- 
jor en su vida. Entonces le pregunté 
cómo había hecho para perder tanto 
peso, pues lo solíamos llamar “Barri- 
litio”. Me contestó: “Tomando Sales 
Kruschen regularmente todas las maña- 
nas.” Apenas lo podía creer, pero co- 
nociéndolo bien, puedo asegurar que 
decía la verdad.” —-A. $, 

El exceso de peso sobreviene frecuen- 
temente porque el organismo está re- 
cargado de desperdicios, como un horno 
puede estar atestado de cenizas y hollín 
que impiden su funcionamiento. Si se 
les permite acumularse, estos desperdi- 
cios se convertirán en capa tras capa 
de grasa. 

Las seis sales que componen a Krus- 
chen ayudan a los órganos internos a 
eliminar día a día los desperdicios y 
venenos que embotan el organismo. Des- 
pués, poco a poco, esa odiosa grasa se 
va — despacio, es ciert* — pero segu- 
ramente, 

Las Saleg Kruschen se renden en to- 
das partes del mundo. Son tomadas por 
habitantes de 119 diferentes países. En 
ninguno de esos países hay algo que 
pueda compararse a las Sales Kruschen 
— nada que dé los mismos resultados. 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 
duran mucho tiempo. ; 


r”- DIVORCIO 


ABSOLUTO 


TRAMITO NUEVO CASAMIENTO. 
O 


Pida Prospecto Gratis, 


G. GUILBAUD +75" 


570 


no olvide la Crema Hinds! 


/ Así su cutis se verá más N 
terso y juvenil... y estará 
protegido contra la dañosa 
acción de la intemperie, 
Para la cara, escote, bra= 


zos y manos, Hinds pro- 
tege - suaviza -embellece, 


Desde 0.70 el frasco 


ACEPTESOLO HINDS-RECHAGE IMITACIONES 


TE DIRÉ, APROVECHANDO ESTA SINGULAR Y TO LENGUAJE TIENE PLENIS 


CiIRCOUNSTANCIA, QUE NO TENGO MA- TUDO DE PALABRAS HECHICE- 
YOR FE EN LAS RECETAS PARA CAM- RAS, PERO LE FALTA El ES- 
BIARLE DE-COLOR A LA LUNA Y QUE ÁNTILO IRIDISCENTE PROPIO 
TENGO UNA ESPECIAL ANTIPATÍA POR DE LAS FOGOSIDADES 


LOS NÚMEROS REDONDOS. POR OTRA [DIOMATICAS.¿ PARA QUÉ 
PARTE, FUÉ BASTANTE FXCIL INVENTAR HABLAR SiTODO ESTA Di- 
El COSMOS Y POBLAR z ES 
26 POR QUÉ 
LA TIERRA be J2RO0?76 POR QUÉ LLORAR 
SUSPIROS 31 TORO ESTA LLORADO 
YO ME REFUGIO EN LOS 
CIELOS ALTOS DE LA MeuE- 


DITACIÓN BIZANTINA. 


ENTRAR - SIENTO QU s 
MOS POR LA 
PUERTA DE PROA... ME MIRAN. 


AMPLIA QUE LA DE YA SNS 

SOLEDAD? Y SINOTIENE 

UMBRA)L, SU DINTEL ES 1A TO DEL PARAISO COM 
ARMONIA 2 > Der PURCA—= 


DESAPARECIERON.ó COMIDOS POR 105 Peces? ¿| ) 
¡GRAPTADOS POR LAS SIRENAS 6 ENVUELTOS 
EN LAS ONDAS?¡QUI LO SXÍ¡ LA VIEJA SE PON- 

AH 


DRA COMO BANDERA A MEDIA ASTA CUANDO 
SEPA LA DESAPARICIÓN DE SOS ADMIRADOS, 
ENCANTADORES Y ADORABLES CEBOLLITAS y )! 
NOSOTROS PASAREMOS TAMBIÉN AL HONDO A 


AA DE LAS SOMBRAS 
a mad INMÓVILES! 
A 


¡NO MALGAS- "JLALGO ME DE- 
TÉIS LOS Y CA QUE EN El 
ANO FILO DE LA Me- 
SIENSO DIA LUNA SE 
e¡RUELAS 
ESBOZABA LA 
IRSONICA MUECA 
DEL DESTIMO. 
¡YA ME LAS 
PAGAREIS) 


(GRECUERDAS AQUELLA BALADA: | 20-G6 O ESY 


S 


Por KNERR 


Y 
NO ME AGRADÁN, EN ESTAS CIRCUNSs 
TANCIAS PROSOPOPÉYICAS, LOS 
WERSOS QUE NO TIENEN El ES 
PLRoO PERFUME DEz ROMANCE-)? 
A Z S RO CLAs-) 


DONDE YO ESTOY NADIE ESTA?) RVOE LOS ¿4 
Y A USTED, GCSMO LE vA? PAYADORES 
$ , Y POPULARES 
SON MAS 
QUE LOS 


NíPareezs LEE LIBROS DE SARA EXÓTICAS 
E co DE TIENE NOMBRES DE PRINCESAS DESMA- 

: - > YADAS Y EN QUE LOS DORAZNOS 
¿ACASO ES MENOS ¡ POBRECITOS! FABRI-| APARECEN DIBUSADOS CON DOS HO5I- 


TAS VERDES Y UN TRONCO COLOR Cx=- 


A PARECE UN POCO IN- 
QUIETO.6 LE HABRA PICA- 
. DO UNA AvVIS- 
PA MITOLGO- 


DESOLACIÓN QUE ME 
PARECE OLE LAS ONDAS 
ME SACÁN LA LENGUA Y 

LAS EBPRIZNAS SÓLIDAS 
DE*L VIENTO PASAN MUR= 
MURANDO LA CANCIÓN 
DE A DESESPERACIÓN 
OCEANICA. - 


| Una actriz americana triunfa 


Después de triunfar en Londres y en 
Nueva York, la actriz teatral Cinda 
Glenn triunfa en París. Es. el ídolo 
del momento en la Cindad Luz, que 
tantas actrices contempló, Pronto 
marchará a Niza para actuar en el 
Nouveau Casino y regresar después a 
su patria. Nada se dice acerca de su 
labor futura en Estados Unidos, pero 
es casi seguro que Hollywood habrá 
de contarla pronto entre sus figuras 
de mayor relieve, Ninguna actriz que 
triunfe en Europa ha podido hasta 
ahora resistinse a la tentación de pro- 
bar suerte en la pantalla, Cinda Glenn 
no será, sin duda, una excepción, y 
es por ello que pronto la veremos 
dedicada por entero. al séptimo arte. 


de 


El periodista pa- 
raguayo, señor 
Roque Gaona, a 
cuya gentileza 
debemos el origi- 
nal del diario de 
guerra que co- 
mentamos aquí, 
en el momento 
de efectuar un 
disparo con la 
pieza que le tocó 
servir en El Car- 
men, donde fué 
herido y evacua- 
de luego a Asun- 
ción para hacerle 
su curación. 


Este es, sin exageraciones ni SS 


j Copia fotográfica de 
una página del diario 
de guerra del doctor 


/ 
A | Augusto Guzmán, don- 


de, como se ve, el 26 de 
septiembre se sabía en 
el frente él sensacional 
entredicho del ex pre- 


el jefe del ejército. 


Un puesto de pri- 
mera sangre a 
mMUuy pocos me- 
tros de las posi- 
ciones enemigas, 
en plena activi- 
dad, Allí, con un 


remiendo ligero, 


se despachan de 
nuevo al comba- 
te los que estén 
en condiciones, y 
los imposibilita- 
dos son enviados 
a los hospitales. 
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, | pel Side Ce tra de la guerra chaqueña 
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¡AI asalto!... Trágico instante en 
que se va a iniciar una feroz lucha 
cuerpo a cuerpo. En medio de esa 
selva, enmarañada y casi impene- 
trable, hombres enceguecidos, como 
máquinas infernales, se matan bár- 
baramíente, sin adco, con furia, 
pero. . . ¡a veces sin odio!. . . 


El puesto de coman- 
do del general Pe- 
fñaranda en Samaí- 
huate, tal como que- 
dó después del bom- 
bardeo paraguayo. 
En esa posición se 
libraron rudos com- 
bates por espacio de 
varlos días, y los 
ejércitos en lucha 
pagaron a la muer- 
te el tributo de infi- 
nidad de vidas. 


Un aspecto de la 
iglesia de Caran- 
daity, pueblecito 
de la zona de Vi- 
lla Montes, ocu- 
pado por las 
fuerzas del te- 
niente coronel 
Franco, que apa- 
rece en el centro 


Un puesto telefónico en comunicación con el co- : 2 , ra a e e 
mando del cuerpo, desde donde-se siguen y dirl- pantes, los boll- 
gen los movimientos de la tropa, Todas las órde- ; yianos trataron 
nes y partes del ejército paraguayo se pasán en a gi : | de derrumbar el 
guaraní, cuando no en clave, lo que da una Segu- so rústico templo y 

ridad de reserva.que puede decirse es absoluta. MES no tuvieron cd 


Ver la nota correspondiente en las páginas 4 y 5. * po para hacerlo. 


Aunas Ggentino 


LAS NIÑAS MILLONARIAS DE AMERICA! 


SON UN PELIGRO PARA REYES Y PRINCIPES' 
DE E UR O PA UN REY PERSEGUIDO... | 


OGU I, flamante y aventurado 
rey de Albania, se halla amena- 
zado por dos terribles peligros : 
uno es el ambiente revoluciona- 

rio de su pequeño reino, que en cual- 
quier momento puede hacerle perder la 
corona y la cabeza; el otro lo represen- 
ta cierta dama norteamericana — joven, 
hermosa y multimillonaria — que tam- 
bién puede hacerle perder la cabeza, ya 
que no la corona... No sabemos cuál de 
los dos peligros temerá más el joven y 
brillante aventurero. ¿Es que el valien- 
te Zogú le teme al amor?, preguntarán 
nuestras románticas lectoras. Al amor 
tal vez no..., pero sí al matrimonio, 
como todo buen soltero. Porque a veces 
es más fácil dominar una revolución en 


7] 


NET 


El impenitente soltero 
principe de Gales, a 
quien también han 
perseguido y persi- 
guen con su amor mu- 
chas millonarias ame- 
ricanas y europeda. 


3 
5 fm "ys 


e 0 ao. 


El rey Zogú I, de Al. 
bania, el único monar- 
ca soltero, a quien per- 
sigue obstinadamente 

una joven millonaria 
norteamericana, con 
el temible propósito de 
casarse con él... 


sa pais ms A Al 


¿Ec qx e A 


las calles, que la que nos hace en 
casa una esposa celosa y llena 
de caprichos. Y mucho más sí se 
trata de una esposa norteameri- 
cana y millonaria, en cuyo con- 
Anita Delgado, una ca- cepto el matrimonio es sólo un 
zadora de príncipes al contrato económicofinanciero 
viejo estilo. Era en que le da derecho a un marido, 
oo una corona y un reino. Hasta que 
ce cines AB e sus des e E 
El maharajá de Ka- dancings y teatros « valga el eufemismo — la hagan 
purtala, que desde- admirar a las bailari- rescindir el contrato... y com- 
ñando princesas rea- nas y a veces caían en ip Un rey del Congo o un ma- 
les y mon la red de sus encantos... arajá de la India. 

sentó en su milena- 


rio trono de la In- » EL ESPEJISMO DE TIRANA: 


de a Aia dla: UN MONARCA SOLTERO 
auarina . > 

1 Anita Delgado. Sin duda sabréis, amables lec- 
toras, que Zogú I es el único mo- 
harca soltero que hay en Europa. 


. 
> el > Y 


do AS OS) A as 


PALETAS 


== quiso casarse con 


La famosa bailari- 
ma Carolina Otero, 
que tuvo a muchos 
reyes y príncipes 
rendidos de amor au 
sus pies. Pero no 


ninguno... Se dice 
que el príncipe Pe- 
dro de Rusia le 
ofreció su mano mu- 
chas veces, y otras 
tantas ella larechazó 


Es un rey con trono, con reino y conspira- 
dores republicanos que hay que colgar de 
vez en vez de los faroles de Tirana. Esto 
justifica — el rey soltero y no lo otro — 
la seducción que la capital de Albania ejer- 
ce actualmente en las fantasías ociosas de 
las americanas millonarias que asombran 
con sus excentricidades y lujos exóticos en 
los balnearios, termas y casinos de Europa. 

La información telegráfica no dice si esa 
misteriosa dama yanqui — cuyo nombre 
omite discretamente — es la única preten- 
diente a la morena mano del monarca al- 
banés. Porque si fueran varias las conquis- 
tadoras que se disputaran el amor del co- 
ronado doncel balcánico..., ¿quién vivía 
en Albania? 

El problema sentimental de Albania se- 
ría, ¡ay !, infinitamente más grave que el de 
Rumania, por ejemplo, donde una seducto- 
ra de alegre estilo, pasado de moda — ma- 
dame Lupescu, — hace marcar el nostálgi- 
co ritmo de un “vals de los besos” a minis- 
tros, generales y cortesanos, como en las 
viejas operetas de Strauss y Lehar.. 

Pero la pobre Tirana, capital de Albania, 
¿cómo podría resistir el sincopado frenesí 
de la jazz-band negra, meciéndose en la 


palmera de una rumba, para caer en las 


contorsiones de una machicha brasileña ? : 
Las agencias telegráficas no dicen si el 


Aunda LMigentino: 


rey Zogú sucumbirá al fin a los requeri- 
mientos amorosos de esa misteriosa prince- 
sa de los dólares. Pero si ha sabido defen- 
der su soltería del asedio de auténticas prin- 
cesas reales, no creemos que sucumba a los 
asaltos más o menos sentimentales de una 
rica heredera yanqui. Mas no esperamos 
que la soltería del joven rey Zogú preocu- 
pe mucho tiempo a las cancillerías euro- 
peas, como la del príncipe de Gales. 

El pobre Zogú no puede moverse 

de Tirana, donde el asedio de 
las ricas americanas, que 
aspiran a reinas de los 
Balcanes, se hará 
cada vez más 
obstinado, 
más estre- 


Otra cazadora 
de principes del 
viejo estilo: la 
celebrada  baila- 
rina clásica Cleo 
de Merode, cuyos 
amores con el 
rey Leopoldo de 
Bélgica fueron 
por demás céle- 
bres en Europa. 


trecho... En cam- 
bio el de Gales tie- 
ne la tierra, el 
oceáno y el aire 
para evadirse. Así 
no hay princesa 
que lo pesque... Cuando el telégrafo anun- 
cla un nuevo idilio del príncipe con tal o 
cual princesa o duquesa..., Eduardo de 
Windsor aparece al día siguiente cazando 
elefantes en las selvas de la India o tocando 
el ukelele en las islas del Pacífico. 


AMORES DE NUEVO ESTILO 


La gran guerra todo lo ha trastornado y 
envejecido. Hasta el amor... 

Comparad a estas americanas millona- 
rias, a estas nuevas conquistadoras de re- 
yes, príncipes y duques, con aquellas fa- 
mosas sirenas de principios del siglo XX, 
que sólo ponían en juego su belleza y su 
gracia para enloquecer a las testas coro- 
nadas: Carolina Otero, Cleo de Merode, 
Anita Delgado, Gaby de Lys, Maruja Lope- 
tegui, etc. Eran deliciosas bailarinas o can- 
tadoras. reinas de los music-halls y de los 
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dancings de París, Berlín, Londres. Allí 
iban a admirarlas los reyes y los príncipes, 
en aquellos ambientes de alegría, de aven- 
turas sentimentales y refinados goces. Allí 
conoció y amó Leopoldo de Bélgica a Cleo 
de Merode; allí, bailando en salones reser- 
vados para ellos, hizo Carolina Otero las 
delicias de tantos príncipes que luego fue- 
ron reyes y emperadores, entre los que se 
recuerda especialmente a aquel pobre Pe- 
dro de Rusia, que quería casarse con la 
bailarina, y que le decía llorando: “¡Ninus- 
ka, arruíname, pero no me abandones!...” 
Ahora acontece todo lo contrario. Los 
príncipes son los bailarines de los dancings 
y boítes..., y las millonarias americanas 
van a bailar con ellos y a conquistarlos. Sin 
embargo, ese juego sentimental, que el di- 
vorcio hace tan fácil, va perdiendo su atrac- 
tivo por lo vulgar. Además, a las ricas he- 
rederas americanas les sale muy caro el 
ser una temporada princesas de music-hall, 
grandes duquesas de dancing o marquesas 
de boite... Los innumerables nobles — 
auténticos o falsos — que pululan por los 
sitios de placer de las grandes capitales de 


Europa, han toma- 
do ese juego como 
lucrativo medio de 
vida. Y se dan ca- 
sos, en muchos 
dancings y boites 
de moda, que el 
portero que abre 
a la excéntrica 
americana la por- 
tezuela del auto, 
es un príncipe ru- 
so, el maítre que 
la conduce a la mesa es un grande de Espa- 
ña, el mozo que le sirve el champaña es un 
barón vienés..., y el bailarín que la invita 
a danzar una rumba en la pista de baile, es 
un marqués italiano 


(Continúa en la página 64) 


El ex príncipe de 
Asturias cayó tam- 
bién en las redes 
seductoras de una 
joven millonaria 
americana: la seño- 
rita Edelmira San 
Pedro. Como en ca- 
si todos estos casos, 
el matrimonio no 
ha sido muy feliz. 


í 


A IAN 


ATEN ES TNA 


CONSIDERO INJUSTIFICADA la 
oposición de sus padres, si la causa es 
solamente la que me Cita. Si ese mu- 
chacho es trabajador y honrado puede 
también con el tiempo disfrutar de una 
holgada posición. Ya que están tan se- 
guros de su amor, tengan un poco de 
paciencia. Dejen pasar un tiempo, vién- 
dose solamente cuando las circunsian- 
cias lo permitan, y mientras tanto trate 
de convencer a sus padres de lo pro- 
íundo de su amor y de lo doloroso que 
les resulta su negativa. 


Contestando a “Debo olvidarlo”, de Río Negro. 
oo 


DEBIO CONTENER esos desbordes de 
intolerancia, puesto que fué usted mis- 
ma la causante de los justos reproches 
que le hizo su novio. Esos alardes de 
mujer ultramoderna, esa liberalidad 
asombrosa tienen indefectiblemente que 
haber resultado chocantes al hombre 
que tenía la idea de hacerla su com- 
pañera. -. 

Cuidado... es peligroso su juego, como 
ha podido comprobarlo, Cuando la des- 
ilusión hace presa del corazón, es difícil 
arrancarla. s 

Trate de reparar su error; quizá esté 
a tiempo todavía, 


Contestando a “Margot”, de capital. 
o. 
ME ES GRATO contarlo como un 
nuevo amigo colaborador; con esto quie- 
ro significarle que mi respuesta a su 


pedido es afirmativa, aunque no podré 
complacerlo tan pronto como usted qui- 


siera y yo desearía, debido a las muchas 


colaboraciones llegadas antes que las 
suyas. . 

Para el envío de las novelas diríjase 
a: “Redacción de “Mundo Argentino”, 
Río de Janeiro 300. 


Contestando a “Yo soy José Ignacio”, de 
Rosario. 
o. 


ESOS RECUERDOS son suyos exclu- 
sivamente; de nadie más. Desaparecida 
la persona amada, ¿quién podría conser- 
varlos con más cariño que usted? Guár- 
delos, pues, sin temor de ofender la me- 
r.oria del querido ausente. 


Contestando: a “Novia enlutada”, de capital. 


ACundo Sigentins * 


Por NENUFAR 


“ME ADORABA tanto que no se atre- 
vió seguramente a decirme la verdad”, 
dice su carta. Sin embargo, amiguita, mi 
opiniórr es bien distinta al respecto; en- 
tiendo que el verdadero amor no ad- 
mite engaños. Sabiendo que perseguía 
un imposible debió haber sido franco 
desde el primer momento o retirarse 
entonces; no desaparecer hoy cobarde- 
mente al saber que por fuente extraña 
legó a usted la poco agradable noticia 
de que se trataba de un hombre casado. 

¿Qué fin perseguía con su mentira?... 
Mejor ignorarlo. 

Y ahora, amiguita, ponga, como se 
dice vulgarmente, “a mal tiempo buena 
cara”; olvide este pasaje de su vida; ha- 
ga cuenta que fué un mal sueño y que 
le espera un mejor despertar, 


Contestando a “¿Todo fué mentira?”, de San 
Luis, 
e. 


LA GENTE no la criticará si su con- 
rortamiento no da motivo de censura. 
El que su hermana haya sido mala no 
es razón para que usted sea juzgada en 
la misma forma, observando distinta 
conducta que ella. 

En cuanto a su pregunta por lo otro, 


«lo único que puedo decirle es que no 


debe permitir esas expansiones dema- 
siado efusivas de afecto. 


Contestando a “Alma doliente”, de Córdoba. 
oo 
ME PARECE que no volverá; perdone 


mi franqueza. La actitud de ese mucha- - 


cho. desde hace bastante tiempo, dejaba 
entrever que buscaba la manera de ter- 
minar. De nada sirve que los familiares 
le digan que no pierda sus ilusiones, si 
el verdadero interesado se encarga por 
otro lado de defraudarlas. 

Es preciso, amiguita, que se vaya con- 
formando con su suerte. Para saber de- 
finitivamente a qué atenerse, devuél- 
vale todo lo que de él posee con una 
carta, manifestándole que en vista “de 
lo que ha pasado y notando la pérdida 
de su amor, le envía los recuerdos, es- 
perando que él haga otro tanto con los 
suyos. 

Si ese joven no está conforme con 
una ruptura definitiva, se explicará, 

Contestando a “Amar y sufrir” de B. Blanca. 


AUNQUE AHORA le parezca imposi- 
ble, el olvido llegará; el tiempo será su 
mejor aliado para ello. No piense más 
en el ingrato ni se preocupe por conocer 
sus “ocupaciones”. Salga, pasee, lea, es- 
tudie, en fin... ocupe sus horas para ir 
borrando de su mente el recuerdo tenaz. 

Además, puede tratar al otro joven 
que hoy se interesa por usted. ¿Quién le 
dice que en esa forma no consiga lo que 
le parece tan difícil: arrancar de su Co- 
razón al que no supo comprenderla? 


Contestando a “Alma gitana”, de Tucumán. 
9.0 


MIS RESPUESTAS las doy única y 
exclusivamente por intermedio de esta 
revista, de modo que en esa misma for- 
ma contestaré su consulta. 

Aleje su miedo de que “alguien” pueda 
sospechar acerca de su pregunta; para 
esas ocasiones sé dar mi consejo en for- 
me tan velada, que solamente puede 
darse cuenta el interesado. Espero, pues,* 
su confidencia,. 


Contestando a “Federico”, de Ramos Mejía. 
oo 


EN VISTA de la censurable conducta 
de ese hombre, envíe a alguna persona 
de su familia para que le exija la devo- 
lución de sus cartas, ya que se ha negado 
a satisfacer su pedido. Hágalo sin pér- 
dida. de tiempo, para poner fin a las 
murmuraciones. 


Contestando a “Ciudadana argentina”, de 
Buiz D, de Guzmán, 


o 0 
ES DENIGRANTE, desde todo punto 


-de vista, su situación en esa casa. Ten- 


ga un poco de carácter; venza esos fal- 
sos prejuicios que la tienen atada a una 
posición falsa e intolerable. 

Busque un trabajo digno que, a la 
par de proporcionarle independencia, la 
ponga al margen de tales vejámenes. 

Decídase, no titubee más y escríbame, 
Su carta me conmovió; por eso desearía 
saber cómo encara su vida en adelante. 


Contestando a “Amargura”, de San Pedro. 


A A A A 


MUY AGRADECIDA, querida amigui- 
ta, por la generosidad de sus intenciones 
para aliviar mi tarea. Lástima que no 
puedan pasar de intenciones. En lo que 
respecla a sus poesías, le pido un po- 
quito más de paciencia; pronto apare- 


cerá Otra. ¡Sí viera la enorme fila que 


espera turno!... 


Contestando a “Azabache”, de capital. 


o. 


1? PUEDEN PRESCINDIR, en este 
caso, del nombre de los padres en las 
participaciones. Las encabezará el de 
aquel que suprime dichos nombres, 

2* No habiendo ceremonia religiosa, 
desaparece el motivo del uso del tra- 
dicional traje blanco. 


Contestando a “Nely de ojos negros”. de 
Santa Fe. , 


LAMENTO no poder publicar su en- 
lace, pues su comunicación me llegó muy 
tarde. Ya saben que deben hacerlo con 
veinte días de anticipación, por lo me- 
nos. Tengan presente que las cartas de 


sitios apartados no llegan el mismo día - 


que las depositan, Muchas gracias por 
sus gentiles palabras y reciba con moti- 
vo de su enlace mis augurios de felici- 
dad. - 


Contestando a “Julita”, de Peyrano, 
oe. 


ESA PROPOSICION no debe ser acep- 
tada. Piense que además de la vergiien- 
za e ignominia que sería para su fami- 


lia, corre usted el albur de verse cual-- 


quier día abandonada a su suerte, 
víctima de las murmuraciones y comen- 
tarios que tales situaciones siempre 
crean. Ya fué demasiado condescendien- 
te. Después de las insinuaciones que le 
ha hecho, no puede creer que sea la 
situación económica la que le prive de 


un casamiento con mucha pompa? Son 
argumentos demasiado infantiles los de 
ese hombre, para ser creídos, 

En cuanto a la aclitud que asumirán 
sus padres, es de esperarse que no se 
resignarán con aceptar tal situación. 


Contestando a ““Biyina”, de Victoria (E. Ríos), 


ENLACES QUE SE EFECTUARON EN EL MES DE MARZO 


Aticia López Camelo con Alberto García, en La Plata. 
Edelmira Naón con Ricardo Lanuse, en la Capital Federal. 
Carlota Raballiati con Carlos Defasio, en Casilda. 

María Marta Poggio con Atilio Cerutti, en Aguas Buenas. 
María Veckiardo con Emilio Cima, en Baradero. 

Celina del Carmen Sierra con Horacio D. Ipar, en Navarro. 
Linda de Oromí con Roberto De Franc Bird, en la Capital Federal. 
Otilia D. Lucero con Oscar L. Flores, en Jachal (San Juar). 
Laura Barral con Sadi Sosa, en General Pico (Pampa). 
María Elena González con José Brignardello, en Rosario. 
Amelia Bottini con Floro Quiroga (hijo), en Coronel Pringles. 
Carmen Rodríguez con Eduardo Puga, en Alberti, 

Juana Marín con Alberto Castellano, en Lobería. 

Etelvina Duarte con Hortensio Demarco, en Lobería. 

Ana Kuhn con Joaquín Arriaga, en Laguna Alsina. 

María García Flores con Gregorio Borrazo, en Paso Grande (San Luis). 
María Gazze con Elías Hadad, en Reconquista (Santa Fe). 
Ana Pensa con Martín Catino, en Maipú. 

Dora Dapeña con Julio A. Harris, en Lomas de Zamora. 
Dominga Bianco con Alfredo Muzzopapa, en Mercedes. 
Zulema C. Noel con Adolfo O. Centeno, en La Plata. 

María V. Ferrari con Domingo Marino, en Chacabuco. 

Rosa Décima con Gino Ciuti, en Matheu. ' 


Por tanto, Nenúfar 


invita a los novios 


de todo el país a que enví 


Sara Mesías con Ramón Diéguez, en Santiago del Estero. 

Nélida Mercedes Sánchez con Pedro González, en Magdalena. 

Amelia Carosela Marianaci con Domingo Eguía Garrido, en Gral. Pirán» 
Radé Savino con Juan Horacio Lértora, en Remedios de Escalada, 
Sofía Verdina Bonnin con Marcelo Dovin, en la Capital Federal. 
Carmen Bernasconi con Antonio Ortiz, en Capitán Sarmiento. 

Sara Nogueira con Santiago Spineta, en Capitán Sarmiento. 

Adelia Rébora con Hilario Ardiles, en Dolores. 

Carolina A. Carbonell con Héctor O. Parody, en Rosario. 

Lita Altamirano Urquiza con F. Mario Vázquez, en V. María (Córdoba). 
Juana Martínez con Teodoro Zayas, en Villa María (Córdoba). 

Aída Dinucci con Tomás Chirriotto, en Villa María (Córdoba). 

Teresa M. González con Humberto Carrizo, en Villa María (Córdoba). 
Concepción Cercós con José Márquez, en San Juan. E 
Clara Caballero con Carlos Fontán, en Lobos. 

María Rosa Pachetti con Pedro E. Gigena, en Piñeyro. 

Cora Ornani con Ricardo Rojas, en La Plata. 

Raquel Varela con Horacio Nicolia, en Jachal. 

Josefina Serra Bertrán con Luis A. Lucioni, en la Capital Federal. 
Francisca M. Lódola con Francisco Guatelli, en Rosario (Santa Fe). 
Dora Boretine con Ernesto Bassin, en Colón (Buenos Aires). 


Carmen H. Castaños con Héctor Tizado, en Necochea. 3 


Elena R. Carranza con Juan A, Pardo Argerich, en la Capital Federal. 


A LOS NOVIOS DE TODA LA REPUBLICA 


Como ya anunciamos hace algunos números, “Nenúfar” publicará en esta sección, en el primer número 
de cada mes, la nómina de los enlaces a realizarse en el curso de él, a fin de que la noticia de este sim- 
pático acontecimiento llegue a todas las relaciones de los contrayentes. : 


r LU 


, 


far” , y en la noticia de su enlace con una 
anticipación de veinte días, por lo menos, para poder ser incluída con las demás. 


el consejero de los novios | 


. cumplir su palabra, ¿Acaso exige usted ? 
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¿Terminarán los hurones... | 
(Continuación de la página 17) | 


certidumbre de que era realmente efi- 
caz, y la prueba es que en la actua- 
lidad en toda la dependencia no: hay 
ni rastros de ratas ni tampoco de ga- 
tos, que fueron ahuyéntados por los 
hurones.” 


CON EL JEFE DE LA SECCION 
MASTOZOOLOGICA 


Más tarde conversamos también con 
el señor Carlos Ruconi, jefe de la sec- 
ción mastozoológica, quien nos ofreció 
la oportunidad de un grupo de «ejem- 
plareg de los hurones “criollos”, que 
son, según manifiesta, los verdaderos 
ratoneros. 

—¿Qué opina usted del hurón como 
elemento para combatir las ratas? 

—Siempre he sostenido que- es el 
único animal capaz de limpiar en for- 
ma absoluta cualquier lugar plagado 
de ratas. En poco tiempo: no queda 
ni una. El hurón tiene la rara par- 
ticularidad de la elasticidad de su 
cuerpo, y esto le permite adaptarse 
con mucha facilidad a pequeños agu- 
—jeros por donde se desliza y mata a 
cualquier animal que encuentre en él, 
porque el lugar donde vive lo consi- 
dera como de su absoluto dominio, y 
ereo que todos los depósitos o grandes 
dependencias deberían utilizar el hu- 
rón para evitar la propagación peli- 
grosísima de las ratas y todos los ma- 
les.que en ellas se incuban y propagan. 


¿SERA EL HURON EL EXTERMINA- 
DOR DEFINITIVO DE LAS RATAS? 


Ahora bien: ¿puede esperarse del 
“hurón la gran obra de exterminación 
de la plaga de los roedores? ¿Desapa- 
recerán las ratas, al menos de las de- 
pendencias municipales, donde han rea- 
lizado una abrumadora labor destruc- 
tiva? Todo hace prever que sí. Los 
hurones han demostrado que sona mu- 

- cho más eficaces que los gatos, pues 
los felinos no siempre se dedican a 
la empeñosa tarea de perseguir a sus 
«clásicos enemigos, sino que muchos de 
ellos gustan de tumbarse y dormir 


- plácidamente, pudiendo las ratas y T'a- 


tones pasearse a sus anchas e hincar 
los dientes en cuanto papel sellado en- 
cuentren. 

El “hurón menor” habita en toda 


la extensión de la provincia de Buenos 


Aires, Córdoba y Santa Fe, y el “hu- 
rón mayor” en la región del Sur de 
Santa Fe, en Misiones y el Chaco san- 
tiagueño. Es un mamífero carnicero 
que tiene un olfato especial para des- 
cubrir las cuevas de ratas, y las per- 
sigue tan tenazmente, que no descansa 
hasta haber hecho su presa. 


Como decimos, los ensayos que ha' 


realizado el señor Bolotta hacen pre- 
sagiar que los hurones reemplazarán 
en lo sucesivo con ventaja a los gatos, 
animales que acarreaban muchos gas- 
tos y reportaban poca utilidad. Ahora, 
_naturalmente, habría que ver si los 
hurones no tienen el inconveniente de 
propagan otras enfermedades a los 


hombres, como ocurre con los gatos que 


se dedican a la caza de ratas. Este 
es uno de los puntos más importantes 
y que debe aclararse debidamente para 
saber si vale la pena adoptar el nuevo 


4 sistema. 
; Por lo pronto, la Intendencia Muni-- 


cipal de Buenos Aires ha dado el pri- 
“mer paso al emplear los hurones, que 
- velan por la conservación de la pape- 
ría con mayor celo que el más des- 


Moa Lolas 


o. 


Para las Madres 
(Continuación de la página 48) 


SOBRE EL ASMA 


El asma no es otra cosa que una 
forma de disnea (dificultad de res- 
pirar), que tiene por causa la con- 
tracción de los bronquios, que difi- 
cultan el paso normal del aire. Cuan- 
do uno se siente atacado por este 
mal, la cabeza suele congestionarse 
y adquirir un color rojo azulado. Du- 
rante el acceso, suele expectorarse 
una substancia viscosa. 

Cuando no se consigue curar esta 
afección, al cabo de algún tiempo se 
produce el enfisema, que no es otra 
cosa que la dilatación del tejido pul- 
monar a causa de los esfuerzos que 
han debido hacerse para respirar. 
De más está decir que los que pade- 
cen de asma tienen que soportar a 


“veces terribles sufrimientos. 


Para combatirla, nada más indi- 
cado que un régimen vegetariano 
ncrmal. También se recomienda 
hacer dos o tres veces por semana 
el baño de vapor para el pecho y la 
cabeza. Por la noche deben ponerse 
compresas en el pecho, por espacio 


de varias semanas. También debe 
hacerse todos los días una fricción 
en el bajo vientre, con agua templa- 
da primero y agua fría luego de 
varios días de tratamiento, y tales 
fricciones no deben durar más de 
diez minutos. 

Es de gran importancia hacer 
gimnasia respiratoria un par de ve- 
ces al día, y cada vez por un espacio 
de tiempo más largo. 

Deben también evitarse el humo, 
el aire viciado y todo género de pol- 
villos como ser: los del carbón, ha- 
rina, ropas, etc. 

Ensaye, pues, este tratamiento. 

Cdo. a “Asustada”, de Corral de 
Bustos. 

RESPUESTA 

No, señora. 


Cdo. a “M.”, de Bernal. 


CONTRA LOS PEQUEÑOS TUMO- 
RES DE LOS LABIOS 


Estos tumorcitos de las mucosas 
bucaleg son algunas veces consecuen- 
cia de la fiebre y se manifiestan por 
granitos en forma de botones, muy 
dolorosos y muy feos, que salen sobre 


ól 


todo en los labios. 
Para estos granos, he aquí lo que 
hay que saber, si es que no se ha ten 


: do la preocupación de evitar su des- 
- arrollo a tiempo: se perfora la vesícu- 


la que contiene el agua con una aguja 
fina que haya sido ante quemada en 
una llama, y una vez que haya salido 
el agua (no hay que apretar con los 
dedos), se tocará el granito ligeramen- 
te con tintura de yodo. 

Se pueden evitar estos granitos te- 
niendo la boca bien limpia y vigilando 
continuamente labios, encías y lengua. 
Al aparecer cualquier punto rojo o 
hinchazón, debe recurrirse inmediata- 
mente a la tintura de yodo, al agua 
oxigenada o simplemente al agua her- 
vida salada o boratada, previniendo 
así estas inflamaciones penosas de en- 
cías o estos granitos, que tanto afean 
y deforman la boca. 

He aquí una receta contra la hin- 
chazón e inflamación de las encías: 
Jugo de limón .......... 16 gramos 
Clavillo en polvo ........ 20 > 
Coclearia DO 
Alcohol idos coa 00. UA 
Nada más. 


Cdo. a “Marianela”, de Pigúé. 


- Cólicos infantiles 


Una suave friega de UNTISAL en la 
“barriguita” calma sus dolores, los 
_deja contentos y duermen tranquilos. 


Untisal 


UNTISAL 
transforma 
el llanto 
en angelical 

sonrisa. 
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UNTISAL es 
el mejor pro- 
tector del 
pecho y los 
pulmones. 


Frasco , ' do 
Grande $ Dd... 
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N aquel piano y en el propio salón se 
oyó por primera vez el Himno Na- 
cional”... Así cuenta Pastor Obli- 
gado en sus famosas tradiciones, 

aludiendo al que también llama “viejo ela- 
vicordio” de doña María Sánchez Velazco 
de Thompson, la inolvidable Mariquita 
Thompson, luego señora de Mendeville. El 
salón de referencia era tal vez el de más 
brillo en nuestra ciudad. Las principales fi- 
guras políticas e intelectuales acudían a sus 
tertulias, “animadas — dice Vicente Fidel 
López — de la más exquisita galantería, a 
pasear su espíritu por las grandes noveda- 
des del tiempo y por los azares de la causa 
del país”. Pueyrredón, Sarratea, San Mar- 
tín, Carlos M. de Alvear, Brown, Balcarce, 
Larrea, Fray Cayetano Rodríguez, Mon- 
teagudo, López y Planes, Parera, Esteban 
de Luca, Juan Cruz Varela y muchos otros 
ilustres argentinos y extranjeros aquí radi- 
cados desde la colonia, frecuentaban la ca- 
sa de la hermosa y cultísima dama, ubicada 
en un solar de la actual calle Florida. Algún 
cronista de la época lo llamó “el salón de 
madame Sevigné”. La comparación era 
acertada. 
“La se- 
ñora de 
Thompson 
— escribe 
don Ma- 
nuel Bil- 
bao — era 
una belle- 
za excep- 
cional, a 
cuyos en- 
cantos fí- 
sicos re- 
unía el ser 
una poeti- 
sa y pro- 
sista llena 
de eno 
y oportu- 
nidad.”” 


Nos recuerda MARIO S. AYALA 


Aunt SSigentino 


Mariquita donde el 
maestro Parera ensayó 
sú himno. 

Esta tradición ha que- 
dado perpetuada en la 
pintura por el célebre 
óleo de Subercasseaux, 
existente en nuestro Mu- 
seo Histórico Nacional. 
El cuadro presenta a Blas 
Parera sentado ante el 
piano de Mariquita, en 
el salón de ésta, concu- 
rrido por conocidos pa- 
tricios y señoras que en- 
tonan la canción de la 
libertad. 


EL PIANO EN EL 
MUSEO 


Debajo de esta gran 
tela, pintada para el 
Centenario del 10, los 


Sirviéndose del tacto y del oído, Me- 
dina compone y afina un delicado ar- 
monto con una pericia extraordinaria. 


A A AA NN a Mer 


El mismo 
rememo- 
rador de 
nuestra so- 
ciedad de 
antaño 
describe 
el lujo y 
buen gus- 
to de aquel 
salón, en- 
tre cuyo 


mobiliario figuraba “el piano de forma espe- 
cial o clave, como se le llamaba entonces, con 
la cornucopia, donde estaban colocadas las bu- 
jías que esparcían a su alrededor su luz pálida, 
la que se unía con la que también producían las 
arañas de los salones y brazos de la pared, res- 


guardadas 


apagase las velas”... d 
EL MAESTRO PARERA AL PIANO DEMARIQUITA 


Aprobada entusiastamente, el 11 de mayo de 1813, 
la letra de López y Planes para la marcha patriótica, 
se supone que Blas Parera, maestro de Mariquita, fué 
instado por damas y caballeros a componer la música 
correspondiente. Hay varias versiones contradictorias 
sobre este punto y falta documentación oficial, pero la 
tradición quiere que sea en la casa y en el piano de doña 


El vicedirector del 
Museo Histórico Na- 
cional, señor Ismael 
Bucich Escobar, 
junto al piano de 
Mariquita Thomp- 
son en el que Blas 
Parera ejecutó 
por primera vez 
el himno de los 
argentinos. 

/ 
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todas por fanales para que el aire no 


A mam.» 


El afinador ciego Enrique Luis Medina en el 
pequeño taller montado por sus propias manos. 


visitantes del museo encuentran la glo- 
riosa reliquia de Mariquita Thompson, 
el pequeño y antiquísimo piano o clavi- 
cordio en que por primera vez se ejecu- 
tó el Himno Nacional. De los pianos que 
se exhiben en el museo, y entre los que 
se cuentan el de Remedios de Escalada 

y el que se cree pertenecía a Manuelita 
Rosas, el de Mariquita es el que más. * 
emoción provoca en el públi- . : 
co. Es de origen británico, 
“hecho en Londres por Wil- 
liam Stodart para M. G. l. 
Stodart, de Buenos Aires”, 
según reza una leyenda gra- 
bada en el propio instrumen- 
to. Hasta el año 70, más oO 
menos, estuvo en la casa de 
la calle Florida. Pasó después 
a poder de los herederos, 
quienes lo donaron al museo 
en vísperas del centenario. 
(A su lado debiera estar la 
mesita en que López y Planes 


El ciego que afinó el piano 
de Mariquita Thompson, con 
su hijito, ante una mesa en 
que tiene reunidos diversos 
objetos prácticos y artísticos 
fabricados por él mismo... 


escribió sus gloriosas es- 
trofas y que el museo 


espera siempre recibir 
por traspaso de los fami- 
liares que actualmente 
la poseen.) 


DESPUES DE 121 
AÑOS ES AFINADO 
POR UN TECNICO 
CIEGO 


La dirección del mu- 
seo, a cargo de los se- 
ñores Federico Santa 
Coloma, como director, 
e Ismael Bucich Escobar, 
como vicedirector, con- 
sideró oportuno recom- 
poner y afinar ese pia- 
no histórico, después de 
121 años que en sus 
cuerdas había vibrado la 
música de Parera. Y la 


«tarea, luego de algunas 


consultas técnicas, le fué 
encomendada a un afi- 
nador ciego, Enrique 
Luis Medina, profesor en 
el Instituto Nacio- 

nal de Ciegos. 
Histo- 

PST A 


dramática e interesante la de este hombr: 
que se ha levantado sobre su propio dolor y 
sobre su propio esfuerzo. 

No conoció a sus padres, quienes lo aban. 
donaron en la Casa de Expósitos a los pocos 
días de nacer. Tendría cuatro años, cuande 
por el 90, a raíz de una epidemia, quedó 
ciego en 24 horas. Todavía recuerda lo últi 
mo que vió: unas figuritas de animales pe- 
gadas en un cuaderno, que le llamaban po- 
derosamente la atención. 

— El 9 de febrero de 1893 — nos relata 
él mismo — me trasladaron al asilo de 
huérfanos, donde aprendí a leer y escribir 
por el método Braille, y recibí las primeras 
lecciones de piano. La idea de crear una 
división especial para los ciegos en dicho 
asilo, pertenece a una de las distinguidas 
damas de la Sociedad de Beneficencia, 
quien, viajando por Francia en el 87, se en- 
teró de que los no videntes podían realizar 
su educación por el método citado. 

” Durante mi estada en el asilo aprendí 
también a ejecutar música en el órgano y 
me aficioné a los trabajos de mecánica. Es- 
taba muy bien y muy agradecido, pero tenía 
ya veintinueve años y empezaba a soñar en 
la libertad y en la formación de un hogar. 
Quería conocer en lo posible el mundo exte- , 
rior. Ninguna razón me pareció suficiente 
para continuar en aquella bienhechora ins- 
titución, Salí, pues, y es- 
tuve ocho meses rodando 

poco menos que en la 
miseria, ya que 
no contaba 

con otro 


Reconstrucción de 
la histórica esce- 
na en que por 
primera vez se 
ejecutó el Him- 
no Nacional. 


recurso que una pequeña paga por ayu- 
dar en las misas dominicales. Por enton- 
ces me enamoré de una costurera del 
asilo, pero el padre de la muchacha la 
apartó de mi lado enviándola a un cole- 
gio, hecho que conocí años más tarde, 
cuando el vestigio de ese amor se había 
borrado y otra novia la substituía. Me 
casé con ésta el día de la primavera de 
1920. Al mes enfermó, y el 21 de diciem- 
bre su muerte me sumió en la pena más 
«profunda. Por primera vez en mi exis- 


Y 
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tencia sufría un« ruda desilusión. 

"En 1922 conocí a la que hoy es mi 
esposa y logré la dicha de este hijito 
que ustedes ven y yo acaricio... 

"Por mantener la libertad ansiada, 
busqué trabajo incansablemente. Que- 
ría ejecutar música en los cafés, en los 
cines, donde hubiera orquesta. Pero no 
me atendían. Ingeniándome, conseguí 
que un rematador me ocupara durante 
las subastas de pianos, para probarlos 
ante el público de interesados, Me de- 
diqué a la mecánica y a la electrici- 
dad. Hasta que un día, enterado de 
cierta reorganización en el Instituto 
Nacional de Ciegos, decidí presentar- 
me al presidente de la Institución Ar- 
gentina de Ciegos, don José Pérez 
Mendoza, espíritu bondadoso que me 
acogió con la mayor simpatía. Me di- 
jo que los afinadores ciegos eran los 
más preferidos, y como se proponía 
crear en el instituto una cátedra de 
esa especialidad, me llevó a ensayar 
en un gran conservatorio. La dirección 
de éste le informó que mi afinación ha- 
bía sido impecable. Se creó entonces la 
cátedra a mi cargo, al mismo tiempo 
que se me brindaba un importante ta- 


ller comercial de pianos, cuyo dueño! 


llegó a expresarme: “Tengo aquí ofi- 
ciales expertos que no hacen un tecla- 
do como usted, que es ciego.” 

"Durante las vacaciones del institu- 
to, cuya cátedra conservo, acostumbro 
ahora a salir por los pueblos del inte- 
rior del país, para afinar pianos, arre- 
glo relojes, instalaciones, etc.” 

—¿Y a qué atribuye usted semejan- 
te destreza? 

— A nada extraordinario, Ustedes 
tienen tan buenas disposiciones auditi- 
vas como yop o como otros ciegos. Lo 
que ocurre es que ustedes, ayudados 
por la vista, no necesitan utilizar al 
máximo esas disposiciones, Nosotros, 
privados de un sentido, nos aplicamos 
exclusivamente a los restantes, y así 
acontece que nuestro oído, por ejemplo, 
perciba mejor las variaciones del soni- 
do, o nuestro tacto las alteraciones de 
la forma. 

Coinciden, efectivamente, las razo- 
nes que nos da el ciego Medina, con 
las observaciones que hicieron memo- 
rable la carta sobre los ciegos, de Di- 


derot, en la cual se habla de uno que * 


daba lecciones sobre la luz y los co- 
lores. 

¡  —¿Qué impresión tuvo — le pregun- 
tamos, finalmente — al afinar el piano 
de Mariquita Thompson? 

—Lo arreglé con todo empeño, con 
ahinco, con fervor, podría decirles. Es 
un piano de 68 notas, de las cuales só- 
lo sonaban dos. Trabajé en él durante 
varios meses, hasta hace algunas se- 
manas. Naturalmente, se trata de una 
reliquia y no de un instrumento co- 
mún, y la restauración está condicio- 
nada, en consecuencia. Pero, sin duda, 
los ojos de cualquier argentino, como 
los míos, se llenarán de lágrimas al es- 


cuchar las notas majestuosas del him- - 


no en este pequeño piano que las hizo 
brotar por primera vez en el año 1813... 


FIN 


Las niñas millonarias... 
(Continuación de la página 59) 


Por eso las más ricas muchachas 
yanquis no quieren ya esos ilusorios y 


efímeros principados y ducados, cuyo ' 


territorio se reduce a la sala de un 
dancing, cuyos cortesanos y súbditos 
se inclinan reverentes a las cuatro de 
la madrugada, con la mano extendida 
en demanda de una propina... 


TRAGICOS .-O HILARANTES MATRI- 
MONIOS. 


Las tabernas de apaches de París 
dicen que son frecuentadas por Bor- 


¿QUIÉN LO D 


Por MAX SABELOTODO 


Locuciones, refranes, aforismos y frases célebres 
desfilan por aquí, proclamando su verdadero origen 
unas veces, y negando otras, el que les atribuye la 
versión popular, aceptada con frecuencia hasta por 
los “eruditos”, que los utilizan de segunda mano. 
No es el deseo de entretener la curiosidad del lector, 
sino un propósito docente el que ha decidido la in- 
corporación de esta sección a MUNDO ARGENTI- 
NO. Quien colececione esta página podrá disponer de 
un tratado, tanto más indispensable s$i se piensa que 
no existe ninguno de su género en nuestro idioma. 


¿Llueve? La culpa es del gobierno 


Esta frase tiene su origen en un proverbio de la época 
de San Agustín, según el cual, el pueblo echaba a los 
cristianos la culpa de todas sus desgracias, diciendo: 
“Pluvia defit, causa chistiani.” 


SAN AGUSTIN, 
OBISPO de HIPONA, 


hacia el V siglo de nuestra era, des- 
pués de una juventud azarosa, llegó a 
ser uno de los más célebres padres 
de la Iglesia cristiana. En su libro 
“La ciudad de Dios” consigna aque- 
lla locución, que muúchos siglos -des- 
pués fué trasladada al orden político, 
por un periodista italiano en esta 
forma: “Piove, governo ladro!...” 


Sucede que en 1861 los 
partidarios de Mazzini 


habían preparado en Torino una de- 
mostración, pero la lluvia impidió, el 
día fijado, que se llevara a cabo. Pa- 
rece que entonces, un periódico humo- 
rístico — “Il Pasquino” — publicó una 
caricatura en la que aparecía el direc- 
tor guareciéndose bajo un paraguas, 
y debajo esta exclamación: “Governo 
ladro, ¡piove!...” 


1 a 1 
SE DA A ENTENDER 
con esta pintoresca frase que es común echarle al gobierno 


participación alguna, pues es una antigua y extendida debi- 
lidad — sobre todo entre los latinos —creer que el gobierno 
puede y debe ponerle remedio a todo. e 


ral, 


la culpa hasta de las calamidades en las cuales no tiene. 


- cios a la nobleza. 


bones, Romanoff, Hohenzollern, Habs- 
.burgo, etc., euyos prontuarios son ver- 
daderas ejecutorias de truhanería. 

Pero también el “bajo fondo” se to- 
ma sus venganzas contra la nobleza. 
No hace mucho tiempo, un primo de 
Alfonso XIIT, un príncipe Joaquín de 
Borbón, que dirigía una murga que 
tocaba en los sitios alegres de Viena, 
fué expulsado de la ciudad del vals 


. por recalcitrante vagabundo... o por 


cosas peores. 

Pero el caso más famoso, que hizo 
reír a todo París, fué el de aquel gran 
cachafaz, aquel insigne bribón, el bai- 
larín ruso Alejandro Zubkoff que se 
casó con la anciana princesa Victoria 
de Hohenzollern, hermana de Guiller- 
mo II, a quien despojó de todos sus 
bienes, dejándola en la miseria, abu- 
sando de la senil pasión de la aristó- 
crata. Cuando despilfarró hasta el 
último centavo de la princesa, el bai- 
larín quiso extorsionar al propio kái- 
ser: le ofreció en venta las cartas de 
amor de su anciana hermana, dirigi- 
das al bailarín, amenazándolo con pu- 
blicarlas si no se las compraba... 
Viendo que el “chantage” no le dió 
resultado, quiso especular con su pa- 
rentesco imperial. Inauguró un restau- 
rante en una calle céntrica de París, 
en cuyo frente hizo colocar un letrero 
que decía: “¡ Entre, caballero! Le ser- 
virá la mesa el propio cuñado del kái- 
ser Guillermo 11.” 


LA MANIA AMERICANA DE LOS TI- 
TULOS DE NOBLEZA y 


Estos matrimonios de relumbrón o 
de interés, entre personas que no se 
hallan en el mismo nivel social, cultu- 
espiritual y hasta tradicional, 
nunca han resultado bien. Tarde o 
temprano perciben sus mutuas dife- 
rencias, y llegan a la triste conclusión 
de que, si se han amado un breve 
tiempo, no se han entendido nunca ni 
se han conocido de verdad... Ahí te- 
nemos el caso bien típico del matri-. 
monio del ex príncipe de Asturias con 
la acaudalada joven cubana Edelmira* 
San Pedro. 

También las niñas de la sociedad ar- 
gentina padecen la obsesión de los tí- 
tulos nobiliarios. Consultad una guía 
social y comprobaréis que aquí no te- 
nemos nada que envidiar en profusión 
de títulos y jerarquías heráldicas a la 
más pomposa corte de los Balcanes. 
Admiraréis los escudos de armas y eje- 


cutorias de nobleza de princesas reales, - 


de duquesas que se envanecen de los 


pergaminos de sus consortes hereda-.. 


dos desde los tiempos de Alfonso el 
Sabio, de marquesas pontificias, de 
condesas que evocan el romancero mo- 
risco o las delicias del Renacimiento. 
Nadie diría que un artículo de la Cons- 
titución ha abolido expresamente el 
uso de títulos nobiliarios. : 
Pero si analizamos la situación actual 
de esas grandes casas nobiliarias, cuyos 
títulos nos delumbran en lag guías so- 
ciales, probaremos la triste verdad de. 
esos oropeles. Porque la princesa Tal 
tiene que vivir vendiendo alhajas de 
ocasión, las hijas de la duquesa Cual 
son maestras de escuela o dan leccio- 
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nes de música a plebeyas enriquecidas, 


varias marquesas y condesas venden 
perfumes o trabajan para casas de 


_modas... Y así casi todas las demás. 


Y los linajudos príncipes, duques y 
marqueses, esposos de aquellas damas 
argentinas, ¿qué se hicieron? Gasta- 
das alegremente las fortunas de ellas 
o tragadas por la catástrofe económi- 
ca de los últimos tiempos, los aristó- 
cratas se han separado, en su mayoría, 
de sus esposas... y buscan “rehacer 
su vida” en las capitales de Europa o 
en otros países de América más propi- 


[CON ESTE TATUASE 
CONQUISTO A LAS 
MUJERES. > 


| Correo cinematográfico 


Créemos en él como creemos también 
que ya no saben qué hacer en Molly- 
wood con Greta Garbo. Se rompen la 
y cabeza buscando un argumento capaz 
a CC de levantarla un poco, y no lo encuen- 
' tran. Existió la intención de hacerla 
aparecer nuevamente en “Anna Kare- 
nina”, pero tuvieron que desistir de tal 
idea debido a que ese personaje lo hará 
para otra compañía Elizabeth Bergner, 
de tan grato recuerdo en “El romance 
de Catalina la Grande”. Lo único que 
les queda ahora es “Juana de Arco”, en 
cuyo personaje central quieren que tam- 
- bién la sueca haga historia. Nosotros, 
que no somos tan exigentes, no pedimos 
que haga historia. Nos conformamos 
con que haga algo bueno... 


$ Y hablando de hacer cosas buenas. 
1 Parece ser que John Barrymore y Dolores 
| Costello están a punto de separarse. El 
o está en Inglaterra y ella en Hollywood, 
con las dos criaturas. Nos sorprende la 
- nolicia, pues creímos que el venerable 
John, a quien su edad no le permite 
hacerse el Don Juan Tenorio, se habría 
llamado a sosiego y decidido acampar 
en su casita hasta que la parca guada- 
ñuda le hiciera la mudanza. Pero por 
lo oído no es así, ya que anda en lios 
E - Con su blonda media naranja y habla 

. de separación legal. Hasta el presente 
ningún trámite ha sido hecho, y todo se 

j reduce a una simple separación de cuer- 
= HO pos, que si ha logrado llamar la atención 
fué tan sólo porque ya nadie creía «Ue 

- John volvería a hacerse el trastornado. 


Y de locos hablando, hemos sabido que 
- una importante compañía cinematográ- 
- fica ha contratado a un especialista en 
- enfermedades mentales para que enseñe 
Ca un grupo de artistas a actuar como sed 
mentes. Extraña resulta esa actitud, 
que lo que precisamente Quieren E 
muchas compañías es que sus artistas 
se hagan los locos. 


EY ya en el terreno de ee anormalida-- 
des Cerebrales, no podemos pasar por 
alto la película que actualmente se filma, 
- y cuyo rodaje vaticinamos en estas pá- 
- ginas hace algunos meses: “La vuelta 
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de “Frankestein”. En ella Boris Karloff 
interpretará el mismo personaje que en 
Frankestein”, aunque un poquito más 
feo, ya que queda desfigurado por las 
llamas que lo aprisionan en el molino 
de viento, y que, como se recordará, 
marcó su escena final. Visto el gran 
éxito de tal film, la gente se ha engolo- 
sinado y han decidido salvar al mons- 
truo de fuego para fabricarle una con- 
tinuación que se llama “La vuelta de 
Frankestein”. La idea no nos parece ma- 
la, pero desconfiamos de ella al recor- 
dar “El hijo de Kong”, la raquítica con- 
tinuación del fornido “King Kong”. 


Y ya que de continuaciones se trata, 
daremos una noticia que es continuación 
de la que la pasada semana ocupó todo 
nuestro Cocktail Cinematográfico. Diji- 
mos entonces que Ramón Novarro no 
estaba en buenos términos con la Metro 
Goldwyn Mayer, compañía para la que 
trabajó durante trece años, y de la cual 
estuvo a punto de separarse. Hoy nos 
hallamos en situación de afirmar que la 
tal separación se ha producido y que, en 
adelante, el mejicano explotará sus pro- 
pias películas, actuando en ellas, finan- 
ciándolas y dirigiéndolas. 


No es Ramón el primero que se em- 
barca en tal aventura. El caso más cer- 
cano lo tenemos en Gloria Swanson, a 
quien le costó medio millón de dólares 
tal pretensión. Y hoy ha podido volver 


a la tela gracias a que consintió en ser 


contratada por un sueldo que está muy 
lejos de hallarse acorde con la populari- 
dad de que goza *su nombre. Sólo un 
hombre, Charles Chaplin, fué capaz de 
salir airoso de tal empresa. Y Chaplin... 
es Chaplin. Ramón Novarro tiene mu- 
chas esperanzas puestas en Méjico, y lo 
más probable es que encamine sus pri- 
meros pasos hacia ese sitio. Lleva en su 
contra el ejemplo de su colega Antonio 
Moreno, que después de su declinación 
en Hollywood como actor, fracasó en Mé- 
jico como director. Y leva, en cambio, a 
su favor ese deseo constante de supera- 
ción que tanto influyó en su carrera 
artística. En homenaje a tan noble am- 
bición es de desear que la suerte acom- 
pañe a Ramón Novarro. 


E : Una clase de belleza... 


- glado con rulos que luego se cepillan 
ze se enrulan otra vez con el piene pa- 
a que queden más suaves. 

En esta forma toda la cabeza queda 
cubierta de rulos rojos sin ninguna 
«vaya. Para bailes se pueden colocar 
pequeños brillantes entre los rulos. 

La morocha con melena larga podrá 
usar el otro peinado que, a pesar de 
ser poco usual, es muy sencillo. El ca- 
bello se divide en el centro con una 

8 raya que cruza toda la cabeza, desde 

la frente hasta la nuca. Las ondas que 
E 3 marcan el contorno del rostro forman 
, Un marco muy suave. 

- Para hacer los rulos que forman la 
Estecla en el centro de la cabeza, se 
corta un poco de cabello. La nuca que- 
a bien visible, y aquí el cabello ter- 
mina en rulos suaves. 


A 
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Este pienado parece un poco dramá- 
Hito: peto resulta apropiado, tanto pa- 
ra la joven.debutante como para las 
señoras de más edad, especialmente las 
de cabello gris con rostros jóvenes. 
Para este peinado no se necesita nin- 
gún adorno, porque la aureola natural 
de rulos es suficiente. 

Al adoptar un peinado es convenien- 
te elegir uno que se ajuste a las cos- 
tumbres personales. Luego hay que 
asegurarse de que sea sentador, si ha- 
ce justicia al contorno de la cabeza y 
si equilibra las facciones. 

Recuerde que los bucles duros, las 
ondas pequeñas y los peinados muy 
exagerados eran la moda de otro año. 


- Para esta temporada se usan las ondas 


suaves, pocos rulos, más individuali- 
dad y más sencillez. eE 


Derechos exclusivos de reproducción 
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Charlas femeninas 
(Continuación de la página 53) 


posición del ánimo hacia la alegría. 

Es el movimiento estético, elegan- 
te y la palabra oportuna. No es, por 
cierto, el chiste, ni la respuesta cho- 
cante, ni menos la ironía. 

Es el atractivo más grande en una 
mujer. “¡No es bonita, pero es tan 
eraciosa!”, decimos. Otras veces Ob- 
servamos: “¡Qué bonita, pero qué 
exenta de gracia!” ¿Qué importa que 
una mujer posea belleza si la gracia 
no la anima y mueve? 

En cambio, ¡qué hechizo profundo, 
qué ascendiente el de la mujer gra- 
ciosa! “Caer en gracia”, decimos,. y 
no nos damos cuenta de que ello no 
es un acto que la suerte nos regala, 
así, por casualidad. Es un hecho me- 
recido. 

El que cae en “gracia” es porque 
es bien estimado, es porque es dilec- 
to; es porque inspira amor o sim- 
patía. Es porque es sutil y afortu- 
nado, porque matiza lo que dice; 
porque no cansa ni importuna nunca. 

La gracia son muchas cosas, ya 

que ella nos sirve para poseer la me- 
jor de las virtudes: la gratitud. Y 


la gratitud, para expresarse, precisa. 


de la palabra “gracias”. 

Gracia es también la felicidad que 
nos otorga la vida; gracia de Dios 
es la salud que poseemos. “¡Muchas 
gracias!”, decimos cuando en dos pa- 
labras magníficas sube a nuestro la- 
bio la más conmovedora de las gra- 
titudes. 

Se dice que la “gracia” de una mu- 
jer está en ser femenina, y la “gra- 
cia” del hombre en su ra 

Cuando la mujer busca la gracia 
en la fuerza, pierde fatalmente su 
verdadera “gracia”, que es su debi- 
lidad. Los deportes están matando 
este encanto femenino. No puede 
haber “gracia” donde hay músculo 
y fuerza. Un gato de Angora es frá- 
gil y gracioso; un tigre es fuerte, 
es feroz, pero no es gracioso. 

Robar la gracia del hombre es ma- 
tar la gracia de la mujer. La fuerza 
es el poder del mundo, pero no es el 
encanto de la vida. Las cosas más 
grandes y bellas de la humanidad 
no son, por cierto, las más rigidas, 
vigorosas y resistentes; son justa- 
mente las más frágiles, endebles, 
sutiles y quebradizas. 


FIN 


—¿Desea que sus gallinas pongan huevos 
todos los días? 

—¿Le interesa mantenerlas sanas y curar las 
que .están enfermas? 

Remita 10 ctvs. para franqueo y recibirá 
nuestro gran catálogo ilustrado con consejos 
prácticos para la cría lucrativa de gallinas. 


M. G. DE LA TORRE, San Juan 1632, Bs. As. 


ELIMINA Las GRASAS 
DEPURA EL ORGANISMO 


VENDCorBATAS 


Finas, por su cuenta, a particulares, sto riesgo, 
Se requiere poco dinero. Remita $ 0.20 en 
estampillas por un muestrario de ensayo. 

Fábrica DUFOUR - Sáenz Peña 277 - Buenos Aires 


APRENDA a Do a 


sin maestro, tan- 
£o, fox trot, vals, 
etcétera, median- 
te el tratado EL 
ARTE DE BAILAR 
Pida instrucciones 
gratis al profesor 
Fr, COMAS 


VICTORIA 1872 
Buenos Aires 


AUMENTO DE ESTATURA 


Y DESARROLLO MUSCULAR 

PERFECTO, beneficiosos a la 

salud, obtendrá a cualquier edad, 

con el grandioso CRECEDOR: 

RACIONAL del Profesor 
ALBERT 

Solicite folleto que remito gratis 


Sr. F. MAS 
Rivadavia 2113 — Buenos Aires 


cm. 


Bandoneón “GRATIS”. 


Envío a cualquier punto de la República para el 
estudio por correo, y tam- 
bién en la ACADEMIA 
donde dicto clases espe- 
ciales. Garay 947. 

Aprenda a tocar el BAN- 
DONEON por correspon - 
dencia con el prof. PEREZ, 
iniciador de este sistema 
de enseñanza, 200 alumnos 
diplomados en un año. 

Adjunte cupón y $ 0.20 en 

estampillas y recibirá informes. 


Prof. PEREZ — Garay 947 — Buenos Aires 


LEA TODOS LOS VIERNES 


“EL HOGAR” 


LA REVISTA PARA LAS FAMILIAS 


£ 
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Indiferencia ante el dolor de los humildes 
Señor Director: 


Si hay algo que me subleva, como los suble- 
va a todos, es la indiferencia ante el dolor de los humil- 
des. Nunca me resultan más irritantes las diferencias 


sociales, que los buenos cristianos sólo toleramos como - 


una necesidad transitoria, que ante la enfermedad y 
cl sufrimiento. Y digo esto porque no sabría franca- 
mente cómo empezar una carta destinada a censurar, 
una vez más, el impío trato que cierto personal de 
nuestros establecimientos sanitarios dispensa al pú- 
blico. ¡Se ha hablado tanto ya, y tan en vano, de este 
asunto! Sin embargo me veo forzado a insistir en ello. 


El episodio ocurrió recientemente, señor 


Director, y tuvo por protagonista a uno de nuestros 


compañeros de redacción. Si no lo supiéramos callado, 
humilde y discreto, quizá hasta la exageración, podría- 
mos suponer que su relato no es fiel trasunto de lo 
acontecido. Pero ¿quién podría dudar de la palabra 
de nuestro compañero? ¿Quién, además, ignora que 
no es él el primero, ni será el último, que debe soportar 
las demastas que motivan mi enojo? Pero pasemos a 
los hechos. La otra tarde nuestro compañero, que vive 
en la zona céntrica, tropezó en su escritorio, con tan 
mala suerte, que fué a dar contra una vidriera. El 
golpe provocó la rotura de un vidrio, lo que le produjo 
algunas heridas leves en la espalda. Convencido de que 
con una pequeña desinfección y unas puntadas se liqui- 
daba el asunto, nuestro compañero, que cree todavía 
en la eficacia de las reparticiones públicas, se dirigió 


al consultorio central de la Asistencia Pública. 


Lo recibieron con el mal humor tradicio- 
nal en esta clase de gente, un ordenanza y un enfer- 
mero. Lo hicieron pasar a una de las salas destinadas 
a las consultas leves. Como las heridas presentaban la 
apariencia de tajos, se dió inmediatamente interven- 
ción, como es de práctica, a la policía, que estuvo re- 
presentada por uno de los cabos de servicio. El enfer- 
mero, de muy mal modo, le dijo a nuestro compañero 
que se desnudara, y siguió rumiando sus preocupacio- 
nes habituales, sin tener en cuenta que en la habitación, 
que estaba con las ventanas abiertas, corría un viente- 
cillo peligroso esa noche. Después de un rato, el enfer- 
mero se dignó contemplar las heridas, pasó sobre ellas 
un poco de tintura de yodo, colocó una gasa y continuó 
sus actividades, ajenas por completo al servicio. 


Nuestro compañero, con su buen modo 
habitual, juzgó prudente que le cerraran con unas 
puntadas las heridas. “Ya vendrá un practicante a 
dárselas — le contestó el enfermero malhumorado. — 
¡Usted se cree, hombre, que aquí no tenemos nada que 
hacer!” Entretanto ningún enfermo grave, ni activi- 
dad extraordinaria alguna requería con urgencia el 
personal de la Asistencia Pública. Pasó media hora lar- 
ga, hasta que, al fin, apareció en la sala un practicante. 
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“Aquí hay que hacer unos puntos de sutura” —masculló 
el enfermero. “Ya vamos — respondió, de no mejor mo- 
do el practicante.—¡No lo dejan a uno respirar!” Quizá 
se disponía el futuro médico — que ojalá reprueben en 
todos los exámenes — a cumplir su docto cometido, 
cuando acertaron a reunirse con él, para desventura 
de nuestro compañero, dos colegas más. El practicante 
entonces creyó oportuno fumarse un cigarrillo y echar 
unos párrafos sobre cualquier tema, mientras el herido 
continuaba esperando con toda resignación, medio 
cuerpo desnudo y expuesto a una corriente de arre. 


Nuestro compañero, que llevaba ya más de 
una hora en esa incómoda y peligrosa situación, se 
dirigió entonces al practicante para pedirle que in- 
terviniera de una :buena vez, porqug sentía además 
que se le enfriaban las heridas. Aunque lo hizo con 
suma cortesía, recibió una respuesta descomedida. Im- 
sistió invocando sus derechos para que lo atendieran. 
El practicante entonces levantó la gasa que cubría las 
heridas, verificó la necesidad de dar los puntos de 
sutura... y continuó conversando con sus colegas. In- 
mediatamente fué introducido en la misma habitación 
un obrero que acababa de sufrir un accidente y pade- 
cía dolores agudos. El practicante entonces comenzó a 
revisarlo, en forma nada suave, y no descubriéndole 
lesiones externas, le aconsejó que fuese al hospital 
para que le sacasen una radiografía. Esta operación 
habrá durado apenas diez minutos. Nuestro compa- 
ñero, sin embargo, llevaba una hora y media larga de 
espera cuando el practicante se resolvió a darle las 
puntadas. Y lo hizo con tal aviesa.energía, que rompió 
una de las agujas, además de proporcionarle al pa- 
ciente un agudo sufrimiento que sólo su amor propio 
le permitió soportar en silencio. 

Cuando nuestro compañero, después de 
casi dos horas, abandonó el consultorio, el cabo de poli- 
cía, que había presenciado íntegra la cura, no pudo 
a menos que declararle que nunca había sido testigo 
de un tratamiento igual. Y le resultó más aro 
eso, según propia confesión, porque nuestro com- 
pañero tenía “por lo menos buena presencia”. ¡Ima- 
gínese, señor Director, cómo se ensañarán esos in- 
conscientes con las personas de aspecto humilde, con 
aquellos que ni siguiera son capaces de protestar, de 
hacer valer sus derechos, o con los que llegan postra- 
dos por el dolor “de la enfermedad! ¡Como para eno- 
jarse! Podrán alegar los directores de la Asistencia 
Pública, a menudo, falta de recursos para realizar una 
labor más eficaz; pero nada los disculpa de mantener 


un personal carente del más elemental sentido de su. 


responsabilidad. ¡Cuántos casos habrá como este! 


D Pere 
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Juan Pueblo. — Esta planta hay que 
sacarla de raíces, compañero. 
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5 ESTADOS UNIDOS 


El avestruz optimista. 
(De “New York Tribune”) 


ACund SFgerntins) 


VE, 1% SE 


BALANCE DE LA POLÍTICA 
MUNDIAL 


(1) La subversión política y adminis- 
trativa de que ha sido teatro gran parte 
del país en los últimos tiempos, no po- 
drá extirparse con el mero envío de in- 
tervenciones o la destitución de deter- 
minados funcionarios, sino que se hace 
necesaria una renovación moral, tanto 
del electorado como de los partidos 
políticos. 


(2) A pesar de que cada ración pre- 
senta su plan particular para la paci- 
ficación de Europa, la situación va («le 
mal en peor, por ser materialmente im- 
posible coordinar las diversas aspiracio- 
ves y el modo que cada cual tiene de 
interpretar su seguridad nacional 


(3) El caricaturista ha satirizado la ya 
histórica excusa formulada por el can- 
ciller de Alemania para no recibir la 
visita del ministro de Relaciones Exte- 
ricres de la Gran Bretaña, después de 
la publicación del libro blanco británico, 
en que es2 gobierno expone las razones 
que lo impelen a aumentar sus arma- 
mentos 


(4) La ejecución de las mujeres alera- 

nas acusadas de espionaje ha causado 

desagrado en el extranjero, por conside- 

rársele una medida excesivamente severa 

en tiempos de paz, y que pone en des- 

cubierto el inflexible temperamento de 
los actuales jefes del Reich 


(5) La administración de Roosevelt se 
ha propuesto resolver la grave crisis por 
que atraviesa la Unión, mediante la 
creación de organizaciones fiscalizadoras 
de la producción, sin que éstas hayan 
dado, hasta la fecha, el resultado espe- 
rado. Sin embargo, el gobierno continúa 
implantando reformas nuevas y bus- 
cando una solución que tarda en llegar. 


3 LAS RELACIONES ANGLO - 


LED ero uo SS IRANERO 


LA SITUACION EUROPEA 


Hay un exceso de ángeles de la paz. 


GERMANAS 


La señorita Mitler se ha sentido re- 
pentinamente indispuesta. 
(De “Daily Dispatch”) 
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Hitler. — Todavía no estoy a la al- 
tura de nuestros antecedentes, pero, 
después de todo, no soy más que un 
principiante. 

(De “Daily Herald”) 


IMPRESO 


Tubo chico... 
Tubo grande.. 
Tubo doble... 


0.30 
0.70 
1.40 


La señora Tita Unzué Leloir de Rodríguez Larreta, dice: 


Otoño en las sierras. El soi ha 
amortiguado su violencia estival. 
El aire puro se satura con el 
perfume de las. últimas flores... 
En las casas de campo, en las 
estancias, la vida está en su 
apogeo... como si quisieran ha- 
cerse más intensos, estos últimos 
instantes del veraneo que toca 
a su fin. 


En un lado se baila, en otro se 
organiza una cabalgata. Aquí un 
asado... allí una reunión social... 
Es de ver entonces a las niñas 
de nuestra sociedad, las más 
hermosas y frescas flores del 
país, luciendo su belleza tradi- 
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cional. ¡Cómo prodigan sus son- 
risas! ¡Cómo los dientes blancos 
y limpios semejan perlas engar- 
zadas sobre el rubí de sus labios 
perfectos! 


Preguntémosles su secreto. Acer- 
quémonos. ¿A qué deben su her- 
mosa, su blanca dentadura? A 
ODOL, el dentífrico ideal, que 
limpia, embellece y conserva ia 
dentadura de la mayor parte de 
la sociedad argentina. 


DI -. $ 
Para combatir el mal aliento Y 


Precaverse contra las afecciones 
de la garganta, enjuáguese la boca 
con unas gotas de ODOL líquido 
en un vaso de tigua tibia, 


